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  Arabella nunca creyó en los príncipes azules. Cuando era pequeña, no soñaba con un príncipe que recorriese todo el reino en busca de su princesa perdida con un zapato de tacón en la mano, ni tampoco un príncipe que le despertase de un sueño eterno con un beso.


  Tampoco creía en los finales felices.


  Ni en la perfección.


  Sin embargo, su hermana mayor, Chiara, si lo hacía.


  Ella era una romántica empedernida, de las que estaban seguras de que el amor mueve montañas, de las que creían en las almas gemelas. En el felices para siempre.


  Chiara fantaseaba con casarse, con una gran boda en la catedral de Palermo, a la que acudirían cientos de invitados, siendo llevada al altar por su padre, tal y como la tradición estipulaba, ataviada en un precioso vestido de novia blanco. Con un banquete en el lujoso hotel Monaci delle Terre Nere, con las mesas decoradas con ramos de lirios rosas y blancos y una tarta de fondant de cinco pisos de limón.


  Una boda como la que Arabella tendría.


  Contempló su reflejo en el espejo de madera blanco que se encontraba colgado en la pared de su habitación. Su cabello color rubio cenizo, había sido cuidadosamente peinado en un semirecogido con trenzas. Había sido su elección, siendo la opción menos elaborada y sofisticada que la estilista le había sugerido. Lo que no lo había sido, era la ostentosa diadema de diamantes de flores, preferencia de su madrastra, que era demasiado ajustada. El vestido de novia blanco evasé con espalda de encaje en gasa, un elegante cuerpo drapeado con inserciones de encaje y una falda ligeramente fruncida de vaporosa gasa, se ajustaba a la perfección a su cuerpo.


  La chica del espejo parecía una auténtica novia. Esa chica lucía exactamente igual que ella, pero era como si fuese una extraña.


  Arabella, sin apartar la mirada del espejo, sostuvo con fuerza la carta que tenía entre sus manos. El papel, que aún emanaba un leve aroma a melocotón, se arrugó entre sus dedos.


  Había guardado esa carta durante más de diez años, pero era la primera vez que volvía a leerla desde que sucedió. La carta que su hermana mayor, Chiara, le escribió antes de suicidarse. Una de las pocas cosas que le quedaban de ella.


  Un recordatorio constante de su muerte. Un recordatorio constante de las personas que le llevaron a ello.


  La había escrito antes de que la encontrase muerta en su habitación, colgada sin vida del techo, la soga impidiéndole la respiración. Intentó salvarla, pero, cuando ella llegó, fue demasiado tarde. No pudo hacer nada.


  Las lágrimas amenazaron con brotar de sus ojos al recordar ese día. Sin embargo, se obligó a sí misma no derramar ni una sola lágrima. No se podía permitir ese momento de debilidad, no cuando su madrastra y su hermano estaban esperándola en el vestíbulo.


  Ellos no podían verla así.


  Inhaló una bocanada de aire, intentando serenarse y guardó la carta de nuevo en el sobre, para después, devolverla al lugar donde había estado durante los últimos meses: debajo del colchón de su cama.


  Otra de las cosas en las que no se parecía a su hermana.


  Arabella jamás lloraba en público.


  Sin embargo, cuando comenzó a descender las escaleras hacia el vestíbulo, se preguntó, si tal vez, Chiara y ella no eran tan diferentes como había creído.


  El amor fue la ruina de Chiara, lo que le llevó a la muerte.


  Y Arabella, bien sabía que, también sería la suya.


  Porque, por primera vez, las palabras que su hermana había escrito en su despedida, cobraban sentido para ella.


  «Tú no eliges el amor. Es el amor quién te elige a ti».


  Finalmente, entendió su verdadero significado.


  ¿Cómo no hacerlo cuándo se había enamorado de el culpable de la muerte de su hermana?



  
    Capítulo 1

  


  
    Adriano

  


  —¿A las dos y media te viene bien?


  —Sí, acabo de bajar del jet. —La voz de Konstandin Elezi sonó al otro lado de la línea.


  —Perfecto —apunté—. Te espero en el club entonces.


  —Mirupafshim.


  —Mirupafshim —repetí, terminando la llamada.


  Elezi estaba siendo un hueso duro de roer. Desde el comienzo de nuestros problemas con nuestros ex - socios y actuales enemigos, los Bianchi, había decidido mantenerse neutral. Konstandin no quería correr el riesgo de posicionarse con el perdedor.


  Tras arduas negociaciones, casi había logrado ponerle de mi lado, pero entonces, mi hermana pequeña decidió desafiarme y elegir a mi enemigo por encima de mí. Ella no solo me defraudó, sino que, además, me convirtió en el hazme reír de todo Roma, en un puto chiste. ¿Como iba a poder controlar a mis soldados si no era capaz de hacerlo con una de las mujeres a mi cargo?


  Por su culpa, durante el último mes, había tenido que volver a demostrar mi valía a mis socios y hombres. Demostrarles que, Adriano Rossi era un hombre tan inteligente como cruel y despiadado, y que, cualquiera que cometiese el error de creer lo contrario, no vería la luz del nuevo día.


  Fui un iluso intentando mantenerla ajena de mi mundo. Quería que Ginebra viviese una vida normal. La vida que yo no había podido tener.


  Ella era la que me había mantenido cuerdo, lo único puro en mi vida.


  Giovanni Bianchi la había corrompido y pagaría por ello. Ese hijo de puta terminaría muerto de la manera más horripilante que existe. Disfrutaría torturándole, rompiéndole de tal forma que terminaría suplicando por una muerte rápida. Algo que no le iba a conceder.


  Aunque aún no era el momento, primero, tenía que demostrar al resto de las familias que los Bianchi no eran hombres de honor.


  Nos acusaron de traición y crearon pruebas falsas que nos incriminaban, para poder justificar la muerte de Donatello y la mía. Giovanni Bianchi, como la sucia rata que era, había engañado y utilizado a mi hermana para ello. Desgraciadamente para él, solo había logrado conseguir la mitad de sus intenciones.


  Yo había prevalecido. Y siempre sería así.


  De momento, me conformaría con quedarme con parte de sus negocios. Elezi acabaría cediendo. Yo era un buen negociador, el mejor en ello. Esa era mi especialidad, me movía como pez en el agua y sabía darles a las personas lo que querían. Era encantador cuando tenía que serlo. No tenía ninguna duda de que terminaría convenciéndole de que le convenía tener a la Familia Rossi de su lado.


  Giovanni había ganado una batalla. Yo ganaría la guerra.


  Guardé el móvil en el bolsillo derecho de mi americana gris.


  Apoyé mis manos sobre la mesa negra de acero, para poder inclinarme hacia delante y observar, con mayor precisión, las imágenes que se estaban reproduciendo en una de las muchas pantallas que tenía frente a mí.


  Una sonrisa de orgullo se formó en mis labios cuando comprobé lo que buscaba. Las cosas estaban saliendo tal y como esperaba.


  Volví a enderezarme. Me di la vuelta y salí de la sala, abriendo la puerta y cerrándola tras de mí. Abroché el botón de mi americana, mientras me dirigía hacia las escaleras que conducían al piso inferior del almacén a las afueras de Roma, en el que me encontraba.


  Situado en una zona apartada, era el lugar perfecto para llevar a cabo nuestros negocios más sórdidos. Aquellos que no se podían realizar en una comida de negocios, ni en un despacho elegante. La parte de la mafia en la que tenías que bajar a las alcantarillas y ensuciarte las manos.


  Me detuve en frente de uno de los diminutos habitáculos, donde solíamos llevar a cabo nuestros ritos de iniciación. Contemplé el espectáculo que estaba sucediendo dentro, a través del vidrio efecto espejo: Dario, de espaldas a mí, desnudo, totalmente inmovilizado, con las manos atadas con unas esposas metálicas que conectaban con una superficie, se encontraba colgado del techo. Frente a él, Andrea, uno de mis soldados, tenía una picana eléctrica.


  Dario Bacella era uno de nuestros asocciati. Durante los últimos tres años, había demostrado su valía y su fidelidad a La Familia. Tan solo tenía catorce años cuando su hermano lo propuso como aspirante. Un crío flacucho y malnutrido, que había pasado la mayor parte de su vida en casas de acogida y centros de menores. Sin valor aparente, pero con gran potencial para convertirse en un soldado de La Familia. Potencial que Donatello había visto en él.


  Había asistido a muchos ritos de iniciación. Desde que cumplí los 16 años, había acompañado a Donatello a casi todos ellos. Al principio, como un mero observador, luego, como un participante activo. Pero siempre, bajo sus órdenes.


  Sin embargo, ese era el primero al que asistía como Don.


  No había nadie encima de mí en la cadena de mando, todos estaban por debajo. Yo era quién dirigía el cotarro, el mandamás.


  Y eso me hizo sentir poderoso.


  Me había preparado durante años para el puesto. Donatello se había encargado de que su único hijo fuese un digno heredero de su legado. Nunca se comportó como un padre conmigo, para él solo era una extensión de su poder, un instrumento para asegurarse de que La Familia Rossi prevalecería en el tiempo.


  Introduje el código de acceso que abría la puerta del diminuto habitáculo, el espacio era tan reducido que, apenas cabían dos hombres. El hedor repulsivo se hizo más fuerte cuando sujeté la puerta con mi mano, el calor de un día de pleno verano, más sofocante aún, casi asfixiante.


  Dario apenas debería poder respirar. Conocía bien esa sensación, esa opresión que debería estar formándose en el fondo de su garganta, tan abrasadora, tan abrumadora, como si unas manos invisibles estuvieran estrangulando su cuello. Y que no hubiera ni una ventana solo hacía aumentar la claustrofobia que debía estar experimentando.


  Andrea llevó la picana eléctrica hasta el pezón derecho de Dario, aplicando la descarga eléctrica. Un leve temblor recorrió el cuerpo de nuestro associati por el impacto y si no fuera por las gotas de orina que cayeron al sucio suelo, hubiera pensado que estaba muerto. De hecho, seguramente estuviera inconsciente.


  Aunque bien sabía que el dolor físico no era la peor parte de aquello. Ni tampoco la falta de comida o de agua, ya que, el ser humano podía aguantar más de las 72 horas que Dario llevaba encerrado, sin consumir alimentos o líquidos. Ni tampoco la privación de sueño a la que estaba siendo sometido.


  La peor parte era la psicológica. El estado de indefensión en el que te encontrabas, colgado del techo, completamente inmovilizado, de espaldas a la puerta, no sabiendo que iba a pasar a continuación, no sabiendo quién podría entrar y si planeaba terminar con tu vida o no. La perdida de noción del tiempo, en aquellas cuatro paredes, los segundos parecían minutos y los minutos, horas. Eras tú solo con tus pensamientos, con tus miedos más ocultos y con tus recuerdos, que cada vez se volvían más oscuros y tormentosos. Especialmente, cuando empezabas a delirar y lo real y lo ficticio se mezclaban de tal forma que, no sabías diferenciarlos.


  Las imágenes de mi hermana Ginebra siendo torturada y violada por dos hombres sin rostro aún me perseguían por las noches. Aquello jamás sucedió, tan solo fue un delirio, algo que imaginé durante mi prueba, sin embargo, pareció tan real que, ni siquiera, días después, cuando hablé con ella, me quedé del todo tranquilo.


  La fortaleza psicológica era la clave para superar nuestros ritos de iniciación. Cada uno de ellos, diferente. No todos los associati lo lograban, algunos se quedaban en el camino. Solamente los más fuertes, aquellos más difíciles de romper lo conseguían.


  Y esos eran los que se merecían formar parte de nuestra Familia.


  —Suficiente —anuncié.


  Andrea, quién se encontraba llevando la picana eléctrica hacia el pezón izquierdo de nuestro associati, detuvo su tortura.


  Fijó su mirada en mí, por primera vez desde mi llegada, pero no dijo nada, se limitó a asentir con la cabeza.


  Estiré la mano derecha para pulsar el botón que se encontraba en la pared y que desactivó el artefacto al que Dario estaba sujeto, provocando que cayese al suelo, a los pies de Andrea, quién permaneció inmóvil.


  —Enhorabuena —felicité, a pesar de que sabía que nuestro nuevo soldado no podía escucharme.


  Quién si lo hizo fue Andrea, en quién pese a no pronunciar ni una sola palabra, pude contemplar el orgullo reflejado en su rostro.


  Tenía que reconocer que Donatello había sido un buen maestro.


  Él me había enseñado a romper a las personas, a poner a prueba a nuestros hombres.


  Formar parte de nuestra Familia era un honor que no cualquiera se merecía.


  ¿Y qué mejor forma de saber si Dario era digno de semejante privilegio, que siendo torturado por su propio hermano?


  —Os espero en tres días en la ceremonia —manifesté—. Ah, y Andrea, asegúrate de que esté decente. Quiero ver a mi nuevo soldado, a un hombre de honor y no a un niñato que parezca recién salido de una pelea en el recreo del instituto —le dije, antes de darme la vuelta y dirigirme hacia la planta de arriba.


  Necesitaba salir de allí lo antes posible. El hedor, una mezcla de vomito, orina y heces, se estaba haciendo cada vez más insoportable.


  Además, tenía una comida a la que asistir y tendría que pasar por casa a ducharme antes. No podía ir apestando de esa manera.


  Sí, podía desmembrar a una persona y no tenía ningún impacto en mí, pero no soportaba el mal olor.


  Creía que nunca me acostumbraría a eso.


  ✿✿✿✿


  La ceremonia de iniciación era el día más importante para cualquier hombre de la mafia. El día en el que pasabas a ser oficialmente un miembro de pleno derecho. Un hombre de honor. Un día para recordar, para estar orgulloso. El comienzo de una nueva vida, una donde lo único que importaba era La Familia.


  A partir de ese momento, tu vida ya no era tuya, se la entregabas al Don para que decidiese lo que hacía con ella. A partir de ese momento, la vida de Dario estaba en mis manos.


  Dario se encontraba frente a mí, ataviado en un traje negro con una corbata a juego, que había sido hecho a medida por uno de nuestros sastres personales.


  Como la tradición estipulaba.


  Aunque estaba haciendo todos sus esfuerzos para mantenerse tranquilo, era evidente que no lo estaba. Sus piernas se movían frenéticamente, chocando entre ellas. Y su hermano Andrea, que estaba sentado a su lado, le daba un codazo cada vez que acercaba el dedo a la boca con intención de morderse las uñas.


  Andrea era uno de mis mejores soldados. Fiel y dispuesto. Preparado para cualquier misión que se le encomendase.


  Luigi, que estaba sentado a mi lado, apoyado en la silla, se colocó una mano en la boca, disimulando un bostezo. A mi tío le aburría todo lo que no fuese pasarse horas en el club comiendo y bebiendo. A pesar de que sabía que aspiraba a el puesto que yo ostentaba, no era rival para mí, igual que no lo fue para Donatello. Demasiado vago para pelear y demasiado tonto como para orquestar un plan para derrocarme. Aunque eso no le impedía darme por culo continuamente, contradiciendo todas mis decisiones. Intentando dejarme en ridículo delante de mis aliados, queriendo demostrar que a mi treinta años era demasiado joven para ser el Don.


  Lorenzo, quién fue uno de los hombres de confianza de Donatello, también se encontraba en la mesa, junto a Angelo Morenatti. El padre de Tiziano no era un hombre feliz, no desde que decidí destituirle de su puesto de Consegliere a favor de su hijo mayor.


  ¿Qué esperaba, ser mi mano derecha? No dudaba de sus capacidades, por esa misma razón continuaba siendo el encargado de asuntos importantes dentro de nuestra organización. Pero yo necesitaba a hombres que confiasen plenamente en mí y la lealtad de Angelo Morenatti siempre estaría en Donatello, no en mí.


  Los tres, se creían más sabios que yo, más preparados para liderar a La Familia. Aunque no tenían los huevos para decírmelo a la cara, pensaban que era un niñato que no sabía nada de la vida. Para su desgracia, el que estaba sentado en medio de la mesa, en el lugar que antes había ocupado Donatello, era yo.


  El resto de mis hombres, los elegidos para asistir a la ceremonia, me observaban con atención, colocados de pie alrededor de la estancia, esperando a que comenzase. La forma en la que me miraban y se callaban cada vez que hablaba, con respeto y cierto temor, incluso aquellos quiénes no creían en mi valía, me hizo sentir poderoso.


  Por supuesto que siempre se habían dirigido a mí con cierto respeto. Era el hijo de Donatello, todos sabían que estaba destinado a reinar. Pero, ahora era diferente.


  Porque ya no tenía que permanecer en un segundo plano, esperando la aprobación y las ordenes de Donatello. Ahora era a mí a quién se dirigían, era yo quién tenía la última palabra.


  Pasé mi pulgar sobre la estampita de San Tarsicio, sintiendo la aspereza del papel sobre mi piel.


  —Dario.


  Él tragó saliva, mirándome con incertidumbre.


  Estiré la mano y dejé la estampita en medio de la mesa, entre él y yo.


  —Durante estos años, con tu esfuerzo, tu valía y tu lealtad, has demostrado ser digno de pertenecer a nuestra Familia —repetí las palabras que, tantas veces había escuchado pronunciar a Donatello y que ahora, salían de forma natural de mi boca. Porque ese era mi deber, quién siempre había estado destinado a ser—. Tus padres te bautizaron cuando eras un bebé —como a todos los hombres de nuestra Familia, éramos fieles devotos—, pero ahora, Dario, con nosotros, has vuelto a reenacer. Esto —señalé al santo—, simboliza un nuevo comienzo, una nueva vida.


  Me quité el broche que llevaba colocado en la parte superior de la americana y le di la vuelta, sacando el alfiler de seguridad.


  Dario puso su mano boca arriba y estiró su mano hacia delante, mostrándome su dedo índice, para que pudiese pincharlo. La gota de sangre brotó de su dedo hasta la imagen del santo, manchándola.


  —Como se quema este santo, así se quemará mi alma. Entro vivo y salgo muerto. Si fallo el juramento, mi carne se quemará como este santo. —Darío recitó el juramento de La Familia.


  —Esta gota de sangre simboliza tu nacimiento en nuestra Familia, somos uno hasta la muerte.


  Sostuve el mechero que estaba a mi derecha, sobre la mesa y con la otra mano, agarré la estampita del santo. Observé el rostro angelical del niño, ahora cubierto de sangre y quemé la imagen con el mechero. La estampita pasó de mano a mano, entre nuestros hombres.


  Me levanté y agarré la copa de vino, para rodear la mesa y dirigirme hacia nuestro nuevo soldado, quién también se levantó. Me coloqué a su lado y alcé la copa.


  —Es un honor para mí darte la bienvenida a nuestra Familia, Dario —le felicité, agarrando su cuello y dándole dos besos—. Espero que corras mejor suerte que él —dije, señalando la imagen del Santo, que ya estaba completamente evaporada, provocando la carcajada de todos mis hombres.


  Sostuve la copa de vino y la alcé en el aíre. Todos los presentes imitaron mi acción.


  —El honor es mío —declaró Dario—. No os defraudaré.


  Brindamos y después le di un trago a la copa de vino.


  ✿✿✿✿


  Tiziano me esperaba en mi despacho, en el casino donde acababa de llevarse a cabo la ceremonia.


  Se encontraba sentado despreocupadamente en una de las sillas. Cualquiera que no le conociese, pensaría que era ajeno a lo que sucedía a su alrededor e incluso que estaba dormido, todo lo contrario a la realidad, Tiziano siempre estaba alerta y atento.


  —¿El chico se ha portado? —preguntó sin girarse.


  Como el nuevo Consiglieri de la Familia, debería de haber estado en la ceremonia, a mi lado, en el lugar que había ocupado su padre. Sin embargo, en la situación tan complicada en la que estábamos, había negocios más importantes de los que se tenía que ocupar que justificaban su ausencia.


  Por supuesto, ni Luigi, ni su padre lo habían entendido.


  Una lástima para ellos, porque me importaba una puta mierda. Y a Tiziano también.


  —Será un buen soldado —respondí con firmeza—. Donatello era un cabronazo, pero tenía buen ojo —afirmé, sentándome enfrente de él, detrás de mi escritorio.


  Tiziano asintió en conformidad.


  —Las familias han aceptado en organizar una cupola en dos meses.


  Sonreí. Era tiempo más que suficiente para lograr demostrarles que los Bianchi eran unos traidores.


  —He hablado con Paolo Leone —dijo mi amigo, pasando de un tema a otro sin detenerse en conversaciones triviales. Nunca lo hacía. Él era muy conciso con las palabras, a la vez que claro.


  Una inmensa y antigua ira enterrada resurgió, como siempre sucedía cuando el apellido Leone era mencionado. Ira hacia Donatello, hacía Tomasso Bianchi y hacía mí mismo. La culpabilidad por no haber sido capaz de cumplir mi promesa a Enricco me golpeó con fuerza. Había defraudado a mi mejor amigo, a el único que había estado conmigo en los momentos más complicados, al único que realmente me había entendido.


  Mi amigo inclinó la cabeza hacía un lado, estudiándome. Una de sus mejores habilidades era que, era el mejor leyendo a las personas, nunca se equivocaba. Algo que, en esos momentos, cuando no podía confiar en nadie, era de gran ayuda. Sin embargo, resultaba tedioso cuando lo hacía conmigo.


  —No tienes que hacerlo, si no quieres. Encontraremos otra forma.


  —No he pedido tu opinión, Tiziano —corté.


  Casarme con la hermana pequeña de mi ex prometida fallecida, se encontraba en lo alto de la lista de cosas que jamás haría. Pero no me quedaba otra, estaba en un callejón sin salida. En guerra con los Bianchi, mi hermana viviendo con el hijo del Don de nuestros enemigos, mi propia Familia poniéndome trabas y dudando de mi capacidad como Don, necesitaba aliados.


  Haría lo que hiciese falta para mantenerme en el poder.


  Los Leone eran la familia más poderosa de Sicilia. Paolo Leone era un cabrón ambicioso, deseando ampliar su poder al resto de Italia. Un matrimonio concertado era la mejor manera de crear vínculos, de asegurarnos cooperación mutua. Mi Familia lo vería con buenos ojos. Durante décadas, las bodas habían evitado guerras entre familias y habían ayudado a ganar otras. Arabella era una princesa de la mafia, educada para ser buena esposa y buena madre.


  Paolo me había dicho que su hija había vivido los últimos años en una pequeña ciudad de Reino Unido, en casa de una tía segunda, protegida y aislada.


  La mujer perfecta para ser mi esposa.


  —¿Y qué te ha dicho? —inquirí.


  —Su hija ya sabe la noticia y está deseando casarse contigo.


  —Perfecto —musité, enterrando la desagradable sensación que se estaba formando en mi estómago.


  —¿Por qué no vamos al bar a celebrar la noticia con un vaso de Lagavulin? —sugerí—. Vamos, yo invito. —Me levanté antes de que Tiziano pudiese contestar.


  Necesitaba un vaso bien cargado de mi bebida favorita, una de las pocas cosas que había compartido con Donatello. O mejor, la botella entera.



  
    Capítulo 2

  


  



  


  Arabella


  


  —No me voy a casar.


  A pesar de que mi interior gritaba de frustración, logré mostrarme serena y relajada. Conocía lo suficientemente bien a mi padre como para saber que, montar una rabieta solo serviría para darle la excusa perfecta para tratarme como una niña pequeña. Si algo no le gustaba a Paolo Leone, era que le llevasen la contraria.


  —He sido muy permisivo contigo, he permitido que hagas lo que te dé la gana. Pero eso se ha terminado. Ha llegado el momento de que asumas tu papel en La Familia. Eres una Leone y te vas a comportar como tal. —Mi padre, sentado en su silla detrás de su escritorio, me observaba con superioridad, como un rey ante su súbdito, dejándome claro qué él era el Don y yo tenía que obedecerle.


  Me acomodé en la silla de madera, colocando mi pierna derecha encima de la izquierda. Suspiré pesadamente. Había sido una crédula creyendo que podía escapar de la familia en la que había nacido.


  Nadie mejor que yo debería saber que eso no era posible. ¿Es qué acaso Chiara no me había enseñado esa lección?


  Durante años, había estado temiendo el momento en el que tuviese que regresar a Sicilia. Mi decimoctavo cumpleaños, me lo había pasado mirando mi móvil, sobresaltándome cada vez que mi teléfono sonaba, con miedo de que la llamada que me condenaría a una vida de horrores, llegase. Cumplir la mayoría de edad, el momento que los jóvenes tanto ansiaban, lo que para la mayor parte de ellos significaba libertad e independencia, paradójicamente, para mí representaba todo lo contrario, el comienzo de mi esclavitud.


  Afortunadamente, no sucedió. Pero seis años después, cuando estaba segura de que podría vivir una vida normal, uno de los soldados de mi padre apareció en la puerta de mi apartamento. Ni siquiera estar realizando un Programa de Doctorado en Seúl, a miles de kilómetros, fue un impedimento para Paolo.


  Debería haberlo sabido mejor, nadie escapa de la mafia. No importa la distancia que pongas de por medio.


  —Soy una mujer de veinticuatro años, con una carrera y un futuro prometedor —rebatí con dureza—. No voy a convertirme en la mujercita de un hombre que se crea con el derecho de decidir sobre mí vida porque los códigos de honor de los que tanto os vanaglorias se lo permiten.


  La vena de cuello de mi progenitor comenzó a latir con fuerza. Fijó su mirada en la mía, intentando intimidarme. No surtió efecto, nunca lo hacía. Por eso me había permitido marcharme a vivir a Londres con una tía de mi madre.


  Después de la muerte de Chiara y la vergüenza que sus acciones supusieron para él, lo que menos le apetecía era lidiar con su rebelde hija de catorce años.


  —Arabella. —Se mordió el labio inferior con fuerza, intentado controlarse y fallando estrepitosamente—. ¡Harás lo que te ordene! —exclamó, golpeando con la palma de su mano la mesa de madera maciza.


  —No.


  A pesar de que sabía que mi suerte estaba echada y nada haría que mi padre cambiase de opinión, no iba a ceder tan fácilmente.


  Arabella Leone no se amedrantaba ante nada ni nadie.


  —Lo harás. —Él hizo una pausa para posar su mirada sobre mí. Su ceño se frunció—. Y por el amor de dios, quítate ese hierro del labio. Y ese pelo…


  Enrosqué instintivamente con el dedo un mechón de mi cabello rubio. Ladeé la cabeza para echar un vistazo a las puntas coloreadas de rosa, sin entender qué había de malo en el.


  —Adriano Rossi, espera una mujer no…


  Y entonces, todo mi mundo se detuvo.


  Mi padre siguió hablando, pero yo ya no le escuchaba. Mi cuerpo seguía allí, pero mi mente se encontraba perdida, vagando entre los recuerdos enterrados. Comencé a sentir una presión en el pecho que no me permitía respirar.


  Tan solo la mención de ese nombre lograba que una bomba de emociones explotara dentro de mí: ira, rencor y, sobre todo, dolor. Un dolor tan fuerte y abrasador que amenazaba con arrasarlo todo a su paso.


  Respiré hondo, cerrando los ojos, tenía que calmarme, no podía derrumbarme. Recordé las directrices de mi psicóloga: inhala, exhala.


  Mi mente se trasladó a una casita en medio de la montaña, sentí que el aire fresco y limpio comenzaba a inundar mis pulmones. Poco a poco, logré calmarme lo suficiente como para volver a la realidad, a la vez que las palabras de mi padre comenzaban a penetrar en mi cabeza.


  No. Tenía que haberlo entendido mal. No podía estar sugiriendo que el culpable de la muerte de Chiara se convirtiese en mi marido.


  Abrí los ojos para mirar los ojos verdes de mi padre, esos que todos sus hijos habíamos heredado. Y lo que vi, confirmó mis sospechas.


  ¿Como podía ser tan inhumano?


  No sé de qué me extrañaba, ya que, bien sabía que, mi progenitor no tenía ni un ápice de compasión en su cuerpo. No solo no derramó ni una lágrima durante el entierro de su hija mayor, sino que nos prohibió mostrar cualquier acto de dolor en público o en privado. Para él, Chiara no se merecía nuestras lágrimas, ni siquiera nuestro respeto, como demostró, negándose a enterrarla junto a nuestra madre.


  Giré la cabeza en busca de mi hermano.


  Elio se encontraba apoyado contra una de las paredes, con su vista centrada en nuestro padre. Evitando mirarme, como había hecho desde que había llegado.


  Tan solo dieciseis meses mayor que yo, habíamos sido uña y carne. Elio había sido mi mejor amigo, mi confidente, mi compañero de travesuras.


  Por supuesto, eso había sido en el pasado.


  —¿Y tú, no tienes nada que decir? —le pregunté, tragando el nudo que aprisionaba mi garganta.


  Mi hermano carraspeó, antes de fijar su mirada en la mía, con expresión sería. Nuestra relación se había enrarecido con los años distanciados.


  —Prometiste vengarte de Rossi, ¿qué ha cambiado? —insistí.


  Aunque era más una pregunta al aire, una a la que no necesitaba que respondiese porque conocía la respuesta. La misma razón por la que dejé de tener contacto habitual con él. Poco a poco, mi hermano, dejó ser ese chico sensible, cariñoso y atento. La mafia le convirtió en un hombre frío sin sentimientos, el heredero perfecto del legado de los Leone. Lo notaba en su voz, en sus ojos cada vez que realizábamos una videollamada. No podía soportarlo, me recordaba demasiado al culpable de la muerte de Chiara.


  —Ahora soy un hombre de honor —contestó con sequedad—. La Familia es lo único que me importa. —El reproche reflejado en su voz—. Lo único que debería importarte a ti. Ya no somos niños, Arabella. Chiara cometió un error y no fue capaz de asumir las consecuencias. Fue débil y cobarde. Y si no llega a ser por la intervención de Adriano Rossi, su padre nos hubiera declarado la guerra. Es un hombre de honor y se merece nuestro respeto.


  Mi respiración se entrecortó. No podía estar hablando en serio. Por la manera que se expresaba, parecía que lo veneraba, como si Adriano fuese un héroe. Un hombre bondadoso, con buen corazón. Cuando lo único que había en su pecho era un hueco.


  Adriano era despiadado y cruel.


  Todos los hombres de la mafia lo eran. Pero el Don de la familia Rossi los superaba a todos. Le vi en el entierro de Chiara, vi su sonrisa cuando bajaban la caja a la tierra y vi como escupía dentro cuando creía que nadie le miraba.


  Lo odiaba más que a nadie o a cualquier otra cosa. Ni siquiera el paso del tiempo, había conseguido que ese sentimiento se desvaneciese.


  —No me voy a casar con él.


  Una serenidad que no sentía bañando mis palabras. No permitía que las emociones rigiesen mis acciones, no desde la muerte de Chiara. Daba igual que por dentro me estuviese muriendo, no lo demostraba, nunca lo hacía, no podía permitírmelo.


  —Tu hermano está en lo correcto —coincidió mi padre—. La situación de La Familia Rossi en Roma es complicada. Necesita está unión y nosotros se lo debemos. La Familia Leone siempre cumple sus deudas.


  Rechiné los dientes ante su hipocresía. Como si hiciese aquello por motivos puramente altruistas… Por favor, ¿a quién pretendía engañar? Mi padre había codiciado una unión con los Rossi desde hacía años, algo que había estado a punto de conseguir entregándoles a su primogénita. Y como esa alianza no había funcionado, había aprovechado la más mínima oportunidad para volver a intentarlo.


  Sin importarle utilizar a sus hijas como si fuesen ganado.


  —A no ser que quieras acudir a una boda donde la novia dice que no al cura cuando le pregunta si acepta al novio por esposo, te aconsejo que canceles tu trato con Rossi. —Me acomodé en la silla, apoyando mi espalda en el respaldo. Un bostezo se escapó de mi boca antes de que pudiese controlarlo, la diferencia horaria me estaba pasando factura.


  —Joder —masculló mi hermano detrás de mí.


  La sonrisa de triunfo en la boca de mi padre, estaba muy lejos de la reacción que esperaba conseguir de él. No estaba furioso ni rompiendo cosas como esperaba. Al contrario, parecía que había ganado la guerra.


  —Está bien, puedes regresar a lo que sea que estés haciendo con tu vida. —Mi cuerpo se tensó en espera de sus siguientes palabras. Mi padre no se rendía, no había llegado a ser el Don de La Familia más poderosa de Sicilia haciendo concesiones. Ni siquiera a sus hijos—. O a lo mejor quieres esperar unos días y acudir a la fiesta de compromiso de tu hermana —añadió con suficiencia.


  —¿De qué estás hablando?


  —Le he prometido a Rossi en matrimonio a una de mis hijas, pero no le he especificado cual.


  —Nydia solo tiene quince años.


  Él no podía estar hablando en serio… Mi hermana pequeña tan solo era una cría.


  —Dieciséis en dos semanas —me corrigió—. Suficiente para ser una buena esposa.


  La sensación de derrota recorrió en círculos alrededor de mí como un buitre, esperando a que me rindiese. Porque eso es lo que iba a suceder.


  Estaba atrapada. Mi padre cumpliría su promesa a Rossi. Ni nada ni nadie podría evitarlo.


  Ni siquiera mi madrastra. Emilia no vería con buenos ojos que, su única hija biológica, menor de edad, contrajese matrimonio. Pero ella era obediente. Obedecería a mi padre sin objetar nada. Ella era una de esas mujeres criadas en la mafia, que aceptaban su destino con una sonrisa en la cara.


  Yo nunca sería así. Jamás podría soportar que un hombre dirigiese mi vida. Siempre supe que ese no sería mi futuro. Chiara, en cambio, estaba dispuesta. Tan solo aspiraba a ser mujer y madre, nunca tuvo pretensiones más lejos de eso. Estaba feliz de casarse con el futuro Don de la familia Rossi, incluso fantaseaba con enamorarse a primera vista de él.


  Y sí, se enamoró la noche que le conoció, pero no de él.


  Como la romántica empedernida que era, en su fiesta de compromiso, encontró a su príncipe azul. Enricco Bianchi, el futuro Don de la familia Bianchi. Y mejor amigo de su prometido.


  Y al parecer, él sintió lo mismo con ella. Lo de ellos fue amor a primera vista.


  Pero el cuento de Disney que mi hermana se montó en su cabeza terminó como una película de terror. Fueron interceptados mientras huían y como castigo, fue obligada a ver como su novio era asesinado por su propio hermano.


  Enricco confió en Adriano Rossi, le contó sus intenciones y él les traicionó. Les hizo creer que les apoyaba y cuando se confiaron, les delató.


  —Bueno, ¿entonces le digo a tu hermana que se casa? —Mi padre interrumpió mis pensamientos con esa sonrisa de suficiencia en su cara que tanto odiaba. Había ganado y lo sabía.


  Apreté mis puños con fuerza, sabiendo que no había nada que pudiese hacer.


  —No es necesario —respondí con amargura.


  La decisión estaba tomada.


  La edad de Nydia no sería un impedimento para Adriano Rossi. Si algo había demostrado era que, él no tenía escrúpulos. Y no podía permitir que mi hermana pequeña pasase por ese infierno.


  Fijé mi mirada en mi padre.


  —Me casaré con él.


  La suerte estaba echada.


  ✿✿✿✿


  Ridícula.


  Así era como me sentía. Como si estuviese a punto de acudir a una fiesta de disfraces donde el anfitrión elige el disfraz por ti con la intención de avergonzarte.


  Observé mi reflejo en el espejo retrovisor del coche de alquiler en el que me encontraba.


  Mi cabello rubio cenizo, había sido recogido en un sofisticado moño trenzado, peinado de forma estratégica para ocultar las puntas de color rosado que tanto habían horrorizado a mi padre. El maquillaje hacía lucir mi rostro similar al de una muñeca; a pesar de que la maquilladora había estado más de una hora aplicando diferentes productos de belleza sobre mi piel, el resultado final era natural. Mis uñas perfectamente arregladas, con una manicura francesa que me había hecho en el centro de estética favorito de mi madrastra, arañaron la gasa transparente que cubría mis piernas. El vestido de gala azul marino, con escote de palabra de honor cubierto de pedrería, hecho a medida, no me representaba. Demasiado ostentoso, demasiado vaporoso, demasiado largo, demasiado todo.


  Esa chica no era yo misma, era una burda representación de lo que siempre se había esperado de mí. Lo que Adriano, mi futuro esposo, esperaba de mí.


  Una réplica perfecta de las mujeres de nuestro mundo. Todo lo contrario a lo que yo realmente era.


  La única razón por la cual no saltaba del vehículo en marcha se encontraba sentada a mi lado, mirando por la ventanilla, emocionada, ante lo poco que podía vislumbrar de Roma. Por suerte para ella, nuestro avión no salía hasta la tarde - noche del día siguiente, por lo que, pasaríamos la mayor parte del día visitando los monumentos más emblemáticos de la ciudad. Si fuese por mí ni siquiera pasaría la noche allí, sino que embarcaría en el primer avión disponible en cuanto la fiesta de compromiso terminase.


  A diferencia de a mí, a ella, su vestido de gala rosa palo le sentaba como un guante. Nydia, a pesar de ser tan solo una adolescente, era la viva imagen de la hija perfecta de un Don: educada, guapa, obediente y sofisticada.


  Como la tradición estipulaba, la fiesta de compromiso se celebraba en la ciudad del novio y la ceremonia en la de la novia. Los Rossi eran unos arduos defensores de las tradiciones, algo que jugaba a mi favor. Gracias a ello, Adriano tendría que esperar un mínimo de seis meses antes de que pudiésemos darnos el sí quiero.


  Carecía de sentido que antes de una boda de conveniencia necesitases pasar por una etapa de acoplamiento como prometidos, cuando los novios, en esas circunstancias, apenas se veían durante ese periodo y echarse atrás no era una opción. Pero no iba a ser yo quién se quejase.


  —¿Estas bien? —preguntó Nydia, con la voz teñida de preocupación. Mi hermana pequeña me observaba con sus expresivos ojos verdes, idénticos a los míos. El único rasgo físico que compartíamos. Su pelo rizado moreno le caía en cascada por debajo de los hombros y de vez en cuando, un mechón rebelde le tapaba un ojo, algo que ella solucionaba apartándolo con delicadeza. En pocos años, se convertiría en una mujer hermosa, de esas, por las que los hombres dejaban de respirar cuando pasaban a su lado. Solo esperaba que mi sacrificio sirviese para que su belleza no fuese utilizada como moneda de cambio para que mi padre ampliase su poder.


  Haría todo lo que estuviese en mi mano para que mi hermana pequeña pudiese elegir a su futuro marido o vivir soltera, si así lo deseaba.


  —Sí, tan solo un poco cansada —respondí con una medio sonrisa.


  Y no era mentira del todo. En las últimas tres semanas, apenas había logrado dormir unas pocas horas seguidas. La preocupación enturbiaba mis sueños y terminaba despertándome en un charco de sudor. Aceptar mi triste destino era más sencillo cuando mi subconsciente no entraba en acción. Por el día era más fácil mentirme a misma, engañarme con la falsa creencia de que estaba preparada para afrontar el futuro que mi padre había orquestado para mí. Pero cuando el sol caía y la oscuridad se convertía en la reina absoluta, la verdad afloraba con fuerza, obligándome a reconocer que nunca podría conformarme con la vida que me esperaba.


  Tan solo pensar en que el culpable de la muerte de mi hermana me tocaba, que sus labios se acercaban a los míos, que se creyese con el derecho de verme desnuda, provocaba que mi cuerpo temblara de rabia. Ni siquiera sabía cómo iba a ser capaz de soportar su cercanía.


  Empujándome a través de la niebla de incomodidad que esos pensamientos me producían, intenté centrarme en que solo sería una noche, que después regresaría a mi vida. Tenía meses hasta el día de la ceremonia para encontrar una salida. Era una mujer adulta e inteligente, hallaría una solución.


  —Tu hermana solo está nerviosa —intervino mi madrastra, desde el asiento del copiloto—. Es uno de los días más importantes de su vida. —Giró la cabeza para mirarme—. Eres una mujer preciosa, inteligente y buena. Tu prometido es un hombre muy afortunado.


  Le di una pequeña sonrisa de agradecimiento. Emilia se había casado con mi padre con tan solo diecinueve años, demasiado joven para hacerse cargo de tres niños pequeños que acababan de perder a su madre. Así todo, siempre nos había tratado con mucho cariño, aunque fue más, una hermana mayor, que un referente materno.


  En cuanto llegamos a la mansión y descendí del automóvil, mi labio inferior se curvó en disgusto. Eché un vistazo hacía los jardines, donde los invitados ya se encontraban agrupados, disfrutando de la bebida y comida que los camareros llevaban en sus bandejas. Alguien había extendiendo pétalos de rosas desde la puerta de entrada hasta los jardines.


  La persona que se había encargado de la decoración tenía un gusto pésimo, como demostraba el cursi cartelito con forma de corazón colocado en un atril de madera que anunciaba el motivo del evento.


  ¿De verdad era necesario recordarles a los invitados la razón por la que estaban allí?


  El hilo musical alegre, que amenizaba la velada, viajó hasta el lugar donde me encontraba. Para nada lo idóneo. Hubiese sido más acertado la marcha fúnebre de Chopin. Porque así era como me sentía, como si estuviese a punto de ser enterrada.


  Mi padre se acercó a mí, ataviado con un traje oscuro y una expresión de suficiencia en su cara. Él y mi hermano habían viajado el día anterior para reunirse con Adriano, aprovechando la pedida de mano, para ultimar detalles de sus negocios juntos. Porque eso era lo único que a él le importaba.


  —Veo que has entrado en razón —comentó, mientras miraba mi vestido y mi cabello. Lo que él desconocía es que las puntas rosas seguían en su lugar, ocultas en el sofisticado peinado y el piercing estaba escondido en uno de los compartimentos de mi bolso de mano. Mordí mi labio inferior para evitar la sonrisa triunfante que amenazaba con dibujarse en mi cara.


  —Ya sabes que lo más importante para mí es La Familia —ironicé.


  Mi progenitor lanzó un bufido de incredulidad. Extendió su brazo y enlacé el mío con el suyo, permitiéndole que me llevase hacía el interior del jardín, con Emilia y mi hermana siguiéndonos. Los invitados se quedaron en silencio, observándome, evaluando cada uno de mis movimientos. Mi mirada siempre fija en un punto imaginario con la barbilla en alto, comportándome como una Leone. Como la hija del Don. Altiva y segura de sí misma.


  La obra de teatro había comenzado. Tenía que hacerles creer a todos, incluido mi prometido, que era la mujer perfecta para ser la esposa del Don de la Familia Rossi. Esa mujer florero, que, sin duda alguna, Adriano esperaba.


  Solo tenía que fingir durante unas horas. Solo eso. En un par de días, volvería a Seúl, como era mi deseo. Tras mucho insistir, había conseguido que mi padre se lo preguntara a Adriano. Para mi estupefacción, aceptó, siempre y cuando me quedase en Roma después de la boda.


  Visualicé el pelo rubio de mi hermano a lo lejos. Su parecido físico conmigo era más que evidente. De pequeños solían confundirnos con mellizos. Nos saludó con la mano en la que sostenía una copa, a la vez que conversaba con un hombre rubio que me daba la espalda.


  Elio le dijo algo y el hombre se giró, evaluándome con sus ojos azules fríos como témpanos de hielo. Esos ojos que me habían acompañado en mis pesadillas. Una mueca de sonrisa se dibujó en su cara, aparentemente conforme con la mujer que había comprado. Porque eso era para él, una adquisición que le reportaría beneficios en un futuro cercano.


  Según nos íbamos acercando a ellos, no pude evitar notar que Adriano era un hombre más atractivo de lo que recordaba. Embutido en un traje de dos piezas azul marino, parecía un modelo de pasarela. Su cabello rubio, perfectamente peinado; sus intensos ojos azules y sus finas facciones, le hacían lucir como un ángel.


  Tan bello por fuera, pero con un alma tan negra, que asustaría hasta al mismísimo diablo.


  En el momento en el que estuvimos suficientemente cerca, mi padre me soltó, a la vez que, Adriano, sujetaba mi mano para depositar un tenue beso en ella. Quité la mano con rapidez, antes de caer en la tentación y darle un puñetazo en su perfecta nariz.


  Sin embargo, él no pareció notarlo. Al contrario que mi hermano, quién me lanzó una mirada de advertencia. Por mí podía irse a la mierda. Durante las últimas semanas, había hecho oídos sordos antes mis objeciones. Se había limitado a repetir como un loro que La Familia era lo más importante.


  —Arabella, es un placer conocerte —dijo con amabilidad. Una cálida sonrisa se dibujada en su rostro.


  —El placer es mío —respondí en un tono neutro, mi mejor intento de parecer afable.


  Omitiendo que ya nos conocíamos. Aunque un proceso gripal me impidió acudir a su compromiso con Chiara, las escasas dos horas que nos vimos durante el funeral de mi hermana mayor, fue suficiente para que jamás olvidase su rostro.


  —Sé que no es lo que dicta la tradición —explicó, a la vez que metía su mano dentro de su chaqueta para sacar una pequeña caja negra—, pero tu padre ya me ha dicho que no estás acostumbrada a estar a solas con un hombre que no es de tu familia y no quiero incomodarte. —Mis ojos se agrandaron en confusión, no entendía a lo que se refería. Siempre me había sentido mas cómoda con los hombres que con las mujeres. Incluso mis dos compañeros de piso eran dos chicos. Si era una excusa para no estar a solas conmigo, no sería yo quien se quejase.


  Adriano abrió la caja y sacó una sortija de oro blanco con un diamante central tan grande que, mientras lo acercaba hacía mí, tenía miedo de que me sacase un ojo.


  —¿Puedo? —preguntó, moviendo el anillo delante de mi rango de visión. Observé la gema, que centelleaba, de tal manera, que no iba a volver a necesitar utilizar la linterna del móvil en la oscuridad.


  Había sido una idiota esperando un anillo pequeño y discreto. Adriano quería marcarme como de su propiedad. Que cualquiera que viese el anillo supiese que no estaba disponible. ¿Qué más se podía esperar de semejante hombre del cromañón?


  Estiré mi mano izquierda y deslizó la sortija en mi dedo anular. Cerré los ojos, intentando controlar el asco que me producía el roce de su piel con la mía.


  Los invitados, que se habían mantenido en silencio, atentos a nuestro intercambio, comenzaron a silbar y a aplaudir.


  Sentí una oleada de calor en la cara y supe que me había ruborizado. No estaba acostumbrada a ser el centro de atención y para ser completamente sincera, no me gustaba. Era de esas personas que preferían pasar desapercibidas.


  —Mi prometida y yo, estamos muy felices de que nos acompañéis en este día tan especial para nosotros. —Adriano cortó el alboroto, a la vez que yo asentí, confirmando sus palabras, porque es lo que se esperaba que hiciese—. Me ha costado mucho convencerla de que acepté ser mi esposa, así que espero que no la asustéis —bromeó, provocando las risas de los presentes. Mi cara se iluminó con diversión, aunque por dentro le estaba estrangulando. ¿Cómo se atrevía a insinuar qué me habían permitido decidir algo?


  Cogió dos copas de champagne que un camarero le ofreció y me dio una. Alzó la suya y esperó a que el restó imitásemos su acción.


  —Por Arabella y por nuestros futuros hijos.


  El jardín se llenó de gritos de entusiasmo mientras yo sentía como algo muy desagradable me subía por el estómago. Noté el sabor de la bilis en mi garganta. Di una bocanada de aire, intentando relajarme. Una cosa era que yo me viese obligada a vivir con semejante monstruo y otra que niños inocentes lo tuviesen como padre. No quería ni imaginarme la vida de horrores y desdichas que tendrían que sufrir. Antes me extirpaba los ovarios con un tenedor.


  Mi prometido, ajeno a mis pensamientos, continuó hablando a los presentes. Tenía que reconocer que, con su aspecto y su labia, era el perfecto encantador de serpientes. Capaz de convencer a cualquiera que hiciese su voluntad, aunque no dudaba que, si así no lo conseguía, usaba la violencia.


  —¿Por qué no vas a presumir de anillo? —preguntó mi padre, que si se había dado cuenta de que estaba a punto de explotar—. Con el permiso de Rossi, claro —se corrigió, mirando a su futuro yerno.


  Adriano miró a mi padre y después, centró su atención en mí.


  —Por supuesto, si así lo deseas —respondió y le dio un trago a la copa, mientras me dedicaba una sonrisa.


  —Con tu permiso. —Obligué a las palabras a salir de mi boca y miré a la cara a mi prometido, quién me observaba con falso afecto. Por un instante, me pareció ver un rastro de humanidad en sus ojos, pero, me recordé a mí misma, que los psicópatas más peligrosos se esconden detrás de un bello físico y una fingida mascara de amabilidad. Tenía que admitir que su actuación estaba siendo casi tan buena como la mía. Si no lo conociese, si no supiese cómo realmente era, casi hasta me lo creería.


  En cuanto Adriano asintió en conformidad, me dirigí hacía Nydia, que se había quedado junto a su madre, unos pasos alejadas de nosotros. Parecían felices por mí, deseando que les enseñase el horroroso anillo que adornaba mi dedo.


  Nydia me abrazó, en cuanto estuve a su lado, dando saltitos de alegría, comportándose como la adolescente que era. No iba a permitir que nadie le impidiese disfrutar de su juventud y si para ello tenía que casarme con el culpable de la muerte de Chiara, así sería.



  
    Capítulo 3

  


  Adriano


  


  —¿Alguna novedad? —le pregunté a Tiziano, el cual acaba de regresar de revisar uno de nuestros laboratorios de drogas al sur del país, en la localidad de Calabria, que nos estaba dando problemas. Llegó de su viaje cuando la fiesta ya había comenzado, por lo que aún no me había podido poner al día.


  La noche anterior me había dejado un buen sabor de boca, mi prometida era todo lo que se esperaba de la esposa de un Don.


  Educada, elegante y obediente.


  Un poco tímida y reservada, poco acostumbrada a tratar con personas fuera de su familia, nada que no se solucionara con el tiempo. Mi tía Fiorella le ayudaría a convertirse en la acompañante perfecta en las fiestas y comidas que tuviese que acudir conmigo.


  Tenía que reconocer que me gustaba la forma en la que había sido criada. La idea de ser el primer hombre con el que iba a acostarse, alegraba a mi miembro más de lo que debería. Tendría que saciar mis necesidades físicas junto a mis «amigas ocasionales» hasta la noche de bodas. Incluso después. Mi mujer se merecía ser tratada con respeto y ciertas prácticas sexuales a las que no estaba dispuesto a renunciar, no eran adecuadas para ella.


  En un principio, ella iba a regresar a Sicilia hasta la boda, pero Arabella le había pedido a su padre quedarse en Roma para que nos fuésemos conociendo. Por supuesto, mi tía Fiorella se vendría a vivir con nosotros hasta la ceremonia.


  Antes de que Tiziano pudiese emitir ninguna palabra, la puerta se abrió abruptamente, interrumpiéndonos.


  Tanto mi amigo como yo, acercamos la mano a nuestras armas. Nadie se atrevía a entrar en mi despacho sin pedir permiso primero.


  —¿Dónde está mi familia?


  Mi prometida se encontraba frente a nosotros, mirándome, con los brazos cruzados. Al parecer, se creía con el derecho de entrar en mi despacho sin llamar antes.


  ¿Es qué acaso no le habían enseñado modales? Abrí la boca, dispuesto a decirle que se pirara, de la forma más amable posible, una que, sin duda alguna, no se merecía, cuando observé su apariencia. ¿Qué narices…? ¿Pero qué llevaba puesto?


  Aquella niñata que estaba delante nuestro, no tenía nada que ver con la mujer que había conocido en la fiesta de nuestro compromiso. Mi prometida, digna de ser la esposa del Don. Su cabello rubio ceniza, que el día anterior había estado recogido en un sofisticado moño trenzado, ahora lucía suelto, las ondas caían sobre sus hombros y tenía las puntas, ¿rosas? Y si eso no fuera poco, un aro adornaba su labio inferior. Por no hablar de su vestimenta: una camiseta que debía de ser cinco tallas más grandes que la que le correspondía, con una muñeca horrorosa dibujada en ella; unos pantalones vaqueros anchos de tiro alto, adornados de estrellas plateadas y rotos y unas zapatillas desgastadas blancas y negras.


  —¿Se puede saber qué llevas puesto? —pregunté atónito. Mi cara debía de ser todo un poema—. Ese pelo y esos pantalones rotos… ¿Es qué acaso eso sigue siendo una moda? —La señalé de arriba abajo, con una mueca de disgusto formada en mi rostro.


  Arabella entornó sus ojos.


  —¿Dónde está mi familia? —repitió, ignorando mi pregunta.


  Apreté los dientes, intentando controlar mi temperamento. Debía de ser paciente. Tal vez estaba aturdida y solo necesitaba tiempo para adaptarse a su nueva situación. Bien sabía lo difícil que era para las mujeres de nuestro mundo vivir lejos de la protección de su familia. Aún más debería de serlo para ella, que ya me había contado Paolo, lo unida que estaba a su tía.


  —¿Tu familia? —Ella asintió con la cabeza—. Imagino que rumbo a Palermo —respondí, alzando mis hombros—. Su vuelo salía a las nueve —hice una pausa para mirar la hora en el reloj de mi muñeca—, por lo que estarán a punto de llegar.


  Su rostro se desfiguró al escucharme. Durante unos segundos, se limitó a observarme en silencio, mientras abría y cerraba la boca.


  —Arabella —comencé, levantándome del asiento y rodeando mi escritorio, para acercarme a ella—. ¿Estás bien? —inquirí, con preocupación.


  Sin embargo, me quedé a medio camino, ya que, ella finalmente, reaccionó, de la forma que menos me esperaba.


  —¡Ese cabronazo de mierda! —exclamó, moviendo sus brazos en todas las direcciones—. ¡Maldito bastardo mentiroso! ¡Me ha dejado tirada! ¡Voy a matarlo! ¡Te juro que voy a matarlo!


  Mientras mi futura esposa gritaba todo tipo de blasfemias por algo que no comprendía, compartí una breve mirada con Tiziano, quién parecía igual de sorprendido que yo.


  —Arabella —pronuncié su nombre con suavidad, acercándome a ella y posando mi mano derecha sobre su hombro izquierdo, en un intento por tranquilizarla. Aunque, íbamos a tener que hablar muy seriamente sobre sus modales. ¿Dónde había aprendido esa serie de improperios? Su repertorio era casi más extenso que el mío—. Si esto es por tu tía, podemos pedirle que venga a pasar unos días con nosotros.


  Ella se congeló cuando estuve a su lado y su mirada se fijó en mi mano sobre su hombro. Agarró mi muñeca y la apartó con brusquedad, como si mi mero contacto quemara.


  ¿Quizá era aún más convencional de lo que creía y veía inapropiada mi cercanía? Era cierto que todavía no estábamos casados. No sería raro, ya que, Paolo me había contado que la tía de Arabella era una mujer estricta y muy respetuosa con nuestras tradiciones. Y así era como mi prometida había sido educada.


  Sin embargo, por la forma en la que me miraba, supe que había algo más que eso. No era temor lo que percibí en su rostro, era aversión, odio. Y por la manera en la que retrocedió un par de pasos hacia atrás, hasta que su espalda entró en contacto con la pared, como si compartir el mismo espacio que el mío le asquease, me di cuenta de que no me equivocaba.


  —¿Mi tía? —dijo ella, interrumpiendo mis pensamientos. Parecía confusa.


  —Sí, tu tía… —Estreché los ojos, intentando recordar cómo se llamaba. Paolo la había mencionado varias veces en nuestras conversaciones, pero mi memoria era la de un pez cuando se trataba de acordarme de nombres.


  —Alessia —intervino Tiziano, quién era sumamente bueno para ello.


  —Eso, Alessia —Hice un gesto con las manos—. Sé que tiene que ser complicado para ti estar tan lejos de ella. Puede quedarse una temporada con nosotros, todo el tiempo que quiera. La casa es lo suficientemente grande. —De hecho, podría quedarse toda su familia y yo apenas lo notaría—. Así te ayudará con los preparativos para la boda.


  No obstante, por la expresión que se dibujaba en el rostro de mi prometida, mi sugerencia no fue bien recibida.


  —¿Me estás vacilando? —preguntó, más bien, gritó—. ¿Es esto una puta broma de mal gusto de las tuyas? ¡No tienes respeto ni por nada ni por nadie! ¡Pero qué se puede esperar de alguien como tú! —Me miró de arriba a abajo con repulsión—. ¡No sé ni por qué me sorprendo!


  —Arabella —En esta ocasión, pronuncié su nombre con lentitud, como una advertencia. Podía ser paciente dada su situación, pero estaba empezando a cansarme de su actitud y honestamente, no comprendía absolutamente nada—. No sé que está pasando, pero no pienso tolerar que me hables de esa forma.


  —¡Mi tía Alessia lleva muerta más de cinco años! —exclamó.


  Fruncí el ceño, completamente perdido. ¿Tal vez Tiziano se había equivocado de nombre? ¿Igual era otra la tía a la que Paolo se refería?


  —Lo siento, no pretendíamos ofenderte —me disculpé—. Pensaba que así se llamaba la tía con la que vivías en Hertford.


  —Es que su nombre era Alessia —insistió Tiziano.


  Me giré para mirarlo, ordenándole silenciosamente que se mantuviese callado. Bastante caldeados estaban ya los ánimos para que echase más leña al fuego.


  Una voz interrumpió nuestra conversación.


  —Perdonen. —Elisa, una de mis empleadas, se encontraba a varios pasos de la puerta abierta. Hice una mueca con mis manos, dándole paso para que hablase—. Señorita —su mirada se fijó en Arabella—, su equipaje acaba de llegar de Seúl. —Un momento, ¿Seúl? ¿La capital de Corea del Sur?—. ¿Qué hago con ellos?


  Y entonces, mi mirada bajó hasta sus manos, donde sostenía dos jaulas. En cada una de ellas, había un, ¿eso eran ratas? Me incliné hacia adelante para identificar a los animales como dos hurones: uno de color café oscuro y otro blanco, quienes comenzaron a moverse animadamente cuando Arabella se acercó a ellos.


  —¡Anakin, Padme! —les llamó ella, arrebatando las jaulas a Elisa y dejándolas cuidadosamente en el suelo. Se agachó, introduciendo los dedos entre las rejas, primero de una y luego de la otra, mientras los animales le olfateaban y saltaban exaltados—. ¿Qué hacen ellos aquí? —preguntó, mirando a mi empleada, levantándose y colocando sus brazos en jarras—. Mis compañeros de piso me prometieron cuidarlos hasta mi regreso.


  —¿Seúl? —repetí, provocando que Arabella centrase su atención en mí—. ¿No estabas viviendo en Hertford? —Todo aquello estaba comenzando a apestar y no me refería solo a esos dos bichos que tenía como mascotas, cuyo hedor perduraría de por días en mi despacho—. Paolo me dijo que llevas desde los catorce años viviendo en Hertford con tu tía Alessia.


  Ella arrugó su nariz y negó con la cabeza. Al parecer, igual de confundida con la situación como yo.


  —Mi tía Alessia murió hace cinco años —respondió—. Y llevo sin vivir en Hertford desde que cumplí dieciocho años y me mudé a Londres para estudiar en la universidad. Pero, desde hace un año y medio, estoy viviendo en Seúl, como parte del Programa de Doctorado.


  Apreté mis puños al escucharla, sin dar crédito. Aquello distaba mucho de lo que Paolo me había contado. Ella no era la mujer de nuestro mundo que él me había dibujado: criada en un pequeño pueblo por su tía, alejada y aislada, ansiando casarse y tener hijos.


  —Eso no es lo que tu padre me ha contado —añadí, mi voz sonando estrangulada, la impotencia y la rabia creciendo en mi interior—. Y si hay algo que no tolero es que me mientan —elevé el tono, no quería asustarla, pero no pensaba quedarme de brazos cruzados después de semejante tomadura de pelo.


  Ese cabronazo… Me la había jugado.


  La chica que él me había descrito y la que ayer se había presentado en nuestra fiesta de compromiso, la mujer digna de ser la esposa del Don, no era la misma niñata maleducada que se encontraba frente a mí. Había sido una puta actuación y me habían tomado por gilipollas.


  Sin embargo, ella, lejos de amedrentarse, parecía igual de enfurecida que yo.


  —¡Ese imbécil! —exclamó, moviendo sus brazos en todas las direcciones—. ¡Nos ha mentido a los dos! ¡Esto ha sido una de sus putas mentiras para salirse con la suya! ¡Voy a matarlo, esto no se va a quedar así! ¡Ahora mismo voy a llamarlo y me va a escuchar!


  Antes de que pudiese decir ni una sola palabra, abandonó mi despacho, gritando disparates dirigidos hacía su padre.


  Me quedé estupefacto, viendo cómo mi prometida se alejaba a toda prisa. Tiziano observaba la escena con los ojos como platos, igual de sorprendido que yo.


  —Elisa —bramé, en cuanto logré recuperarme del shock—. Llévate a esas ratas, apestan —Mi empleada asintió con la cabeza y se agachó para recoger las jaulas—. Y cierra la puerta al salir.


  —Para tu información —comenzó Tiziano, quién estaba apoyado sobre la pared, cuando Elisa se marchó—, no son ratas, son hurones —apuntó y a pesar de la expresión neutral habitual de su rostro, pude percibir un toque de diversión en su voz—. Y se llaman Anakin y Padme. Tal vez deberías de empezar a familiarizarte con ellos, ya que van a vivir con vosotros.


  —No es divertido, Tiziano. —Le dirigí una mirada glacial—. Paolo nos la ha jugado, ¡joder! —grité, dándome la vuelta y golpeando una de las sillas con la pierna, que se desestabilizó y cayó al suelo—. ¡Nos ha tomado por gilipollas!


  —No estaba tratando de ser gracioso —rebatió—. Estaba dándote un consejo.


  —Vete a la mierda —musité y me pasé una mano por mi cabello.


  Sabía que Tiziano estaba pagando los platos rotos. No era su culpa que Paolo nos hubiera tomado el pelo.


  Sin embargo, mi Consigliere no parecía en absoluto molesto ante mi arrebato. Acostumbrado a ellos, me observaba en silencio. Tiziano no era un hombre de demasiadas palabras, ni siquiera conmigo.


  —No puedo anular el compromiso —dije, más bien para mí, que para mi amigo. Sin embargo, él asintió en respuesta—. Pero esto no va a quedar así —mascullé—, pienso poner a Paolo en su sitio.



  
    Capítulo 4

  


  Arabella


  


  Quedarnos a pasar la noche en la mansión no estaba dentro de los planes. Pero mi padre se había negado a rechazar «la amable oferta» del anfitrión con la excusa de que sería una falta de respeto.


  Habíamos quedado a las nueve y media para encontrarnos en el hall, pero, para mi sorpresa, la única persona allí era una de las empleadas pasando la aspiradora, la cual me aseguró que mi familia no se encontraba en la casa.


  Encontrar a mi prometido no fue una tarea sencilla. Entre que la mansión parecía un laberinto, llena de pasillos sin salida y que la furia que me invadía, no me dejaba pensar con claridad, tardé casi media hora en conseguirlo y cuando lo hice, estaba tan cabreada que había olvidado las normas básicas de la educación.


  Tampoco es que sirviese para mucho, ya que mi familia se encontraba regresando a Sicilia.


  El muy imbécil me la había jugado desde el principio. Y ahora no me cogía el teléfono. Tanto él como el resto de los miembros de mi familia lo tenían apagado. La culpa era mía por confiar en él. ¿Cómo había podido ser tan idiota? ¿Cómo me había creído siquiera una de las palabras que habían salido de su boca?


  Los años viviendo lejos de Sicilia me habían hecho olvidar lo manipulador que podía llegar a ser mi padre.


  Lo único que me ayudaba a no sentirme tan desgraciada era recordar la cara de idiota que se le había quedado a mi prometido. Con suerte, cancelaría el compromiso y estaría en todo su derecho. Yo no era lo que mi padre le había prometido. Se habían iniciado guerras por mucho menos. Aunque, dudaba que Adriano lo hiciese.


  No se lo podía permitir, no en su posición. Puede que no estuviera muy enterada de los asuntos de la mafia, más que nada porque me importaban un pimiento, pero sabía lo suficiente como para entender que, después de la muerte de su padre y siendo un Don tan joven, necesitaba apoyos que reforzaran su posición. Casarse con la hija del Don de una de la Familia más poderosa de Sicilia era la unión perfecta.


  Y Adriano no iba a renunciar a eso. Ni por la tomadura de pelo de mi padre. Él era un hombre de negocios, no se dejaría llevar por las emociones.


  Mierda, estaba muy jodida.


  Derrotada, me tiré sin ningún cuidado en el sofá de cuero del salón.


  En cuanto mi trasero hizo contacto con algo duro, sentí un pinchazo que me hizo dar un salto, levantándome de golpe. Con la mano agarré al culpable de mi sobresalto, una figura de Thor con el brazo derecho levantado, sujetando lo que quedaba del martillo. Seguramente, la otra parte se encontraba incrustada en mi trasero.


  —Lo has roto.


  Me giré para poder ver al dueño de la voz. Un niño pequeño, con un mohín de disgusto en la cara, se encontraba enfrente de mí, mirándome como si fuese la reencarnación del mal.


  —Lo siento, no lo he visto. —Me puse de cuclillas para mirar al niño a los ojos. Unas pecas salteadas adornaban su nariz y sus grandes ojos castaños brillaban por las lágrimas contenidas. Era adorable.


  Le acerqué el muñeco para que lo cogiese, pero se quedó inmóvil, a la vez que su labio inferior comenzaba a temblar. Un ataque de llanto estaba a punto de estallar si no se me ocurría algo rápido. Los niños pequeños no se me daban bien, en realidad, los humanos en general eran una especie que me costaba entender.


  —Lo has roto. —Su pequeño dedo señaló el muñeco y las lágrimas comenzaron brotar por sus ojos, mojando sus mejillas regordetas.


  —¿Thor es tu vengador favorito? —El niño asintió levemente y abrió la boca. Antes de que pudiese repetir por tercera vez que lo había roto, con la mano que tenía libre, tiré de mi camiseta para que centrase la atención en la ilustración que había dibujada en ella—. La mía es la bruja escarlata. —El pequeño, la observó, entrecerrando los ojos, no muy seguro de que estuviera diciendo la verdad.


  —Esa no es la bruja escarlata —afirmó con seguridad, contemplando el dibujo de mi camiseta, en el que Wanda Massimof, vestida con su traje original, lanzaba una esfera maléfica.


  —Sí, lo es. Es la bruja escarlata de los cómics —rebatí—. Tu conoces a la actriz que la interpreta y el traje nuevo que han.. —me interrumpí a mí misma al ver como el niño arrugaba la nariz y su labio volvía a temblar. Por dios, lo estaba empeorando.


  —Gian, te he dicho mil veces que no corras. —Una mujer de mediana edad se adentró en la estancia, masajeándose las sienes—. Me voy a tumbar un rato. Lleva a mi hijo afuera a que le de el aire y no dejes que coma dulces.


  Me incorporé para mirar a la mujer que se encontraba frente a mí. Su larga cabellera castaña caía en ondas sobre sus hombros, sus ojos castaños me evaluaban, mientras sus labios perfectamente perfilados y cubiertos de un tono nude, se torcían en una mueca que no supe identificar qué significaba. Por la forma en la que iba vestida y la elegancia de sus movimientos, no me costó demasiado adivinar que se trataba de un miembro de la familia Rossi.


  —¿Cuándo mi sobrino te contrató llevabas esa ropa? —preguntó, más curiosa que molesta.


  —Creo que me estas confundiendo con otra persona. —Debía ser una de las tías de Adriano, aunque no recordaba haberla visto la noche anterior.


  —¿No eres la niñera? —la pregunta salió de su boca, más como una confirmación de sus sospechas que como una duda real.


  —No. Soy Arabella Leone, ¿qué le pasa a mi ropa? —Ya estaba empezando a cansarme. Primero Adriano, después ella. ¿Acaso me metía yo con el estampado de flores pasado de moda de su falda de lápiz?


  La expresión de su rostro cambió al escucharme. Al principio parecía confusa, después, pensativa y finalmente, divertida. Su mirada no dejaba de recorrerme de arriba abajo.


  —Absolutamente nada —respondió, como si estuviese ¿complacida?—. Soy Fiorella Rossi, la tía de tu prometido y por lo tanto, también la tuya. —Venció la distancia que nos separaba y me dio dos besos en forma de saludo—. Es un placer conocerte —manifestó con tono gentil, mientras esbozaba una sonrisa—. Espero que puedas disculpar mi ausencia a tu pedida de mano. Me encontraba en Suiza, dejando a mis hijos mayores en el internado y el vuelo se retrasó.


  —Encantada de conocerla —dije con educación, a pesar de que no era eso lo que sentía.


  Después de lo sucedido con Chiara, no podía evitar sentir cierta antipatía y rechazo hacia todo el que llevase el apellido Rossi.


  —No sé cómo no me he dado cuenta, eres la viva imagen de tu madre. —Su mirada se centró en mi rostro.


  —¿La conociste? —El entusiasmo reflejado en mi voz. Tan solo tenía cuatro años cuando mi madre falleció, mis recuerdos de ella eran pocos y borrosos.


  —No íntimamente —contestó—. Coincidimos en varios eventos. Siempre fue amable y cariñosa conmigo.


  Sonreí porque esos eran los adjetivos con la que siempre la definían. Mi tía Alessia solía decirme que mi madre era la mujer con el corazón más puro que existía en la faz de la tierra y que, por esa razón, Dios se la llevó tan pronto, porque la necesitaba con él. Como agnóstica que era, tan solo podía culpar a la lluvia, que provocó el accidente, por dejarme sin madre a tan corta edad.


  —Lo ha roto —repitió el niño llamado Gian, que aparentemente no sabía decir nada más, recordándonos que seguía en la sala.


  Fiorella miró el muñeco que aún sujetaba en mi mano y se mordió el labio inferior, a la vez que las aletas de la nariz se le ensanchaban. Se estaba divirtiendo a lo grande a mi costa.


  —Cariño, tienes un montón de esos muñecos —dijo con dulzura.


  —Lo ha roto. —Ese niño necesitaba clases de lenguaje y rápido. Estaba demasiado atascado en las mismas palabras.


  —¿Qué se ha roto? —Una voz gutural y ronca me hizo girarme para encontrarme a mi prometido, que observaba la escena que tenía enfrente de él con interés.


  La cara del niño se iluminó y corrió con deleite hacia su primo, que lo estaba esperando, agachado, con los brazos abiertos.


  Lo alzó para mirarlo a los ojos.


  —¿Lo has pasado bien en tus vacaciones? —le preguntó.


  Gian asintió con la cabeza y estrechó con fuerza los brazos alrededor del cuello de su primo. Aquella escena me sorprendió, nunca pensé que a mi prometido se le diesen bien los niños. Es más, parecía cómodo con su primito, paciente, mientras éste parloteaba frases a medías e inconexas. El relato se volvió tan enrevesado que no tenía la menor idea de lo que estaba hablando.


  —¿Y el delfín se lo comió todo? —le interrumpió Adriano, que, al parecer, si se estaba enterando de lo que el niño le estaba contando.


  —Sí y luego compramos un helado —explicó con emoción.


  —Gian —le llamó Fiorella, que se tocaba la cabeza con un gesto de dolor en el rostro—. Dale un beso a tu primo y a tu nueva prima y vamos a buscar a tu niñera.


  El niño obedeció y le dio un beso en la mejilla a su primo, pero en cuanto este le dejó en el suelo, me señaló con su pequeño dedo y sorprendentemente, dijo—: Lo ha roto.


  —¿Otra vez jaqueca, tía? —inquirió Adriano preocupado, sin hacer caso a las acusaciones de su primito.


  —Estoy bien —respondió, haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia—. Nada que no lo solucione unas horas de descanso. Vamos, Gian, dejemos a tus primos a solas. —El niño agarró la mano de su madre y se marchó con ella.


  En cuanto los perdimos de vista, Adriano me miró y arqueó una ceja, midiendo mis reacciones con atención. Después de mi intromisión en su despacho, no parecía saber muy bien cómo comportarse conmigo. Las cartas estaban sobre la mesa. Tenía dos opciones: cancelar el compromiso o aceptarme tal y como era.


  —He hablado con tu padre, le he dejado….


  —¿A qué numero? ¿Termina en 9? —le interrumpí. No me lo podía creer. A mí, a su hija, no solo no le cogía el teléfono, sino que no permitía que el resto de mi familia lo hiciese. ¿Y a mi prometido se lo cogía a la primera? Si creía que se iba a librar de escucharme no me conocía en absoluto.


  —¿Eso importa? —preguntó con confusión.


  —¿Tu qué crees? —inquirí—. Adriano no dijo nada, pero me observó como si necesitase un libro de instrucciones para entenderme—. Déjalo, es demasiado complicado para que lo comprendas. Dame tu móvil. —Iba a terminar antes llamando desde su teléfono. Me acerqué a él y extendí mi mano con la palma hacía arriba, pero él no hizo ningún ademán de coger su móvil.


  —Arabella —replicó en tono firme—. No sé a lo que estás acostumbrada, pero te lo dejo claro desde ya, a mí me vas a respetar. No voy a permitirte ni media falta de respeto. —Dio un paso hacía mí, invadiendo mi espacio. Me sacaba una cabeza y yo no era bajita, ni mucho menos—. Soy tu prometido y tu Don. Recuérdalo la próxima vez que abras la boca.


  Me fastidió darme cuenta que su cercanía me intimidaba bastante. Ese hombre que estaba delante de mí no era el prometido educado y amable de la noche anterior. Me encontraba ante el peligroso Don de la familia Rossi. Así todo, no podía dar mi brazo a torcer, si le permitía esa victoria se aprovecharía de ello e intentaría imponerme su voluntad el resto de mi vida.


  —¿Has terminado? —pregunté, con una valentía que no sentía—. Porque la testosterona que estás irradiando está enrareciendo el aire y me está costando respirar —añadí y aunque las palabras fueron pronunciadas como un desafío, tuve que controlar con esfuerzo el temblor de mi voz.


  A pesar de que había nacido rodeada de hombres peligrosos, sabía que el que tenía en frente de mí era el más temible de todos. Como hija de un Don, había sido criada en un entorno en el que la sangre y la violencia formaban parte de nuestro día a día. Sabía que a mi propio padre no le temblaba el pulso a la hora de apretar el gatillo. Como tampoco lo hacía mi hermano. Sin embargo, también sabía que los hombres de nuestro mundo tenían códigos, eran hombres de honor. Había ciertos límites que no sobrepasarían.


  Sin embargo, el que tenía en frente de mí era capaz de cualquier cosa. No tenía códigos, ni honor.


  Y mi instinto de autoconservación me decía que haría bien en recordarlo. A cada hora, cada minuto y a cada segundo del día que pasase en esa casa.


  Adriano cerró los ojos con fuerza durante unos pocos segundos, intentando controlar su temperamento.


  —Sé lo que estas intentando —dijo tras unos segundos en silencio. Se separó de mí y metió sus manos en los bolsillos de su pantalón de pinzas—. No voy a cancelar el compromiso —declaró con convicción. Una proclamación de que no iba a dejar que me saliese con la mía—. Has nacido en este mundo y sabes cómo funciona. —Desgraciadamente, así era—. Créeme cuando te digo que me encantaría mandarte de vuelta con tu padre. —La crudeza de sus palabras y la forma en la que me miraba, provocó que un escalofrío recorriese mi cuerpo—. Estoy muy ocupado como para aguantar las tonterías de una malcriada —espetó con desdén y tuve que hacer acopio de todo mi autocontrol para no mandarle a la mierda—. Pero no puedo hacerlo, mi familia necesita esta unión. Tu familia también lo necesita. Tu padre perdería el respeto de sus soldados si otra de sus hijas lo vuelve a avergonzar.


  La mención sobre Chiara, esa manera tan despectiva de dirigirse a ella, hizo que aquellos recuerdos que estaban enterrados en el fondo de mi memoria, las imágenes de su cuerpo sin vida, volvieran a instalarse en mis pensamientos. Y con ellos, todo el odio, rencor y rabia que sentía hacia un ser tan despreciable como era Adriano Rossi.


  Quise decirle que se lavase la boca para hablar de mi hermana. Que era la peor persona que me había cruzado en toda mi vida y que si el karma realmente existía, pagaría por todo lo que había hecho. Aunque, bien sabía que, ni la más horrible de las muertes podría compensar la traición que había cometido.


  Porque no había nada que pudiese hacer para traerme de vuelta a mi hermana.


  Había tanto que quería decirle… Sin embargo, me mantuve en silencio. Me tragué mis palabras y observé cómo se daba la vuelta y me hacía un gesto con las manos para que le siguiese.


  Le obedecí, porque mi instinto de supervivencia acababa de recordarme de lo que Adriano Rossi era capaz.


  ✿✿✿✿


  Seguí a mi prometido hasta su despacho. Cuando entré, me percaté de que no estábamos solos en la estancia. Un muchacho, alto, con el cuerpo fibrado, se encontraba apoyado contra el alfeizar de la ventana. En cuanto vio a Adriano, se enderezó.


  Adriano rodeó el escritorio para sentarse en su silla, a la vez que, con un gesto de su mano, me ordenaba sentarme en frente de él. Aunque lo que me apetecía realmente es decirle que se fuese al infierno, obedecí. Teníamos mucho de lo que hablar.


  Dirigiendo la mirada hacia el muchacho, asintió hacía mí.


  —Arabella Leone, mi prometida. —Pese a que, en las últimas semanas, la palabra prometida había estado muy presente en mis conversaciones con mi familia, escuchar esa afirmación pronunciada por él, hizo que la bilis ascendiera por mi garganta—. A partir de este momento, serás el responsable de su seguridad —manifestó—. Si le sucede algo, tú serás el único culpable y responderás ante mí. —Su forma de hablar era pausada, pero la advertencia era evidente. No es que Adriano necesitase utilizar la intimidación, ya que todos en aquella sala sabíamos lo que eso significaba. En cualquier trabajo normal, si cometías un error, lo más grave que podía pasarte era que te despidiesen. En la mafia, los errores eran pagados con tu vida.


  —Será un honor para mí protegerla con mi vida. —Aunque el tono de su voz era firme y seguro, mostraba que aún era solo un adolescente.


  —¿Cuantos años tienes? —la pregunta salió por mi boca, antes de que mi cerebro fuese consciente.


  —17 —contestó, con los ojos entrecerrados.


  Por favor, si ni siquiera era mayor de edad.


  —Ni de broma, no voy a cuidar de un adolescente —declaré—. Un niño pequeño, ahora éste. —Señalé al chico, cuya boca estaba abierta formando una perfecta O—. ¿Que será lo próximo? ¿Una abuelita que necesite que le ayude a bañarse?


  —Arabella —espetó mi prometido, cuyo tono de piel estaba comenzando a tornarse a rojo brillante—. Dario es un hombre de honor y le estás faltando el respeto. —Y lo que es peor, me lo estás faltando a mí delante de uno de mis soldados. La recriminación no fue pronunciada en voz alta por Adriano, pero pude percibirla en su mirada .


  Miré hacia el chico, que tragaba con dificultad, visiblemente incómodo con la situación. Para mi desgracia, tenía que darle la razón a mi futuro marido. Para la gente normal, Dario tan solo era un adolescente comenzando a vivir, pero en nuestro mundo, una vez eran admitidos como miembros, se convertían en hombres hechos. No conocía su historia, pero no había podido tener una vida fácil si había terminado como soldado de La Familia Rossi. Y yo le estaba avergonzando delante de su Don.


  —Mi prometido tiene razón —me excusé. Odiaba pedir perdón y lo hacía en contadas ocasiones. Pero no quería que el chico tuviese problemas por mi culpa. A pesar de que estaba haciendo su mejor esfuerzo por permanecer inalterable ante la situación que le estaba tocando vivir, estaba nervioso, como demostraba mordiéndose la uña de su dedo índice—. No era mi intención ser irrespetuosa, espero que aceptes mis disculpas.


  —No es necesario que se disculpe señora. —Hizo una pausa, antes de añadir—: Puede estar tranquila, conmigo no le sucederá nada.


  Adriano sonrió satisfecho, hasta que nuestros ojos se encontraron y vio el desafió dibujado en ellos. Su sonrisa desapareció y sus labios se apretaron.


  —Dario, espera afuera.


  El chico asintió.


  —Vamos a dejar las cosas claras —dijo, en cuanto su soldado cerró la puerta tras él—. Has nacido en este mundo y conoces las normas. —Por desgracia, lo hacía—. No tengo que caerte bien y no tengo que gustarte. Pero me respetarás y obedecerás. —Porque eso era lo que él quería de mí, una esposa sumisa que acatase sus órdenes sin rechistar. Un accesorio bonito con el que acudir a fiestas y eventos importantes.


  Fui a responder, pero me lo impidió.


  —¿En tu equipaje hay algo decente para ir a misa mañana? —preguntó con desdén, poniendo cara de asco ante la visión de mi atuendo. Pues por su bien ya podía irse acostumbrado, porque no tenía ninguna intención de cambiar mi estilo.


  —Yo no voy a misa —respondí a la vez que dejaba al muñeco de Thor que aún llevaba en la mano, encima de la mesa.


  O por lo menos, no desde la muerte de mi tía. Mi tía Alessa había sido la más ferviente de las católicas y así me había educado. Eso era en lo único que mi padre no había mentido.


  Mi prometido se quedó inmóvil, una máscara de inexpresividad se instaló en su cara, pero no por ello pudo evitar que me diese cuenta de que estaba mucho más que furioso. Intentó varias veces hablar, pero tan solo consiguió balbucear unas palabras que no comprendí. Esperé a que se recuperara, mientras repasaba mentalmente la tabla del nueve. Un truco que me había enseñado mi tía para mantenerme en silencio y quieta, cuando la situación así lo requería.


  —¿No eres católica? —Adriano rompió el silencio con una pregunta que no quería responder.


  Mi familia era católica, muchas de las familias de la mafia lo eran. Pero ni de cerca con el fanatismo de los Rossi. Sabía que mi opinión al respecto no iba a ser bienvenida. Su prometida no podía ser agnóstica, su familia no lo aceptaría. Así todo, no pude quedarme callada.


  —No es que no crea en dios, es solo que hasta ahora nada me ha demostrado…


  —Cállate. —Su voz baja y fría congeló el aire. Colocó las palmas de su mano encima de la mesa, su mirada conectó con la mía y lo que vi en ella me aterrorizó—. Vas a comportarte como la más ferviente de las católicas. Nunca nadie va a dudar de que lo eres. Porque si eso sucede, —una sonrisa torcida, que le daba un aspecto terrorífico, se dibujó en sus labios—, voy a ir a Palermo y voy a matar hasta a el último miembro de La Familia Leone. —Se incorporó hacia delante, impulsándose con sus manos, su cara a pocos centímetros de la mía—. Voy a levantar hasta la última piedra para encontrarlos y no me iré hasta asegurarme que La Familia Leone está extinta. —Bajó su tono de voz, hasta que sus palabras sonaron como un susurro. Se separó de mí y volvió a sentarse en su silla, pero su mirada seguía perforándome—. ¿He sido lo suficientemente claro?


  Me limité a asentir, porque las palabras se quedaron atascadas en mi garganta y no era capaz de vocalizarlas. No era una amenaza vacía. Adriano Rossi no amenazaba en vano. Ninguno de los hombres de la mafia eran santos, pero no permitiría que recayera sobre mi conciencia la muerte de ninguno de ellos. Adriano iría a Sicilia y desataría el caos, poco le importaría si alguna mujer o niño inocente fallecía en el proceso.


  Siguió hablando, pero yo ya no le escuchaba. ¿Cómo iba a hacerlo cuándo mis pensamientos se elevaban por encima de su voz? Era como si el interruptor que me conectaba con la realidad hubiese sido apagado.


  Me levanté sin decir ni una sola palabra y subí las escaleras, dirigiéndome hacia la habitación de invitados en la que me alojaba.


  Anakin y Padme se hallaban en sus jaulas, en el suelo. Me agaché y los liberé. Me hundí en el sillón de terciopelo verde, colocándolos en mi regazo. Anakin se quedó quieto, acurrucado encima de mí, pero Padme trepó hasta mi hombro derecho. Acaricié el pelaje café oscuro de Anakin y toqué con los dedos una de las patas de Padme, cuyas uñas estaban clavándose en mi piel.


  No podía seguir engañándome a mí misma, no había ninguna posibilidad de escapar del destino que me esperaba. No regresaría a Seúl, mis sueños no se harían realidad. Quizá ese nunca había sido mi futuro.


  Había sido egoísta, me había olvidado de mis responsabilidades, de mi deber. Había decidido poner tierra de por medio y olvidarme del pasado, pero este había regresado y me había golpeado con la fuerza de un tornado en toda la cara.


  Pero ya había terminado de esconderme. De evitar mi destino. Era lo que me esperaba, lo había sabido desde que cumplí los catorce años, desde que perdí a mi hermana. Sin embargo, había preferido huir, porque era más fácil, porque quería vivir una vida como la de cualquier chica de mi edad.


  Era hora de que me enfrentase a mi verdadero futuro. Era hora de que cumpliese con mi deber.


  Lo haría por Chiara.  



  
    Capítulo 5

  


  Adriano


  


  Las mañanas de los domingos las reservaba para relajarme jugando al golf. Necesitaba ese momento de respiro.


  No es que no practicase mi deporte favorito a menudo, pero ese era el único momento en el que podía hacerlo solo por diversión.


  Y esa era la razón por la que mi tío me había pedido que convocase una reunión urgente con los miembros de alto rango de La Familia en el Club deportivo. Disfrutaba tocándome las pelotas.


  —El problema tan urgente era, ¿qué el crupier estaba robándonos dinero o que fuimos demasiado suaves al cortarle solo una mano? —preguntó Tiziano, una vez todos se habían marchado.


  —El problema es que mi tío va a buscar cualquier razón para intentar desprestigiarme. Quizá debería dar ejemplo con él y cortarle la garganta delante del resto, de esa manera los demás se lo pensaran dos veces antes de insinuar que no estoy preparado para ser el Don.


  Tiziano frunció el ceño, intentando discernir si estaba bromeando o no. Le deseaba suerte, porque ni siquiera yo estaba seguro.


  Desde el día anterior me costaba controlar la ira que bullía en mi interior. Paolo Leone me la había jugado a base de bien. Encima el muy cabrón se había mostrado sorprendido cuando le llame para pedirle explicaciones. Hasta tuvo los huevos de decirme que su angelito no era capaz de pronunciar semejantes insultos.


  Angelito mis cojones. Esa chica dejaría por bueno al mismisimo Satanás.


  No tenía paciencia, ni tiempo para lidiar con ella. Pero no podía enviarla de vuelta con su padre. Paolo Leone era una cabronazo inteligente. Se había asegurado de que no conociese la verdadera personalidad de su hija hasta después de la pedida de mano. Si la rechazaba, por el honor de su hija, declararía la guerra a mi familia y mis días como Don estarían contados.


  Además, ambos éramos muy conscientes de que, siendo un Don tan joven que acababa de asumir el cargo tan recientemente, necesitaba apoyos y los Leone eran el instrumento perfecto para reforzar mi posición como Don.


  La puerta del comedor privado en el que nos encontrábamos terminando de desayunar se abrió. Fabrizio Morenatti, el hermano pequeño de Tiziano entró.


  —¿Os importa si os acompaño? —preguntó, a la vez que se sentaba al lado de su hermano, antes de que le diésemos permiso. Cogió la tetera y se sirvió un té, ante la atenta mirada de Tiziano.


  —¿Algún problema con la entrega? —le preguntó mi Consigliere, haciendo referencia al negocio del que se estaba encargando en esos momentos.


  —No, todo ha salido bien —respondió—. Adriano —Fabrizio se dirigió a mi provocando que le prestase atención.


  —Dime.


  —¿Podemos hablar un momento? —preguntó.


  Asentí, aún sabiendo por la forma en la que su mano derecha removía su té con la cucharilla, que lo que me iba a decir no iba a ser de mi agrado. A pesar de que Fabrizio y yo no éramos precisamente cercanos, no hacía falta conocerlo demasiado bien para darse cuenta de que, aunque intentaba disimularlo, estaba nervioso. Y eso no era una buena señal.


  Pero claro, que Fabrizio quisiese hablar conmigo, cuando, pese a la amistad que unía a nuestras familias, habíamos mantenido conversaciones en contadas ocasiones, ya era sospechoso. Mas aún, teniendo en cuenta que, desde que había sido nombrado Don, me evitaba como la peste.


  Y por la forma en la que los músculos de los brazos de Tiziano se contrajeron, no era el único que lo pensaba.


  —No pretendo quitarte mucho tiempo —comenzó—, pero me gustaría hablar contigo sobre tu hermana. Estoy pr…


  Mis manos se cerraron en puños cuando nombró a Ginebra.


  —No tengo ninguna hermana —corté bruscamente.


  Para mí, no la tenía. Desde el momento en el que ella había decidido elegir al traidor de Bianchi por encima de mí, desde que se había puesto de su lado y me había dejado en completo ridículo delante de todos mis hombres, había muerto para mí.


  Esa debería haber sido advertencia suficiente para no continuar con el tema, pero Fabrizio decidió ignorarla.


  —Adriano —insistió—. Sé que no estáis en vuestro mejor momento… —Tragó saliva—. Pero ella te quiere. Realmente lo hace. Solo que ha sido abducida por ese bastardo de Bianchi. —El desprecio reflejado en su voz—. Él la está utilizando, tenemos que ayudarla. Tenemos que hacer que entre en razón. —¿Tenemos? ¿Qué pintaba él en todo esto?—. Estoy preocupado por ella. Podríam…


  —Te he dicho que no tengo ninguna hermana —interrumpí.


  Ya me había cansado de escuchar tanta gilipollez junta. Bastante había oído ya. Había sido un milagro que le hubiera permitido pronunciar más de una oración de ese discurso ridículo que se había traído preparado de casa.


  Sin embargo, Fabrizio no se dio por vencido.


  —Adriano —dios santo, ¿desde cuándo era tan exasperante?—, por favor.


  Ni tampoco con la mirada de advertencia que su hermano mayor le dedicó. Si se dio cuenta, la ignoró.


  —Tenemos que ayudarla —repitió—. Es tu hermana. —¿Era reproche eso que percibía en su voz? ¿Se acababa de atrever a juzgarme?


  Eso era la gota que colmaba el vaso.


  —Suficiente —declaré, elevando mi tono de voz, pero sin llegar a gritar y golpeando con fuerza las palmas de mis manos sobre la mesa, consiguiendo que Fabrizio se sobresaltase—. Que sea la última vez que te atreves a contradecirme. Soy tu Don y como tal, merezco tu respeto y tu lealtad. Si te digo que no tengo ninguna hermana, no la tengo —espeté, las palabras pronunciadas con firmeza y dureza—. ¿Entendido?


  Fabrizio, por fin, captó el mensaje y permaneció en silencio, asintiendo con la cabeza. El miedo reflejado en su mirada. Era consciente de que estaba a punto de traspasar una línea y que ni ser un Morenatti le salvaría de las consecuencias de hacerlo.


  —¿Entendido? —pregunté de nuevo, porque necesitaba una respuesta verbal.


  —Sí —contestó—. Lo siento, no era mi intención ofenderte. No volverá a suceder.


  —Eso espero.


  Tras mi respuesta, un profundo silencio se formó entre nosotros. Fabrizio se limitó a terminar su té y yo pinché con el tenedor un trozo de sandía de mi plato.


  —Creo que deberíamos ir yendo —dijo Tiziano, quién no había intervenido durante toda la conversación, pero podía ver la cautela en su tono de voz.


  Llevé la pieza de fruta a mi boca, mientras comprobaba la hora en el rolex de oro que llevaba en mi muñeca.


  —Cierto —coincidí—. Lo último que querría es ofender al padre Rizzo. —Dejé el tenedor sobre la mesa y me levanté. Ambos imitaron mi acción—. Ya sabemos como es con la impuntualidad. —Miré a Tiziano, quién lanzó un resoplido.


  —Dos minutos —musitó—. Y fue hace tres años.


  —Sigue siendo una falta de respeto —rebatí, haciendo alusión a la vez que mi Consigliere llegó tarde a una de nuestras misas. Aunque, con el paso del tiempo, el reproche era más por diversión que porque realmente estuviera ofendido.


  Para nuestras familias, ir a misa era más que una cuestión de fe, más que una tradición. Éramos católicos fervientes.


  —Fabrizio.


  Él moreno, que iba unos pasos por delante nuestro, se detuvo y ladeó su cabeza hacia mí.


  —¿Sí?


  —La próxima vez no seré tan benevolente contigo —dije, dándole un par de palmaditas en el hombro, cuando estuve a su altura.


  Continué caminando y me dirigí hacia mi coche, dejando a los dos hermanos Morenatti atrás.


  Esa sería la primera y la última vez que ese niñato se tomaba la libertad de meter sus narices donde nadie le llamaba. No daba dos oportunidades y él lo sabía.


  ✿✿✿✿


  Mi prometida hablaba animadamente con mi tía, sentada en el primer banco de la pequeña iglesia a la que acudíamos a misa todos los domingos. Un suspiro de alivio brotó de mis labios cuando comprobé que Arabella iba vestida como la situación requería. Si hubiera aparecido en la iglesia con las mismas pintas que el día anterior, el padre Rizzo se lo tomaría como una falta de respecto y aunque, por ser mi futura esposa, no se lo recriminaría en público, no me dejaría olvidarlo en años. Eso sin contar los rumores y cotilleos que ocasionaría en nuestro entorno cercano. Al parecer, mi tía, que se había sentido igual de horrorizada que yo al verla, había cumplido su promesa y se había asegurado de que luciese como debía, como la prometida del Don de los Rossi .


  Elegantemente ataviada en un discreto vestido tubo azul marino de mangas francesas, con un delgado cinturón negro alrededor de su cintura, que llegaba hasta sus rodillas y se ajustaba a la perfección a su cuerpo; con su pelo rubio recogido en un moño bajo, que ocultaba sus mechas rosadas y unos pequeños aros plateados brillantes, tenía que admitir que Arabella era una mujer hermosa.


  Sonreí con deleite. Controlarla iba a ser más sencillo de lo que pensaba. Aunque, en cuanto me senté a su lado y giró su cabeza hacia mí, vi que no se había quitado el piercing. Enarqué una ceja en desaprobación, pero no solo no se dio por aludida, sino que se limitó a hacerme un gesto con la barbilla como saludo y volvió a girar la cabeza, ignorándome.


  ¿Acaba de saludarme como si fuese un desconocido? Los modales de mi prometida brillaban por su ausencia. Tenía que aprender a tratarme con respeto, sobre todo delante de mis hombres. En privado, podía hacer la vista gorda a un poco de descortesía, pero no en la iglesia, donde todos los feligreses, aunque parecían absortos en sus propias conversaciones, estaban atentos a lo que sucedía en el banco reservado a mi familia.


  Los miembros de la congregación eran o bien miembros de La Familia o estaban relacionados con nosotros de alguna manera. Y todos, incluidos los niños, sentían curiosidad por mi prometida.


  Acaricié su hombro derecho con mis dedos para incitarla a darse la vuelta. Se tensó y alzó los hombros, intentando deshacerse de mi toque.


  Mi tía Fiorella se acercó a su oído y le susurró algo que no pude escuchar. El «angelito», negó con vehemencia con la cabeza y siguió dándome la espalda.


  Miré fijamente el altar, prestando especial atención al cristo crucificado, pidiéndole que me diera la paciencia suficiente para no estrangular a mi futura esposa allí mismo. Mis ruegos fueron escuchados, porque el padre Rizzo apareció, provocando que todos nos levantásemos y mi prometida tuviese que dejar de darme la espalda.


  Agarré su mano y entrelacé mis dedos con los suyos cuando intentó apartarme. Con el dedo corazón toqué el anillo, por lo menos, había tenido la decencia de no quitárselo.


  —Suéltame —susurró sin mirarme. Su mirada fija en el padre Rizzo, que había comenzado su sermón. No solo no la hice caso, sino que, en cuanto pudimos sentarnos, tiré de su mano para acercarla más a mí.


  —Todos están atentos a nosotros. Sonríe, que parezca que eres feliz —le susurré.


  —Estoy radiante de felicidad, ¿no se me nota? —Giró la cabeza para mostrarme una gran sonrisa falsa.


  Tendría que servir.


  El padre Rizzo subió el tono de voz, olvidándose, como siempre, que con el micrófono que llevaba colocado en su sotana, no necesitaba hacerlo.


  —La puntualidad es una evidencia de respeto propio y hacía los demás. Una gran virtud que todos debemos cosechar, porque los frutos que recogeremos engrandecerán nuestra alma. ¿Está de acuerdo, señor Morenatti? —El Padre Rizzo miraba fijamente a mi amigo, que se encontraba sentado junto a sus padres y su hermano en el banco enfrente al mío. Movíó la cabeza, asintiendo y el Padre, satisfecho, continuó con su sermón.


  En el momento en el que el Padre Rizzo no podía verle, vi como gesticulaba con sus labios, «Dos minutos, dos putos minutos».


  —Si no lo he entendido mal —murmuró con suavidad mi prometida, más para ella que para mí—, puedes matar y torturar personas, ahora, no llegues tarde a misa que te la guarda.


  Tuve que usar todo el autocontrol del que disponía para no echarme a reír y faltarle el respeto al Padre Rizzo.


  ✿✿✿✿


  El sacerdote septuagenario, se alejó junto a mi prometida, dirigiéndose hacia el confesionario. Ella había intentado zafarse con todas las excusas que se le ocurrieron. Y tenía que reconocer que imaginación no le faltaba. Pero el padre Rizzo era demasiado obstinado para permitírselo.


  Salí al exterior de la iglesia y mientras la esperaba, intercambié palabras con varios de mis hombres y sus mujeres. Los cuales me felicitaron por mi compromiso y ellas alabaron la elegancia y el saber estar de Arabella. ¡Si ellas supiesen!


  Vi a mi prima Graziella, junto a dos amigas y le hice un gesto para que se acercase. Se disculpó con sus amigas y vino hacia mí.


  —¿Me has llamado primo? —preguntó, fingiendo indiferencia, aunque era más que evidente que estaba intrigada.


  —Pasa tiempo con Arabella —dije, yendo al grano—. Hazte su amiga y ayúdala a adaptarse.


  No parecía demasiado complacida, si el gesto de desagrado en su cara era un indicativo. Peor para ella, no le iba a dar otra opción.


  —¿En serio? —Su boca se torció con repulsión—. Pides demasiado, estoy muy ocupada.


  —No te estoy pidiendo nada —repliqué, con mi voz dura como el acero—. Te lo estoy ordenando como tu Don.


  La expresión del rostro de Graziella cambió al escucharme. Si no se hubiera negado, no le hubiera hablado de esa forma. Aunque fuera mi prima, debía de respetarme.


  —Claro, como quieras. —Sus palabras eran firmes, pero podía entrever la cautela detrás de ellas. Era consciente de que no debía de llevarme la contraria.


  Mi tía Fiorella se acercó a nosotros y mi prima aprovechó para despedirse y marcharse a toda prisa.


  —Adriano. —Se acercó a mí y me dio dos besos. Tal y como siempre hacía en público, porque, en privado, las muestras de afecto hacia mí eran inexistentes. Aunque, eso era algo en lo que los Rossi éramos especialistas, en guardar las apariencias—. Tal y como te habrás dado cuenta, Valentino no ha podido venir. —Arqueé una ceja, honestamente, había estado tan centrado en Arabella, que ni siquiera me había percatado de la ausencia de su prometido—. Me ha pedido que le disculpe. Una reunión de última hora le ha impedido tomar el avión a tiempo. —¿Avión? ¿Es qué acaso estaba de viaje de negocios? Intenté recordar esa información, sin éxito. Para qué mentir, hacía tiempo que había dejado de interesarme por la vida amorosa de mi tía. Siempre y cuando fuese un hombre de buena posición digno de pertenecer a nuestra Familia, me conformaba. Y eso era algo de lo que ella se ocupaba.


  Tal y como era habitual en nuestro mundo, Fiorella Rossi veía los matrimonios como un negocio. Nunca se casaría con alguien que no tuviese algo que ofrecerle.


  —No te preocupes, tía —dije—. Espero que su viaje haya sido un éxito.


  Solo esperaba que este marido le durase un poco más que los demás. Lo último que me apetecía era tener que lidiar con otro escándalo. Con tres maridos muertos, la gente ya estaba empezando a hablar.


  —Siempre lo son —añadió, esbozando una sonrisa.


  —Por cierto, buen trabajo —felicité, refiriéndome a la vestimenta de Arabella.


  —Ah, eso —hizo un gesto con las manos—. No ha sido para tanto. No hay nada que un buen traje de Prada no pueda arreglar. —Me guiñó un ojo.


  —Aún así, gracias por encargarte. Imagino que no habrá sido fácil.


  —Bueno… —Ella movió su cabeza hacia ambos lados—. Digamos que tu prometida no es precisamente lo que esperábamos. —Entorné los ojos, eso era quedarse corto. Paolo Leone nos la había metido doblada—. Pero he estado hablando con ella y es más razonable de lo que piensas. Le está costando un poco acostumbrarse a esta nueva vida, pero, en el fondo, quiere que este matrimonio funcione tanto como tú. Solo necesita tiempo y espacio. Ya verás, como con eso, será la esposa que necesitas.


  Asentí, esperando que tuviese razón. Lo último que necesitaba en esos momentos, era un quebradero de cabeza más.


  Fiorella pareció leer mis pensamientos, porque dijo:


  —Ya verás como sí —insistió—. No te preocupes por eso, bastante tienes ya con dirigir La Familia. Yo me ocuparé de ella.


  
    Capítulo 6

  


  Arabella


  


  —¿No íbamos de compras?


  Graziella, la prima de Adriano, miraba con disgusto el interior del establecimiento en el cual nos encontrábamos. Durante el último mes, se había convertido en mi acompañante. Era consciente de que no lo hacía por la bondad de su corazón, entre otras cosas, porque ella carecía de uno, pero contra todo pronóstico, me había acostumbrado a su presencia y le había cogido cierto cariño. Empatizar con ella había sido más sencillo de lo que creía.


  Graziella tan solo era una mujer de nuestro mundo, adaptándose de la única manera que sabía, comportándose como una arpía. Aceptando el rol que le había tocado asumir y disfrutando de la vida de lujos de la que estaba rodeada, cubriendo todas sus carencias con una tarjeta de crédito de gasto ilimitado. Porque eso es lo que el mundo de la mafia te hacía, te obligaba a interpretar un papel y algunas, como ella, fingían con tanta convicción, que acaban convirtiéndose en su propio personaje.


  Porque en nuestro mundo, esa era la única forma de sobrevivir.


  —Y eso es justo lo que vamos a hacer —respondí, a la vez que le hacía un gesto al dependiente para que me atendiese.


  —¿Y qué pretendes que compre aquí? —Señaló con disgusto las estanterías llenas de cómics—. En serio Arabella, tengo una reputación que proteger y si alguien me ve aquí… —Se interrumpió a sí misma en el momento en el que un chico, que andaba, a la vez que leía un cómic, se chocó contra ella—. Serás idiota —masculló y le dio un empujón al muchacho antes de que éste pudiese disculparse—. Ahora me voy a tener que cambiar de ropa. —Hizo una mueca de asco—. Por tu culpa, el olor a friki ha impregnado mi camisa.


  El muchacho la miró con los ojos como platos, pero se limitó a apartarse de nuestro camino. Graziella hacía amigos allí por donde iba.


  —Ara, quiero uno. —Gian, aferrado a mi pierna, observaba fijamente una estantería llena de figuras de superhéroes.


  —Dario —llamé a mi guardaespaldas, que se encontraba justo detrás nuestro—. Acompaña a Gian a elegir un muñeco. —El niño comenzó a dar saltitos de alegría.


  Aunque no habíamos comenzado con buen pie, solo tuve que presentarle a mis hurones para que su resentimiento conmigo desapareciera. Lo que no había tenido en cuenta era lo obsesivos que los niños pequeños pueden llegar a ser. Todos los días, sin descansar los festivos, insistía en darles de comer. Padme se escondía cada vez que el niño se acercaba y Anakin se dejaba hacer con resignación, incluso cuando Gian tiraba de su cola. Si no lo paraba a tiempo, había muchas posibilidades de que mis mascotas se escapasen.


  —Tengo órdenes de no separarme de usted —respondió Dario, sin intención de moverse de mi lado.


  Cerré los ojos, intentando despertar de la pesadilla en la que se había convertido mi vida. Como mujer independiente que era, estaba acostumbrada a no dar explicaciones de lo que hacía o dejaba de hacer. Pero desde mi llegada a Roma, mis salidas de casa se habían convertido en una odisea. Siempre acompañada, siempre teniendo que prepararlas de antemano, aunque solo saliese a por el pan y encima, de mis tres acompañantes, el más maduro era Gian. El mismo que comenzó a lloriquear al ver que nadie cumplía sus deseos.


  —Esos odiosos muñecos están a menos de diez metros, puedes vigilar a Arabella desde allí —refutó Graziella, dando voz a mis pensamientos.


  —Hay una columna en medio que dificulta la visibilidad —razonó mi guardaespaldas y me dieron ganas de ponerme a llorar junto a Gian.


  —¿En que puedo ayudarle? —preguntó el dependiente, llamando mi atención.


  —Ara, ¿me compras uno? —gimoteó Gian, señalando la estantería.


  —Gian, deja de llorar, me estás dando dolor de cabeza —se quejó Graziella.


  —No tengo todo el día, ¿quiere algo o no? —espetó el dependiente, que estaba comenzando a perder la paciencia.


  —¿Necesitas que te enseñe modales? —preguntó Dario fríamente, acercándose al dependiente, un joven poco mayor que él, desgarbado y con el rostro repleto de acné.


  —¿Qué?


  —Será mejor que no tenga que repetírtelo —amenazó Dario, con una sonrisa en su rostro, que provocó que un escalofrío helado recorriese mi espalda, recordándome que, a pesar de su corta edad, era peligroso. Mucho más de lo que parecía a simple vista. Algo de lo que ya me había percatado en las últimas semanas. A pesar de que conmigo no había sido nada más que amable y servicial, cuando creía que no le miraba, sus ojos castaños gritaban peligro y se retorcían con algo oscuro, algo atormentado.


  Como todos en este mundo, tenía sus propios demonios. En algunas ocasiones, sentía lastima por él, pero luego recordaba que tan solo era el perrito faldero de Adriano. Su lealtad no estaba en mí, nunca sería mi amigo ni mi confidente. No dudaría en matarme si su Don se lo ordenaba.


  Los ojos del dependiente se ensancharon por el miedo y balbuceó algo parecido a unas disculpas.


  Aproveché para pedirle lo que necesitaba y le faltó tiempo para salir corriendo en su búsqueda.


  —Ven conmigo, Gian. —Graziella se acercó al niño y lo alzó—. Vamos a comprar uno de esos muñecos, a ver si podemos irnos pronto de este lugar—. Mi acompañante se alejó a pasos ligeros con el niño abrazado a ella, moviendo su larga melena morena con la elegancia de una reina.


  —¿Eso era necesario? —le susurré a Dario.


  —Lo era —respondió con convicción—. Eres la futura esposa de mi Don, si te faltan el respeto, también se lo faltan a él.


  Puse los ojos en blanco. Nunca me acostumbraría a la hipocresía de los hombres de la mafia. Que un dependiente fuese grosero era una falta de respeto, ahora, ser obligada a casarse, era motivo de fiesta.


  Después de las compras, propuse ir a un restaurante de comida rápida cercano, pero Graziella comenzó a hiperventilar y Dario me enumeró todas las razones por las cuales no era seguro. Así que, terminamos almorzando en un restaurante de esos que te cobraban solo por poner un pie en el interior.


  Mi guardaespaldas se sentía tan fuera de lugar como yo. Era más que evidente que era su primera vez. Por lo menos, yo había pasado la mayor parte de mi infancia comiendo en ese tipo de restaurantes y sabía que el tenedor que estaba usando para comer su ensalada no era el adecuado, al igual que no tenía ninguna duda de que los dueños del establecimiento tenían relación con la Familia Rossi. No solo me habían permitido entrar con mi atuendo informal, sino que los trabajadores se desvivían por complacernos.


  —¿Qué planes tienes para esta tarde? —me preguntó la morena.


  —No voy a salir de casa.


  —He quedado con unas amigas para ir de tiendas, vente. —Alcé mis cejas en señal de sorpresa. Graziella nunca me había invitado a ninguna de sus salidas. Sabía que tan solo pasaba tiempo conmigo por orden de su primo, como bien ella misma me lo había hecho saber.


  —Hoy no, pero en otra ocasión me encantaría.


  Ella se encogió de hombros y Dario emitió un suspiro de alivio. El pobre ya se veía sujetando ropa en una boutique de lujo.


  Gian bostezó sonoramente. Hora de la siesta y de ir a la mansión a preparar todo para mi reunión. Tenía que ser meticulosa y cuidadosa. Me jugaba mucho.


  ✿✿✿✿


  Observé la habitación del sótano que había redecorado para que todo estuviese a punto. Necesitaba un lugar tranquilo y aislado para evitar intromisiones. Era la prueba final, mi única oportunidad para ser admitida en el club de rol más importante de Europa. Las pruebas a las que había sido sometida habían sido complejas: examen teórico, acertijos y enigmas de lógica. Todas las había pasado con éxito.


  Los juegos de rol se habían convertido para mí en algo más que un hobby, eran una forma de vida. Desde la muerte de Chiara, había encontrado en ellos una vía de escape, el pasatiempo perfecto que mantenía mi mente ocupada, que me hacía olvidarme de la vida que me había tocado vivir. Porque durante unas horas, no era Arabella Leone, la hija del Don, sino que podía ser una elfa en busca de una aventura, una hechicera que quería dominar el mundo o una sacerdotisa en busca del amor. Podía ser quien quisiese.


  Pertenecer al Club «El Enano Beodo» era uno de mis sueños, lo único positivo que poseía la ciudad de Roma.


  Dario y otro de los soldados de mi prometido, me habían ayudado a montar la mesa redonda de madera que había comprado por internet para la ocasión. Al igual que habían sacado los trastos viejos que ocupaban la habitación. No me había costado mucho hacerles creer que necesitaba un lugar tranquilo para mí y que mejor, que una habitación en el sótano que se usaba de trastero.


  El resto corrió por mi cuenta. Las lámparas con luz tenue para conseguir un ambiente más acogedor, un picoteo ligero y los dados que tuve que comprar esa misma mañana en la tienda de comics, porque mis ex-compañeros de piso se habían «olvidado» de enviarme la costosa colección de dados que había recolectado con los años.


  Tan solo tenía que hacer algo que había hecho millones de veces antes. Dirigir una partida de rol. Tres de los miembros más destacados del club se presentarían en mi casa y evaluarían mis dotes como Master. En principio, sencillo, pero no lo era. Nada podía salir mal, no podía cometer ningún fallo o no sería admitida.


  El vestido blanco con capucha me quedaba perfecto, el cinturón era una imitación casi idéntica del que llevaba Carrie Fisher en las películas.


  Meterles en casa sin que mi prometido se enterase no era tarea sencilla, ya que, aunque solo le veía los domingos para ir a misa, los guardias de seguridad que controlaban el acceso, le avisaban de cualquier persona ajena que intentaba entrar.


  Por suerte para mí, a Caeli, la niñera de Gian, le venía muy bien que le diese libre cada vez que me encargaba del niño. Y tampoco le hizo ascos a los 100 euros que le di por meter por la puerta de atrás a mis compañeros de juego.


  La puerta se abrió y un chico con una túnica azul oscuro larga y un sombrero de punta, se adentró en la estancia. La barba blanca del disfraz, le tapaba gran parte de la cara, pero podía entrever que teníamos una edad parecida.


  —Princesa Leia, un placer conocerla por fin. —Inclinó la cabeza, en señal de respeto.


  —Mago Merlín, un placer para mí recibirle en mi humilde morada. Siéntese, por favor. Deme el bastón mágico para que se lo guarde. —Le señalé una de las sillas y me dispuse a dejar el bastón en una esquina para que no molestase.


  —Gracias por invitarnos a su hogar, señora. —Una voz diferente me obligó a girarme.


  Otro chico, ataviado con una túnica corta verde, unos pantalones del mismo color y un manto marrón, se encontraba en la puerta, junto a otro muchacho más joven.


  —Legolas, John Nieve. Bienvenidos —les saludé—. Denme su arco y espada para que se los guarde. —Legolas se apresuró a entregarme su arco y sentarse junto a Merlín, que ya estaba degustando uno de los sándwiches. —¿John? —El chico vestido con una túnica negra, capa y cinturón del mismo color, estaba atontado observando de arriba abajo a Caeli, que se encontraba a su lado.


  Tras chasquear los dedos delante de sus ojos, logré que saliese del aturdimiento y me entregase su espada, para, acto seguido, sentarse junto a sus amigos.


  —Esta gente es muy rara —me susurró Caeli, dedicando una última mirada de asombro a mis invitados, antes de cerrar la puerta detrás suyo.


  Los tres miembros del club parecían complacidos por mi elección del juego. Dragones y Mazmorras nunca decepcionaba. Las fichas de personajes que había hecho para ellos habían sido un acierto, estaban a gusto con sus personajes. Muy mal tenía que ir la cosa para que no me admitiesen en el club.


  La aventura estaba llegando a su fin, tan solo quedaba un par de escollos para poder dar la partida por finalizada. Las más de cuatro horas que llevábamos jugando se me habían pasado rápido, pero ya eran casi las diez de la noche, la hora de salida de Caeli y la necesitaba para que los sacase sin ser vistos.


  En ese momento, los personajes se encontraban descansando en una posada, compartiendo la misma habitación, cuando escucharon unos gritos de auxilio.


  —¡Socorro, socorro! —grité, dando voz al personaje no jugador, una joven doncella en apuros.


  Los tres jugadores comenzaron a hablar entre ellos, discutiendo sobre qué hacer, perdiendo un tiempo valioso.


  —¡Por favor, ayudadme! —chillé más alto, dejándoles claro que se les estaba terminando el tiempo.


  Sin embargo, no parecían capaces de ponerse de acuerdo. Uno pensaba que era una trampa. El otro que había que ir en su ayuda y el tercero, que era mejor seguir durmiendo.


  Como vi que iba para largo y no iban a tomar ninguna decisión a corto plazo, decidí darles un incentivo.


  —¡Ayudaaaaaa! —El alarido de terror que salió por mi boca sonó tan real, que me sorprendió hasta a mí, pero tuvo el efecto que esperaba y por fin, terminaron tomando una decisión.


  No hubo tiempo para saber si era la acertada, porque la puerta de la habitación se abrió de golpe, con tanta fuerza, que estuvo a punto de convertirse en giratoria. El estruendo nos sacó a todos de la concentración del juego, para ver a Adriano, junto a dos de sus soldados, apuntándonos con las pistolas.


  —Arabella estás….—En cuanto sus ojos fueron consciente de la escena que tenían delante de ellos, la preocupación fue deslizada de su rostro y fue remplazada por desconcierto—. ¡Qué cojones!


  —¡Qué buena idea! ¡Rol en vivo! —exclamó John Nieve, aplaudiendo.


  —Los agentes de Matrix —musitó Merlín, quién observaba a los improvisados participantes con interés—. Un giro interesante, me gusta —me felicitó.


  Adriano, ataviado en un traje negro y camisa blanca, nos miraba anonadado, sin dejar de apuntar a los miembros del club con su arma. Sus dos soldados, también en traje oscuro, imitaban sus acciones. Mierda, sí que parecían agentes de Matrix, solo les faltaban las gafas negras. Espera, ¿uno de sus hombres llevaba unas?


  Antes de que pudiese sacarles de su error, Legolas gritó:


  —¡Vamos a por nuestras armas!


  Los tres corrieron hacían la esquina, donde habían dejado sus armas de juguete.


  —¡Quietos! —gritó mi futuro marido y él y sus soldados se giraron con la intención de dispararles.


  Me puse delante de su rango de visión, impidiéndoles disparar. Ninguno de ellos se arriesgaría a darme o, al menos, eso esperaba.


  —Adriano, déjame explicártelo…


  Sin embargo, mis intentos por poner fin a aquello antes de que terminase en tragedia, fueron interrumpidos por uno de mis invitados, que seguían creyendo que todo era parte del juego.


  —Invoco el poder del teletransporte y ….


  Me di la vuelta para ver a Merlin con el Báculo de Ávalon alzado por encima de su cabeza y la mano libre moviéndola en círculos por encima de la gran gema verde esmeralda. Gema que era de plástico, al igual que el báculo.


  —¿Qué hace? —Escuché la pregunta de uno de los dos hombres de Adriano detrás de mí.


  —Princesa, acabo de teletransportar al grandullón fuera de la habitación y no se ha movido. —Señaló con el dedo a mi prometido y me dio miedo girarme. Podía notar la mirada de Adriano quemándome la espalda.


  —¿Acabas de llamar princesa a mi prometida? —Su tono de voz bajo lleno de amenazas. Avanzó hacía Merlín. Una sonrisa cruel se desplegaba en su rostro y supe que o hacía algo rápido o Merlín no salía de allí por su propio pie. Agarré a Adriano del brazo y tiré de él con fuerza, obligándole a mirarme.


  Vi por el rabillo del ojo como Legolas echaba a correr y salía de la estancia. Por lo menos, uno de los tres tenía alguna neurona en funcionamiento. Los otros dos, seguían quietos, sin ser conscientes del peligro que corrían.


  —Voy caracterizada de la Princesa Leia, de la guerra de las galaxias, por eso me llama princesa. Estábamos jugando una partida de rol.


  Adriano me miró de arriba a abajo y lanzó un suspiro de incredulidad, a la vez que se soltaba de mi agarre y metía la pistola en su funda.


  —Sacarlos de aquí antes de que los mate —ordenó a sus hombres, que, como siempre, obedecieron con premura.


  John Nieve, con la confusión en su rostro, salió de la estancia, sin necesidad de que le obligasen, pero Merlín, que era el más idiota de los tres, se revolvía del agarré que estaba ejerciendo el hombre de mi prometido, que lo llevaba a rastras.


  —No estás admitida y voy a encargarme de que….—No pude escuchar el resto de sus amenazas, porque el soldado, cansado de sus tonterías, lo agarró por la túnica y lo empujó fuera de la estancia.


  Genial, todo el esfuerzo de años tirado a la basura. Me había costado hacerme un nombre en el mundo de los juegos de rol. Esa era la única razón por la que se habían molestado en hacerme las pruebas, y ahora no solo no estaba admitida, sino que correría la voz y ningún club me admitiría. Tendría suerte si volvía a jugar una partida online.


  —Lo has fastidiado todo —me quejé—. Por tu culpa no me han admitido en el «Enano beodo». ¿Tú sabes la de veces que he soñado con pertenecer a ese club? —Me pasé una mano por la cara con cansancio—. No sé para qué me molesto, si te importa una mierda.


  Adriano me observaba como si acabase de pegarle una bofetada en la cara.


  —¿Qué cojones me estás contando? —Nunca había visto esa mirada en su rostro. No era furia, no era odio, era algo mucho más inquietante, más perturbador—. ¿Te das cuenta del peligro que has corrido? —preguntó—. Uno de mis hombres te podría haber disparado por error, yo mismo podría haberlo hecho. Ahora mismo, podrías estar muerta.


  —Si te parases a escuchar antes de sacar la pistola, esto no pasaría —refuté con desafío, aunque me arrepentí en el momento que las palabras salieron de mi boca. Había tensado demasiado la cuerda y lo sabía.


  Adriano rugió y empujó la mesa con fuerza, tirándola al suelo. Los platos y los vasos se rompieron en mil pedazos, esparciéndose por toda la habitación. Uno de los dados rebotó contra la pared, saliendo disparado por la pequeña ventana superior abierta. Mi prometido me daba la espalda, sus hombros temblaban por la ira.


  Quería decirle que se tranquilizara, pero no confiaba en mi propia voz, ya que el terror envolvía mi garganta. Adriano pateó el manual de dragones y mazmorras con furia.


  Me apoyé contra el marco de la puerta, cerca de la salida por si tenía que escapar, con los brazos estirados a ambos lados de mi cuerpo, intentando mantener la calma. Esperé a que terminase de descargar su furia con los objetos que se iba encontrando por el camino.


  —Has metido unos hombres en mi casa a mis espaldas —dijo con voz fría.


  Quería decirle que no era lo que estaba imaginándose. Que no le estaba engañando, algo que, por otro lado, era hipócrita de su parte. Aunque las apariciones con mujeres en público habían desaparecido desde que nuestro compromiso se anunció, no me cabía la menor duda de que seguía acostándose con otras chicas. Ya que ese decoro no era por mi beneficio, sino para dar buena imagen de cara a la galería. Me parecía perfecto, siempre que no me tocase, podía hacer lo que le diese la gana.


  Me mantuve callada, porque sabía que era lo más inteligente que podía hacer. Seguía de espaldas y no podía contemplar su rostro, pero estaba segura de que lo que m iba a ver en el no me iba a gustar.


  —Hombres desconocidos que podían haber sido enemigos que se aprovechasen de tu estupidez para entrar en la mansión. —Su tono de voz duro, pero más calmado. Estaba haciendo un esfuerzo por tranquilizarse, aunque no terminaba de lograrlo—. Eres la hija de un Don, te has criado en este mundo. ¿Cómo has podido ser tan descuidada, tan estúpida?


  Se dio la vuelta y su cara era una perfecta mascara de indiferencia. La misma que todos los hombres de la mafia aprendían a poner en su cara en cuanto eran admitidos en La Familia. Y por una vez, agradecí que no me dejase ver sus verdaderos sentimientos.


  —Has puesto en peligro la vida de mis soldados, de los empleados, de mi tía, incluso de Gian. —El último nombre lo dijo dejando que la ira y la frustración se deslizaran por su boca.


  Comencé a temblar porque imágenes de Gian muerto se agolparon en mi cerebro. Mierda, ¿qué había hecho? Había olvidado lo que significaba ser la hija de un alto cargo de la mafia o en este caso, la prometida de un Don.


  Había metido la pata hasta el fondo.


  Me obligué a mirarle a los ojos. Adriano me evaluaba en silencio, atento a mis reacciones.


  —Lo siento. Sé que me he equivocado, yo..


  —No me importan una mierda tus disculpas —dijo, recordándome que me encontraba ante un hombre desalmado, sin corazón—. Comienza a comportarte como la prometida de un Don. A vestirte como una —Señaló mi ropa. —Deja de ser una vergüenza para tu familia. Una vergüenza para mí —espetó con crudeza, con crueldad.


  Sin esperar a que respondiese, se marchó, dejándome allí sola, con el destrozo que había ocasionado.


  Me mordí el interior de las mejillas para controlar las lágrimas que amenazaban con salir. Yo no lloraba, no desde la muerte de Chiara. Las lágrimas no servían para nada, solo te hacían más débil, más vulnerable. Yo era fuerte. Tenía un plan por cumplir. Las palabras de Adriano habían servido para reafirmarme en mi decisión.


  Me agaché y comencé a recoger los desperfectos. No tenía por qué hacerlo, podía enviar a alguien del servicio a encargarse. Pero necesitaba mantener la mente ocupada. Adriano había tenido razón, había sido negligente.


  —Déjame ayudarte.


  Ladeé la cabeza para ver a la tía de mi primo en una bata de flores de seda de mi pie a mi lado. Me encontraba tan inmersa en mis pensamientos, que no la había escuchado llegar.


  Lo que menos necesitaba en esos momentos era hablar con nadie. Y menos aún si era una Rossi, por muy amable que hubiera sido conmigo desde que llegué. No tenía nada en contra de Fiorella, desde un primer momento, sus interacciones conmigo habían sido agradables y su convivencia con ella también lo era. Por supuesto que ella, al igual que Graziella, no era más que otra víctima del mundo en el que vivíamos.


  Siempre con una sonrisa, siempre intentando que me adaptase lo mejor posible a mi nueva vida, no dudaba que sus intenciones eran buenas. Sin ella mi estancia en Roma hubiera sido mucho más desagradable. Aún así, seguía siendo una Rossi y su lealtad no estaba en mí, sino en Adriano, en el Don de La Familia.


  Por eso, volví a fijar mi mirada en el suelo y continué recogiendo los desperfectos que había causado el despiadado y sanguinario que tenía como prometido.


  —Arabella —me llamó Fiorella con suavidad, apoyando sus manos sobre mis hombros y tirando de mí hacia atrás, impidiéndome continuar recopilando los trozos de cristal de uno de los vasos que Adriano había roto—. Deja eso, te vas a hacer daño —dijo, agarrando mis muñecas, para que soltase los dos trozos que tenía en las palmas de mis manos—. Son afilados —añadió.


  Al ver que permanecía inmóvil en mi posición, agarro con delicadeza mi rostro y lo giró hacia donde estaba ella, para que le mirase, que se encontraba agachada a mi lado, con una mirada tierna reflejada en sus ojos y una sonrisa suave dibujada en sus labios.


  —¿Por qué no vas recogiendo esa parte de ahí? —Señaló el otro extremo de la habitación, donde yacían esparcidos los dados, junto con el manual y otros papeles—. Mientras, yo voy a ir a por la escoba y el recogedor —dijo—. Vamos, cuatro manos pueden más que dos —insistió.


  Finalmente, accedí, asintiendo con la cabeza y levantándome, para cumplir con su recomendación. No pronuncié ni una sola palabra, porque dudaba que en ese instante el temblor de mi voz me permitiese decir ni una silaba.


  —Y Arabella, camina con cuidado, hay trozos de cristal por todos lados —me advirtió, antes de marcharse.


  Fiorella regresó minutos después, con una escoba, un recogedor y una bolsa de basura en sus manos. Continué en silencio durante un largo rato, recogiendo todos los desperfectos, mientras la tía de mi prometido hacía lo mismo que yo.


  —Creo que ya está —manifestó ella, mientras terminaba de vaciar el recogedor en la bolsa de basura—, solo queda dar la vuelta a la mesa. —Dejó los objetos a un lado y me hizo señas para que fuese hasta donde se encontraba el mueble tirado—. Vamos, que entre las dos podemos. Tú agarra desde ese extremo y yo lo haré desde este —Hice lo que me pidió, volviendo a colocar la mesa en su sitio—. Pues ya está y hemos tardado menos de lo que creía —declaró.


  Asentí y esbocé un intento de sonrisa, que terminó siendo una mueca.


  —Tal vez es hora de ir yendo a dormir, ¿no crees?


  —Claro —coincidí—. Oye, Fiorella —me acerqué a ella—. Gracias. —Ahora, que me había serenado, podía comunicarme verbalmente—. De verdad, no tenías por qué hacerlo.


  —No tienes nada que agradecerme. —Negó con la cabeza—. Somos familia, para eso estamos. —Una sensación desagradable se formó dentro de mí al escuchar sus palabras y debió reflejarse en mi rostro, porque ella hizo una mueca.


  —Cariño —dijo, pasando una mano por mi cabello con dulzura—, me recuerdas tanto a mí en mi juventud… —Un suspiro brotó de sus labios—. Los comienzos en las relaciones son complicados. Más aún en nuestro mundo. Pero con tiempo y esfuerzo, todo acaba funcionando. —Fiorella me miraba con tanta calidez y afecto, que me pregunté cómo alguien como ella, podía compartir la misma sangre con Adriano.


  —Puede ser —añadí, con menos convencimiento del que me gustaría que ella hubiera escuchado.


  —Ya verás como sí —insistió—. Todos hemos pasado por estas peleillas. —Señaló a su alrededor.


  ¿Peleillas? Si no supiera que solamente lo estaba diciendo para restarle importancia a lo que acababa de suceder, realmente me aterraría pensar en qué tipo de broncas tenía ella con su prometido para dirigirse a lo que acababa de pasar de esa manera.


  —Lo siento —me disculpé—. Os he puesto a todos en peligro. Adriano tiene razón, he sido negligente… He sido una completa estúpida. No debería…


  —Arabella —me cortó—, todos cometemos errores. Lo importante es que no ha pasado nada. Tus intenciones eran buenas.


  —Es verdad, pero podría haber pasado. El solo pensar que podría… que podría haberos pasado algo… —Especialmente a ella y a Gian, porque me importaba una auténtica mierda si algo le sucedía a Adriano.


  —Pero no ha pasado —repitió—. Y eso es lo que importa.


  Esbocé una sonrisa en respuesta a sus palabras reconfortantes. No solo no me había culpado por haberlos puesto en peligro, sino que me había ayudado a recoger todos los desperfectos que Adriano había ocasionado. Pese a ser una Rossi, Fiorella era un auténtico sol.


  —Las relaciones son un largo camino de aprendizaje —dijo. Y en eso ella era una experta ya que había estado casada en tres ocasiones. Y en las tres había enviudado y aún le quedaban fuerzas para volver a intentarlo. En unos meses volvería a pasar por el altar—. No seas tan dura contigo misma… Lo estás haciendo muy bien, adaptándote a una nueva familia, una nueva vida. Además, mi sobrino puede ser un poco… —Hizo una mueca—. Intransigente.


  ¿Intransigente? Con eso se quedaba corta. Era el hombre más déspota y más cruel que había conocido en toda mi vida.


  —Pero tiene buen corazón…—añadió—. Él no haría nada para hacernos daño, aunque a veces sus métodos sean un poco. —Se mantuvo en silencio durante unos segundos, pensando en la palabra adecuada—. Inadecuados. Ya sabes como son los hombres de la mafia de impulsivos.


  No quería ni imaginar los otros métodos que su sobrino había empleado en un pasado cuando algo no era de su agrado. Adriano Rossi era capaz de cualquier cosa.


  —¿Por qué no vamos a dormir? —preguntó Fiorella—. Has tenido un día duro, necesitas descansar.


  —Claro —respondí.


  Aunque dormir no solucionaría nada, los problemas seguirían allí al día siguiente.


  


  
    Capítulo 7

  


  Arabella


  


  El jardín de la mansión se había convertido en la base de operaciones de los vengadores. Niños y niñas, disfrazados de superhéroes, corrían de un lado para otro, sin importarles el viento frío de mediados de noviembre.


  Los animadores infantiles que Fiorella había contratado para celebrar el quinto cumpleaños de Gian, cantaban y bailaban canciones infantiles con poco éxito de participación por parte de los infantes, no así de las madres, que parecían entusiasmadas con las coreografías que los jóvenes animadores improvisaban.


  Seguramente, las copas de vino que bebían, ayudaban a que se desinhibieran.


  Fiorella y su prometido, como anfitriones, se habían asegurado de que todo estuviese al gusto de los invitados. Más que una fiesta infantil, parecía que estaban ofreciendo una recepción al presidente del país. No habían escatimado en gastos y el catering era digno de una boda de alto standing.


  Para Fiorella, como para todos los Rossi, las apariencias eran lo más importante. Y Valentino se desvivía por complacerla, tanto a ella como a su hijastro pequeño. Solo por eso, me caía bien. Fiorella había sufrido muchas desgracias en su vida y se merecía ser feliz.


  También se estaba comportando conmigo con el cariño y la paciencia de una madre, a pesar de que no se lo estaba poniendo fácil. Por eso, acepté ponerme un pantalón negro de vestir y un suéter blanco de punto de cachemir que picaba como el demonio. No podía esperar el momento de quitármelo y ponerme una de mis sudaderas anchas.


  Mi rebeldía había hecho que debajo de el llevase una de mis camisetas con el logo de Star Wars, por lo que quitármelo y alegar que tenía calor, no era una opción. Me alejé de la muchedumbre, en busca de un lugar tranquilo en el que poder quedarme en camiseta durante unos minutos sin ser vista.


  Me acerqué hacia una valla blanca de madera con una puerta, que daba a la entrada a un jardín que no había tenido la oportunidad de visitar. En el momento en el que traspasé la puerta, me quedé conmocionada por lo que vi dentro.


  El jardín estaba destruido, la tierra donde antes había habido plantas estaba removida. Hierbajos y piedras decoraban lo que, sin duda, en otro tiempo, había sido un hermoso lugar. Me pregunté qué había sucedido y por qué nadie se ocupaba de rehabilitarlo.


  —¿Qué haces aquí? —Una voz que conocía bien me sacó de mi ensoñación.


  Graziella, sentada en un banco de madera, observaba su recién adquirido anillo de compromiso. A diferencia del mío, el suyo era discreto y bonito.


  Sin responderla, me senté a su lado en silencio. La morena había estado inusualmente callada desde que regresó de Londres. Su futuro marido, el hijo de un magnate inmobiliario inglés, había pedido su mano por «sorpresa» en un evento benéfico. De cara a la galería, había sido un precioso acto de amor, del cual, la futura prometida no sabía nada. La realidad, era que, todo había sido orquestado por los padres de los novios. Graziella apenas conocía a su futuro marido. Y aunque en nuestros círculos el amor no se consideraba un requisito para el matrimonio, no pude evitar sentir lástima por ella.


  —Si no quieres casarte con él, puedo ayudarte. Algo se me ocurrirá —dije, a la vez que me sentaba a su lado.


  Graziella levantó la mirada y una sonrisa sarcástica tiró de la comisura de sus labios.


  —Esto es lo que siempre he deseado. Un hombre influyente con dinero que pueda proveerme de una vida de lujos. Además, no es un hombre de la mafia, por lo que podré tener la libertad de hacer lo que me dé la gana.


  Eso era una verdad a medias. Su prometido no era un mafioso, pero los negocios de su familia, de alguna manera que desconocía, estaban relacionados con la Familia Rossi. Aunque, era cierto que, ella gozaría de una libertad que no podría tener casada con un hombre de honor.


  —¿Y entonces, por qué me siento cómo si me estuviese ahogando? —añadió.


  No era la primera vez que escuchaba esa pregunta. Así era cómo se había sentido Chiara. Mi hermana había sido como ella, completamente segura del tipo de hombre que quería en su vida. Sin ninguna duda de que podría ser feliz con el hombre que eligiesen para ella. La diferencia entre ellas, es que Chiara siempre supo que para ella el amor era una parte necesaria de la ecuación en un matrimonio, solo que pensó que podía enamorarse de quien quisiese. Como si el amor fuese una elección, como si pudieses enamorarte de alguien solo porque es lo correcto.


  Graziella, en cambio, era ambiciosa, veía el matrimonio como un negocio, como su tabla de salvación para librarse del control de su familia. Para ella, el amor tan solo era una palabra sin valor, algo estúpido, que no te proporcionaba vestidos caros ni invitaciones a fiestas glamurosas. Pero allí estaba, tal y como Chiara se había sentido hacía años, ahogándose, porque acababa de comprometerse a una vida llena de lujos, pero vacía.


  Sin embargo, aunque sabía muy bien cómo responder a su pregunta, no lo hice. Permanecí en silencio, mientras contemplaba el jardín destrozado. Porque ella no quería una respuesta, no quería escuchar lo que su interior ya sabía.


  —¿Qué ha pasado aquí? —inquirí, cambiando de tema a uno más seguro.


  —Esa es la habitación de Adriano. —La morena señaló el balcón encima nuestro. No me extrañaba que mi prometido y yo nunca nos encontrásemos por la casa. El ala de invitados, en el cual, Fiorella, Gian y yo estábamos instalados, se encontraba en el otro extremo de la mansión—. Construyó este jardín para su hermana, Ginebra —añadió.


  Mi madrastra me había hablado sobre la hermana pequeña de mi futuro marido. Me costaba entender cómo alguien que no pertenecía a nuestro mundo, había decidido tener una relación con el hijo de un Don. Y con Giovanni Bianchi, nada menos. El mismo que mató a su hermano mayor en su prueba de iniciación delante de la novia de éste.


  Chiara nunca le culpó, para ella Giovanni no era más que otra víctima de Adriano Rossi. Desde su punto de vista, Giovanni no tuvo más opción que matar a Enricco frente a ella. Un pensamiento sesgado debido a la manera en la que nos habíamos criado. Pero cuando, como yo, tienes la oportunidad de vivir una vida normal, aunque sea por un determinado tiempo, te das cuenta de que siempre hay más opciones.


  —¿Y él lo destrozó después de que ella se fuese con Giovanni? —No me costaba imaginármelo. El orgullo herido habría hecho que Adriano ardiese de ira.


  —No, lo hizo ella —respondió—. Es imprevisible e insoportable. —Hizo una mueca. Vaya, al parecer Graziella no la tenía en alta estima . Aunque, no es que la prima de Adriano fuese precisamente agradable—. No me extrañaría si de un día para otro Giovanni la trajese de vuelta. Si no haces lo que ella quiere, monta una rabieta y hace cosas como esta. —Le dedicó una breve mirada a lo que quedaba del jardín.


  Bueno, no esperaba menos de la hermana de mi prometido. A fin de cuentas, él era exactamente igual.


  —Mi primo no quiere ni oír hablar de ella. —Me advirtió—. Y, por cierto. —Se puso rígida, como preparándose para lo que estaba a punto de decir—. No le digas a nadie que me has visto aquí, lamentándome. —El deje de amenaza en su voz no me pasó desapercibido.


  —No es necesario que me amenaces, Graziella. Estamos en el mismo barco.


  —No, no lo estamos —refutó—. Yo sí sé lo que me conviene.


  Dicho esto, se levantó y escuché la grava crujiendo bajo sus pies a medida que se alejaba. Me quedé allí sentada, mientras sus últimas palabras se repetían en mi cabeza.


  ✿✿✿✿



  De vuelta al jardín principal, me encontré con Dario. El alivio apareció en su rostro en cuanto me vio. Después de la fallida partida de rol, no me quitaba los ojos de encima ni siquiera dentro de la casa.


  —¿Dónde estabas? —preguntó.


  —Organizando una cumbre por la paz mundial. Tengo a los invitados escondidos en la casa de la piscina —bromeé.


  Aunque Dario no pareció encontrarle la gracia, porque miró instintivamente hacia el área recreativa, con la preocupación dibujada en su cara. No se fiaba ni un pelo de mí. Al pobre muchacho le iban a salir canas prematuras.


  —Solo estaba dando un paseo —le tranquilicé—. Relájate y disfruta de la fiesta, no voy a cometer ninguna locura en el cumpleaños de Gian.


  Dario me miró con expresión sospechosa, no del todo convencido de si creerme.


  —Fiorella te está buscando —dijo—. Gian está a punto de soplar las velas del pastel.


  Me dirigí hacia el lugar donde Gian, delante de un pastel de chocolate con el martillo de Thor en fondant encima de él, esperaba ansioso para soplar la vela verde con el número cinco. Los invitados rodeaban la mesa y los niños miraban inquietos, con ganas de meter sus manos en la tarta. No eran los único, como la reina de las golosas que era, no podía esperar para hacerme con un trozo de la jugosa tarta.


  Una vez Gian pidió su deseo y los niños consiguieron su ración de pastel, me serví un trozo y me senté en una de las muchas sillas colocadas para la ocasión. No había momento que más disfrutara que llenando mi boca de dulce. Me apunté mentalmente enviarle una felicitación a los creadores de semejante delicia. Cerré los ojos con deleite, mientras el chocolate se deshacía en mi boca, no conocía los ingredientes de la felicidad, pero, sin duda, el chocolate era uno de ellos.


  Unos gritos me sacaron de mi momento de relax. Los niños y niñas habían comenzado a tirarse entre ellos trozos de comida, de tarta y de cualquier otra cosa que encontrasen por el camino. Da lo mismo el dinero de los padres y el glamour que quieran ponerle, una fiesta de cumpleaños infantil, no es una fiesta, sin una guerra de comida de por medio.


  Fiorella, que no compartía mi manera de verlo, parecía horrorizada, mientras su prometido intentaba ponerle fin, con poco éxito.


  Lo que comenzó como un inofensivo juego, terminó con cuatro niños en el suelo, peleándose con patadas y tirones de pelo, en un revoltijo de manos y piernas. Valentino y una de las madres intentaron separarles, pero estaban tan enredados, que era difícil hacerlo sin hacerles daño en el proceso.


  Me levanté, dejando, con mi pesar, lo que me quedaba de tarta en una de las mesas. Me acerqué a ellos para intentar ayudar, a tiempo para ver como uno de los niños cogía una piedra del suelo con intención de darle en la cabeza a otro de los participantes de la pelea. Me agaché y justo en el momento que logré quitársela y tirarla hacía detrás con fuerza, para evitar que no hiciese daño a nadie, escuché:


  —Suficiente—. Y una maldición una milésima de segundo después. No necesitaba darme la vuelta para saber que mi prometido estaba detrás de mí y que la piedra le había impactado directamente en la ceja, como vi en cuanto me giré.


  La sangre le caía en pequeños hilos, manchándole la mejilla izquierda.


  El silencio se adueñó del lugar. Todo el mundo se quedó paralizado, con miedo a respirar, preocupados por la reacción de Adriano. Hasta los niños dejaron de pelearse y se sentaron, con dificultad, en el duro césped.


  Adriano sacó un pañuelo blanco del bolsillo de su americana y se taponó la herida, para, acto seguido, ponerse de cuclillas frente a los niños.


  —No quiero que peléis entre vosotros—. Su tono de voz firme, pero amable—. Sois familia. Tenéis que estar unidos y apoyaros los unos a los otros—. Esos niños eran hijos de mafiosos y todos ellos terminarían convirtiéndose en hombres de honor—. Ahora, pedir perdón a vuestras madres por desobedecerlas.


  Los niños asintieron y se levantaron corriendo, para obedecer las órdenes de mi prometido. Él sonrió y le revolvió el pelo a uno de ellos cuando pasó por su lado.


  Observé la escena que se desarrolló delante de mí con estupefacción. Pese a no ser la primera vez que le veía comportarse de esa manera, no dejaba de sorprenderme lo paciente y atento que era con los niños. Mientras a mí me daban ganas de cogerlos por el pelo y arrastrarlos por todo el jardín, él se había armado de paciencia y les había inculcado una lección, sin necesidad de enfadarse ni de gritar. Con calma y si no lo conociese, podría decir que, incluso, con la dulzura que un padre regañaría a sus hijos.


  Aquel hombre y él que se había mostrado en el último encuentro que habíamos tenido, parecían dos personas completamente diferentes. Afortunadamente, a mi no lograba engañarme, sabía que el que había destrozado una habitación fruto de la rabia y la impotencia, él que me había hablado con desprecio y crueldad sin importarle herir mis sentimientos, ese era el verdadero Adriano.


  —Adriano, ¿estás bien? —preguntó Fiorella con preocupación.


  —No te preocupes tía, tan solo es un rasguño. —Él hizo un ademán con las manos, como restándole importancia a lo que acababa de suceder—. Voy a ir dentro a desinfectar la herida y en un momento, regreso.


  Mi prometido se adentró en el interior de la casa, ante la atenta mirada de su tía.


  ✿✿✿✿


  —¿Pretendías quedarte viuda antes de casarte? —preguntó mi prometido, en cuanto me vio acercarme a él.


  —Déjame ayudarte. —Le quité el bote de desinfectante de la mano y le hice un gesto para que se sentase encima de la tapa del váter.


  Seguirle dentro de la casa había sido un movimiento estratégico por mi parte. Si quería que mi plan funcionara, necesitaba ganarme su confianza. Y en honor a la verdad, estaba fallado estrepitosamente. Controlar mi temperamento a su lado era prácticamente misión imposible, ya que, su sola presencia me enfermaba, sacaba la peor parte de mí a la superficie.


  Lo odiaba con todo mi ser. Quería que pagase por todos lo que había hecho: por la muerte de mi hermana, por la de Enricco y por todos aquellos seres inocentes a los que habría arruinado la vida . Y por la forma en la que me había tratado desde que había llegado, con ese desprecio y esa soberbia, como si fuese superior a mí. Como si yo no valiese nada.


  Sin embargo, si quería lograr mi objetivo, tenía que actuar con frialdad y serenidad, calcular bien mis movimientos. Debía de seguir los pasos de Adriano, hacer lo que él hacía cuando las miradas estaban puestas sobre él: interpretar un papel. Y mientras él representaba al prometido encantador, yo debía de ser la esposa que él quería: dócil y fiel a él. Como una mascota. Pero, al contrario de Adriano, mi actuación no terminaba cuando se apagaban los focos y nadie miraba, yo también tenía que engañarle a él.


  Y el primer paso, era hacerle creer que entendía y aceptaba las razones por las cuales nuestro futuro matrimonio era lo correcto.


  —Si quisiese deshacerme de ti, conozco técnicas más efectivas que tirarte una piedra —bromeé, en un intento de relajar la tensión.


  —No lo pongo en duda —afirmó, sentándose en el lugar que le indiqué, aunque la cautela se reflejaba en su mirada. Seguramente, se estaba preguntando si el desinfectante iba a terminar en su herida o en sus ojos. Aunque, pensándolo bien, esa no era una mala idea. De hecho, era una muy buena opción.


  Avancé un par de pasos hacia él, esperando que mi rostro no delatara mis verdaderos sentimientos, esos que, con tanto esfuerzo, estaba intentando esconder detrás de una sonrisa amable. Traté de mantenerme serena ante la atenta mirada de mi prometido, quién me observaba en silencio, evaluando mis movimientos.


  ¿Y si sospecha? ¿Si no consigo ser lo suficientemente convincente? Adriano era un experto mentiroso y yo una mera aprendiz. Él sabía reconocer a los de su misma especie. Tragué saliva al pensar lo que podría suceder, lo que me haría, si me descubriese.


  Nada de eso iba a suceder. Puedes hacerlo, Arabella.


  Acallé mis dudas y me lavé las manos, dispuesta a continuar con lo que había planeado. Cogí una toallita del botiquín, que se encontraba colocado encima del lavabo. Abrí el envoltorio y en cuanto tiré encima un poco de desinfectante, el fuerte olor impregnó mis fosas nasales. Vi por el rabillo del ojo como Adriano arrugaba la nariz.


  —Cierra la puerta y abre la ventana —pidió, antes de que pudiese comenzar a curarle—. No quiero que nadie nos interrumpa.


  No era una buena idea, pero no me quedo más remedio que hacerlo. La mansión tenía casi más baños que habitaciones y la mayor parte de ellos eran de un tamaño considerable. Pero mi prometido, que aún inconscientemente lograba fastidiarme, había elegido un pequeño baño de servicio de la planta baja.


  Estar tan cerca de él en un espacio reducido, con tan solo una pequeña ventana, me produjo un leve temblor que no pude reprimir. A pesar de que tan solo fue una milésima de segundo, prácticamente imperceptible, Adriano se dio cuenta.


  Maldita sea.


  Él fijó su mirada en la mía, sus ojos azules, demandantes, exigiéndome que le prestara atención.


  —Arabella —mi nombre pronunciado por sus labios sonó como una dulce melodía, tan diferente a la última vez que habíamos hablado—, no hay ninguna razón para que me temas. —Su voz parecía convincente, sus palabras sinceras, pero yo sabía que no era cierto. Él mismo me había demostrado días atrás—. Vas a ser mi mujer. Nunca te pondría una mano encima, ni permitiría a nadie que lo haga. Es mi deber protegerte.


  Siempre y cuando obedeciese a sus órdenes. Pero, ¿qué sucedería si no lo hacía, si no cumplía con lo que él quería? Entonces, ¿eso qué afirmaba con tanta seguridad seguiría siendo así? ¿No me haría daño? ¿No intentaría obligarme a realizar sus deseos por la fuerza o me castigaría por ir en contra de las reglas estipuladas por él?


  A pesar de que esas eran las preguntas que estaban en la punta de mi lengua, lo que realmente quería expresar, en su lugar, me limité a decir:


  —Lo sé.


  Me agaché, para pasar la toallita sobre el corte en su ceja y limpié los trozos de tierra y suciedad. Mi prometido ni se inmutó, aunque debía sentir una sensación de picor y ardor intenso y doloroso. Cuando me aseguré de que la herida estaba limpia y a salvo de infecciones, cogí otra toallita húmeda del dispensador colocado en la pared y limpié la sangre seca de su pómulo.


  —No es profunda, no necesita puntos —dije—. Es mejor no cubrirla, se curará antes si dejamos que respire —aconsejé, mientras frotaba la sangre que se resistía en salir. Accidentalmente, uno de mis pulgares rozó la piel de su mejilla, ejerciendo un contacto directo con él, provocando que un escalofrío recorriese mi cuerpo. Si él lo notó, no dijo nada.


  Pese a que Adriano permanecía con los ojos cerrados y parecía relajado, casi distraído, sabía que estaba en un constante estado de alerta. No podía bajar la guardia.


  Continué con mi tarea, intentando terminar lo antes posible. Su cercanía estaba resultando sofocante, insoportable. La distancia que nos separaba era tan reducida, que podía sentir su aliento sobre mi mejilla y el olor de su perfume, una combinación de lavanda ligeramente mentolada. Incluso pude observar unas pocas pecas esparcidas por su pómulo, justo encima del corte, casi imperceptibles.


  No podía negar que Adriano lucía como un auténtico ángel. No había imperfección alguna en su rostro. Era incluso más guapo de cerca.


  Todo lo contrario, a lo que él realmente era por dentro.


  Su voz me sacó de mis pensamientos, devolviéndome a la realidad.


  —¿Has estudiado algo relacionado con la sanidad? —preguntó, abriendo sus ojos—. ¿Enfermería, medicina…? —aventuró, mientras me inspeccionaba con interés.


  Fruncí ligeramente el ceño al escucharle. ¿Estaba comenzando una conversación en la que me hablaba como una persona normal? ¿Sin tono condescendiente, sin mirada de desprecio incluida? De hecho, su tono había sido amable y parecía, incluso, interesado por conocer la respuesta. Vaya, eso era sorprendente. Aunque, no es que hablarle de mí fuese algo que me apeteciese hacer. Aún así, era un avance y tenía que aprovechar la ocasión.


  Contuve el suspiro de alivio que amenazó con brotar de mis labios cuando, finalmente, terminé de limpiar los restos de sangre de su piel y pude retroceder un par de pasos, distanciándome de él. Me giré y tiré las toallitas sucias a la papelera.


  —No —respondí, mientras negaba con la cabeza—. Mi hermano Elio y yo solíamos meternos en muchos problemas de pequeños y la mayoría de ellos implicaban heridas que curar. —Evité intencionadamente decirle que había estudiado un Grado en Ingeniería Informática, era un dato que él no necesitaba saber.


  Escuche sus pasos detrás de mí y acto seguido sentí su toque en mi hombro, presionando ligeramente para que me girase. Lo hice y él llevo la toallita húmeda que tenía en su mano hacia mis labios.


  —Chocolate —murmuró, con una pequeña sonrisa.


  El movimiento me pilló completamente desprevenida. Conteniendo mis ganas de alejarme de él, me mantuve en mi sitio. Sin embargo, la expresión de mi rostro me delató. No se lo que Adriano vio en el, pero, no fue de su agrado, porque su semblante relajado desapareció y la sonrisa que dibujaba en sus labios fue sustituida por una mueca seria. Tiró la toallita a la basura y se dio la vuelta. Colocó sus manos en la encimera de mármol a ambos lados del lavabo, mirándome a través del espejo.


  Permanecí petrificada. Sin saber qué decir o qué hacer.


  —Ninguno de los dos puede salir de esto. —Su voz era pausada, pero dura—. No voy a mentirte diciendo que tienes una elección, porque no lo haces. Ninguno de los dos la tenemos. Como bien sabes, cuando naces en este mundo, tu futuro ya está escrito.


  Asentí, porque tenía razón. Ni él ni mi hermano eligieron ser mafiosos, la elección estaba tomada en el momento que llegaron al mundo, incluso, desde que estaban en el vientre de sus madres. Pero había muchas maneras de serlo y él había elegido la más cruel y oscura de todas.


  Se giró y sus ojos azules se encontraron con los míos.


  —No quiero pasarme el resto de mi vida discutiendo contigo —dijo, lanzando un suspiro cansando. Por supuesto, Adriano no quería una esposa que le diese problemas—. No quiero que nuestra casa se convierta en un campo de batalla con nuestros hijos como víctimas. —Como cada vez que hacía mención a nuestros futuros hijos, que no pensaba tener con él, una sensación desagradable se instaló en mi estómago.—. ¿Crees que serás capaz de mantener una relación cordial conmigo?


  Sabía lo que quería realmente decir con esas palabras. Quería una mujer sumisa que delante de sus soldados y su Familia, se comportase con educación y elegancia. Obediente. Y que en casa cumpliese con mis obligaciones como madre y esposa. Quería que me convirtiese en mi madrastra. Eso nunca iba a suceder. Pero, por supuesto, él no podía saberlo.


  —Yo tampoco quiero discutir —coincidí—. Conozco mi lugar e intentaré hacer todo lo posible para que te sientas orgulloso de mí—. La flamante mentira salió de mi boca con más facilidad de la que esperaba. Era una pésima mentirosa, pero logré sonar convincente.


  Por la sonrisa satisfecha que apareció en su rostro, debió de serlo.


  —Me alegro de que empecemos a entendernos —dijo—. Es la única forma de que este matrimonio funcione.


  Y ese fue mi turno de sonreír. Porque no solo nunca jamás nos entenderíamos, sino que, no iba a haber matrimonio, porque él y yo no nos íbamos a casar.


  Pero, por supuesto, eso no era algo que le pensaba decir.



  
    Capítulo 8

  


  Adriano


  


  Convocar una Cupola no era fácil. La logística e infraestructura necesarias para poder realizar la reunión con seguridad requerían de gran cantidad de dinero y tiempo. Por ello, la fecha se había retrasado más de lo que en un principio se había acordado.


  Reunir a los miembros más importantes de las Familias de la mafia romana en el mismo lugar era un riesgo demasiado alto como para tomárselo a la ligera.


  Nunca se realizaba en el mismo lugar y siempre en un sitio apartado y neutral.


  La zona en la cual se encontraba la fábrica abandonada donde iba a tener lugar la reunión, se encontraba vacía a simple vista, aunque en el techo del edificio, varios francotiradores vigilaban los alrededores y tanto varios de mis soldados, como de los de las otras Familias, estaban escondidos por las inmediaciones.


  Toda seguridad era poca. Nos jugábamos demasiado. Nuestros enemigos podían intentar aprovechar la ocasión para deshacerse de nosotros.


  Aparqué el coche frente a la fábrica y empujé la puerta para salir. Tiziano se acercó a mi lado, luciendo tranquilo en el exterior, pero sus músculos estaban tensos. Como mi Consegliere, su deber era asegurarse de que todo se desarrollaba según se había establecido y mi vida no corría ningún peligro.


  —Puedes relajarte. Si alguien muere hoy, ese no seré yo —dije, a la vez que me acercaba hacia la vieja puerta del edificio.


  —Eso es lo que me preocupa —replicó, con sus labios curvándose.


  —No voy a perder los nervios. Soy más que capaz de controlarme.


  Mi mejor amigo puso los ojos en blanco, pero, como de costumbre, se mantuvo callado. Eso era lo que más me gustaba de él, que sabía cuando mantener la boca cerrada. Eso y su sexto sentido para detectar problemas.


  La puerta se abrió y un hombre sosteniendo su arma emergió. En cuanto nos reconoció, hizo un gesto con su barbilla para que pasásemos al interior.


  Dejamos nuestras armas y teléfonos junto a las del resto de los asistentes, dentro de una bandeja de plástico colocada encima de una mesita y nos dirigimos hacía la puerta de hierro que llevaba a la estancia donde tendría lugar la reunión.


  El hombre que nos había recibido, cerró la puerta en el mismo momento en el que la cruzamos. Debíamos haber sido los últimos en llegar, ya que, como la tradición estipulaba, en el momento que todos los miembros se encontraban dentro, la puerta era cerrada desde el exterior.


  Una gran mesa ovalada presidía la estancia. En ella, se reunían las seis Familias más poderosas de todo Roma: Alonzo Monti, el Don de la Familia Monti y su Consigliere, Ennio Carciotto; Fiorenzo Marchetti y su hijo, Simone; Giotto Mauro, el Don de la Familia Mauro y su hermano y Sottocapo, Fabiano; Omero Papaccio, el Don de la Familia Papaccio y su hijo, Nizza. Y, por último, en el lugar donde esperaba encontrarme con Tomasso, el Don de la Familia Bianchi y su acompañante habitual, su hermano y Sottocapo Benedetto, estaba la persona que menos quería ver en esos momentos: Giovanni Bianchi, acompañado, como no, de su primo Marco.


  Éste último juntó sus manos sobre la mesa.


  —¿Por qué hemos llegado hasta este extremo? —preguntó, agravando su voz y haciendo una breve pausa—. No lo sé. Todo ha sido desafortunado e innecesario. —Separó sus manos y se echó hacia atrás—. Tattaglia perdió un hijo, yo perdí otro. —Fruncí mi ceño. ¿Tattaglia? ¿Hijo? ¿Qué cojones? —. Estamos iguales y si Tattaglia acepta, yo propongo dejar las cosas como estaban antes. —Pero, ¿de qué coño estaba hablando y quién era Tattaglia? —. Lo siento, siempre he querido hacer esto —dijo, agitando sus manos.


  Nadie dijo nada, aunque se escuchó algún que otro murmullo de desaprobación. Y una risita procedente del lugar donde se sentaba Simone Marchetti.


  —Está imitando una escena del Padrino —me aclaró Tiziano, provocando que lanzase un resoplido al escucharle.


  Menudo imbécil. Bastante tenía ya como para aguantar sus gilipolleces.


  Ignorando su representación barata, de la misma manera que hicieron las demás Familias, caminé junto con mi Consigliere hacia nuestros asientos designados.


  —¿Se puede saber qué hacen estos dos aquí? —espeté, mientras me sentaba, mirando con desprecio al bastardo de Bianchi, que se encontraba al lado de su primo y al extremo opuesto de la mesa, frente a mí. Como miembros de las dos Familias más poderosas de Roma, teníamos el honor de presidir la mesa. Un gesto de respeto de las demás Familias hacia nosotros.


  —Si no lo sabes tú, que eres él que ha convocado la reunión… —respondió Marco, alzando sus hombros.


  Entrecerré los ojos ante su provocación, pero, en vez de contestarle, me dirigí hacia las demás Familias.


  —Debería de haber venido el Don de La Familia Bianchi —manifesté—. Y no éstos dos —añadí, señalándoles con desprecio.


  Se suponía que era Tomasso quién debería de estar allí, defendiéndose de las acusaciones. Aunque, honestamente, no comprendía por qué no nos saltábamos todas estas formalidades y los matábamos directamente. No había nada qué demostrar, ni nada qué hablar, las evidencias eran claras. Los Bianchi habían roto todas nuestras normas, no habían respetado nuestros códigos. Sin embargo, las demás Familias habían insistido en convocar una Cupola para aclarar el tema.


  —El Don de La Familia Bianchi —dijo Giovanni con mordacidad—, ha creído conveniente que seamos Marco y yo los que acudamos a la reunión, ya que somos quienes tenemos las pruebas suficientes para demostrar que somos inocentes de todo lo que se nos acusa y que hemos sido víctimas de un engaño.


  Una carcajada amarga brotó de mis labios al escucharle.


  —¿Víctimas? —repetí con incredulidad. Víctimas los cojones—. Lo que sois es una panda de basura. —Las palabras fueron pronunciadas con lentitud, intentando controlar mi furia.


  Una suave patada en mi tobillo, algo que ninguno de los miembros de allí percibió, provocó que intercambiase una breve mirada con Tiziano, quién me recordaba silenciosamente lo que minutos antes le había dicho. Joder, ya sabía que lo que menos me convenía era perder los estribos, pero no contaba con la presencia de Bianchi.


  —Hombres que carecéis de honor alguno y que habéis hecho todo lo posible para derrumbar a mi Familia —continué—. Fingisteis que os habíamos traicionado para asesinar a mi padre, al Don de la Familia Rossi y me habríais matado a mí si hubiera estado allí. —Tanto Giovanni como yo sabíamos que, no era Donatello a quién realmente había querido disparar, sino a mí—. Utilizasteis todo tipo de engaños, que van en contra de todo lo que creemos, para quedaros con nuestra parte del negocio. —Maldita sea, no había otra cosa que desease más que la muerte de Giovanni, pero nunca haría ninguna de las cosas que ellos hicieron. Porque yo, al contrario de ellos, era un hombre de honor—. Si os quedara un poco de vergüenza, aunque sea la más mínima, admitirías todo lo que habéis hecho y al menos, morirías con un poco de dignidad —dije, enfatizando la última palabra—. Pero, qué se puede esperar de vosotros. —El desprecio reflejado en mi voz.


  —Nosotros no traicionamos a nadie —rebatió Bianchi, apretando los dientes, intentando controlarse, incapaz de disimular el odio que sentía hacia mí. Eso era lo único que teníamos en común —, ni tampoco rompimos ningún código. Nosotros fuimos estafados, traicionados. Y eso es cierto, actuamos en consecuencia. Cualquiera de los que hay sentados en esta mesa, en nuestra situación, hubiera hecho lo mismo.


  Increíble. No solo no iban a reconocer una puta mierda, sino que, además, se justificaban con patrañas baratas, dando la vuelta a la tortilla y haciendo ver que ellos eran las pobres víctimas.


  —¿Ah, sí? —Tuve que hacer acopio de todo mi autocontrol para no levantarme y estrangularle con mis propias manos, que era lo que se merecía—. Dudo mucho que cualquiera de los que están aquí sentados utilizaría a una mujer inocente, de fuera de nuestro mundo y abusaría de ella.


  Él había utilizado a mi hermana desde el mismo momento en el que llegó a Roma. Fui un incrédulo al creer que Ginebra estaba fuera del radar de la mafia.


  —Cuidado —siseó Giovanni—, yo no he abusado de nadie.


  Alonzo Monti, giró su cabeza hacia mí.


  —¿Es eso cierto? —me preguntó.


  —Lo es —confirmé—. Engañó a una mujer inocente y se aprovechó de su confianza para utilizarla como arma arrojadiza.


  —Pero, ¿abusó de ella? —inquirió Fiorenzo Marchetti—. ¿La maltrató? ¿La tocó sin su consentimiento?


  —Yo no he abusado de nadie —repitió el bastardo de Bianchi—. Reconozco que engañé a Ginebra y me gané su confianza. Así es como obtuve los códigos de acceso de la casa de los Rossi. Nunca la amenacé, ni la extorsioné, para que me los diera. —Y pese a que no era a mi a quién se dirigía, sino a las demás Familias, su mirada nunca abandonó la mía.


  Quería matarlo. Torturarlo. Aniquilarlo.


  Siempre había sabido que Bianchi no merecía vivir. Que era un ser despreciable, una alimaña. Mi aversión hacia él era algo que no me había molestado en esconder. Pero me había resignado a compartir espacio con semejante cucaracha, porque yo si era un hombre de honor. Un hombre que cumplía las promesas que hacía.


  Sin embargo, jamás imaginé que Bianchi traspasaría ciertos límites, que caería tan bajo. Después de lo sucedido con Ginebra, de lo que le hizo, no ansiaba otra cosa más que terminar con su vida, aplastarlo como el insecto que era.


  —¿Y cómo los conseguiste? —preguntó Alonzo.


  —Los tenía guardados en su móvil. Ella me había dado su contraseña días antes. Ni siquiera me esperaba encontrarlos.


  —¿Tenía los códigos de seguridad guardados en su teléfono móvil? —repitió Fiorenzo y pude entrever el juicio detrás de sus palabras—. ¿Todos?


  Perfecto, no solo pretendían irse de rositas, sino que, ahora, trataban de ridiculizarme. Por supuesto que, pese a no reconocerlo en público, era el primero que pensaba que Ginebra había sido una completa estúpida al hacer eso. Y mira que le había dicho una y otra vez que los memorizase.


  ¿A quién pretendía engañar? La culpa había sido mía por permitir que viniese a Roma. Si le hubiera quitado esa idea de la cabeza, nada de esto hubiera pasado.


  —Os recuerdo que no pertenecía a nuestro mundo —aclaré. Hablando en pasado, porque, desgraciadamente, ahora sí que lo hacía. Ginebra había entrado en el mundo de la mafia por la puerta grande, convirtiéndose en la novia de un futuro Don. Había elegido la vida que yo quería evitar que tuviese. Había luchado con todas mis fuerzas para que tuviese una infancia y una adolescencia normal. Deseaba para ella una vida fuera de mi mundo y Giovanni le había arrebatado ese futuro al utilizarla y engañarla—. No tenía los cuidados que las mujeres de la mafia tienen. A pesar de que yo le dije que no lo hiciera, no me escuchó. —Nos estábamos desviando del tema—. Además, ¿de verdad hay algo más qué debatir? —pregunté, dirigiéndome a las demás Familias, sin comprender realmente el sentido de esa conversación—. Creo que es más que evidente que La Familia Bianchi no tiene honor alguno. Sus actos van en contra de todos nuestros códigos, de todo lo que creemos. Deberíamos de castigarlos por todo lo que han hecho. —¿A qué estaban esperando para matarlos?


  Los miembros de las demás Familias intercambiaron miradas durante unos segundos, provocando que un silencio profundo se formara en la sala, hasta que, finalmente, el Don de la Familia Pappació, habló:


  —Lo cierto es, que no hay evidencia alguna de que hayan roto ninguno de nuestros códigos —manifestó Omero.


  Los demás miembros de la sala, asintieron, confirmando sus palabras.


  Parpadeé estupefacto, sin dar crédito a lo que estaba escuchando. Acojonante. Simplemente acojonante.


  —¡Asesinaron a Donatello! —Me levanté y golpeé la mesa con fuerza, perdiendo la paciencia—. ¡Nos robaron! ¡Abusaron de una mujer inocente! —grité, sabiendo que no me convenía perder los nervios, pero sin poder evitar el hacerlo—. ¿Es qué acaso eso no es romper nuestros códigos?


  —Adriano, sabes de sobra que no intervenimos en las guerras entre Familias —dijo Giotto Mauro—. No hay nada demostrado, son vuestros asuntos.


  —Tengo las pruebas que demuestran que no fuimos nosotros—. Giovanni, colocó unos papeles encima de la mesa. Como si me fuese a creer nada de lo que pusiese en ellos—. Es alguien de tu Familia quién puso pruebas falsas para que creyésemos que nos estabais traicionando. Él mismo que te quiere muerto. Aún no sabemos quién es, pero sí, que no va a parar hasta conseguir su objetivo.


  Otra vez con esa mierda. Intentando que desconfíe de mi propia Familia para aprovechar la ocasión y hacerse con nuestros negocios. El muy cabrón se creía muy listo. Había convencido a Ginebra e incluso, a las demás Familias, pero yo no era tan imbécil.


  —De tu boca solo salen mentiras —espeté.


  —Hablo con la verdad —replicó—. Me importa una mierda si me crees o no—. Hizo una pausa y una sonrisa maliciosa se dibujó en su rostro—. Deberías creerme, tienes una preciosa prometida que puede terminar muerta porque eres un jodido imbécil.


  Apreté mis puños con fuerza. Ese bastardo de mierda.


  —Hablando de la boda —intervino Marco. Él que faltaba—. No sé si es el mejor momento para mencionarlo… —Agarró su sombrero azul, que yacía sobre la mesa y se lo pasó de una mano a otra, jugando con el—. Pero todavía no me ha llegado la invitación —Arrugó la nariz—. Y uno necesita su tiempo para saber qué ponerse. Para ir hablándolo con Arnaldo… —Sentí las uñas clavándose en la piel de la palma de mis manos cuando hizo mención al sastre de su Familia—. ¿Boda de día o de noche? —Para él, era todo una puta broma. Como siempre.


  Había tenido suficiente. Se podían ir todos a la mierda.


  Pegué una patada a la silla detrás de mí, provocando que golpease el suelo con un estruendo. Las demás Familias se quedaron en silencio, observando mi reacción con atención. No iba a perder los papeles y caer en su trampa. Eso es lo que buscaba, dejarme mal delante de todos.


  Me giré, dirigiéndome hacía la salida, con Tiziano imitando mis acciones. Había terminado allí. No iba a conseguir nada más, las Familias habían tomado su decisión. Eran una panda de cobardes incapaces de enfrentarse a los Bianchi, les faltaban cojones. Golpeé con el puño la puerta de hierro, esperando que me abriesen para poder largarme de aquel lugar lo antes posible.


  El mismo hombre que antes nos había conducido a la sala abrió la puerta y salí de allí, esperando que Tiziano viniese tras de mí. Recogí mis pertenencias de la bandeja de plástico donde antes las había depositado. Estaba a punto de salir de salir de la fábrica, cuando mi móvil comenzó a sonar.


  —Lo que me faltaba hoy —musité, lanzando un bufido cansado al ver el nombre de mi madre en la pantalla.


  Descolgué el teléfono aceptando la llamada.


  —Adri…


  —Me pillas en mal momento —interrumpí con brusquedad. No estaba de humor para hablar con ella.


  Escuché un resoplido al otro lado de la línea. Pero no le di tiempo a pronunciar ni una sola sílaba.


  —Te llamo luego —dije, a la vez que finalizaba la llamada.


  —Es impor…


  Guardé el teléfono en el bolsillo derecho de mi americana azul marino. No tenía tiempo ni ganas de escucharla. Me giré para buscar a Tiziano y cual fue mi sorpresa, cuando lo vi hablando con Marco Bianchi.


  ¿Qué cojones?


  —¡Tiziano! —grité.


  Mi Consigliere, con la calma que le caracterizaba, ladeó su cabeza hacia mí y terminó abruptamente su conversación con Marco.


  Me di la vuelta y salí de aquel lugar, esperando que Tiziano me siguiese. Saqué las llaves del coche y apreté el interruptor que desbloqueaba las puertas. Me senté en el asiento del piloto y en el momento que Tiziano se colocó el cinturón de seguridad arranque el motor.


  Mantuve la mirada en la carretera, mientras conducía en silencio. Después de la Cupola estaba de un humor de perros y Tiziano me conocía demasiado bien como para saber que lo que menos me apetecía era hablar. Además, la falta de conversación no era algo que a mi Consigliere le incomodara, todo lo contrario, disfrutaba de ello.


  Sin embargo, en esta ocasión, Tiziano decidió hacer una excepción.


  —Adriano.


  Arqueé una ceja cuando pronunció mi nombre.


  —Dime.


  —Creo que deberías de ver las pruebas que Bianchi dice que tiene.


  Mis dedos apretaron con fuerza el volante al escucharle. Tiziano solía ser parco en palabras, pero cuando hablaba, iba directo al grano. Normalmente, eso era algo que solía apreciar, pero que, sin embargo, en ese instante, detesté.


  —No pienso perder mi tiempo en ver pruebas falsas.


  —¿Las has visto cómo para saber si lo son?


  Ladeé la cabeza para fijar mi mirada brevemente en mi Consigliere y mi mejor amigo. Si viniera de cualquier otro, me lo hubiera tomado como un desafío, una ofensa, pero sabía que no era la intención de Tiziano, que solamente estaba tratando de marcar un punto.


  —No necesito verlo para saberlo —contesté con convicción.


  Mi paciencia pendía de un hilo. Afortunadamente, eso fue suficiente respuesta para Tiziano, quién asintió en silencio y no insistió más.


  No hacía falta sumar dos más dos como para saber que había sido la conversación que había mantenido con Marco lo que le había llevado a hacerme esa pregunta.


  No sabía lo que ese pirado le había dicho, ni me interesaba. Seguro que le había intentado convencer de esa mierda que se estaban inventado. Esperaba que mi Consigliere no fuera tan gilipollas como para creerle. Sería una completa decepción si lo hacía.


  Además de ser mi hombre de confianza, Tiziano era mi mejor amigo. Tal y como Ángelo, su padre, había sido el de Donatello. Sin embargo, pese a que eso era lo que nuestras Familias habían fomentado, lo que ellos querían, no siempre había sido así. Cuando éramos jóvenes, apenas estábamos juntos, por mucho que Donatello y su padre tratasen de que pasásemos tiempo uno con el otro. Íbamos a la misma clase, asistíamos continuamente a los mismos eventos familiares e incluso, nos sentábamos uno al lado del otro, pero apenas nos dirigíamos la palabra. En contra de los deseos de nuestras Familias, el mejor amigo de mi Consigliere no había sido otro que Marco, mientras el mío, había sido Enricco Bianchi.


  Nunca había entendido la amistad que habían mantenido esos dos. Si se le podía llamar así. Aunque, lo cierto era que, los dos eran muy raros. Por aquel tiempo no es que le prestase mucha atención a Tiziano, pero mientras que Enricco y yo estábamos rodeados de gente, ellos dos estaban en una esquina, solos.


  Pese a que, en un pasado, que mi Consigliere tuviera un amigo había sido algo que me había aliviado, lo cierto era que, a día de hoy, esa relación pasada me inquietaba. Aunque, Tiziano era leal a mí, era leal a la Familia. ¿Si en un pasado me había antepuesto a Marco, por qué sería diferente ahora?


  A pesar de que podía ver la decepción en la mirada de Donatello cada vez que me acercaba a Enricco y me alejaba de Tiziano, eso nunca fue impedimento para mí. Porque mi yo de aquel entonces pensaba que, ser fiel a la Familia era compatible con tomar tus propias elecciones. Mi yo de aquel entonces había sido gilipollas.


  No era mi elección quién era mi mejor amigo. Como tampoco lo era con quién casarme.


  La amistad de Tiziano y mía, nuestra unión, estaba escrita antes de que nosotros naciéramos. Y eso era algo contra lo que ninguno de los dos podía luchar.


  ✿✿✿✿


  Llegué a la mansión pasada la medianoche. Después de la Cupula, había tenido que acudir a una reunión con Storm, el presidente del club de moteros «Los hijos del Diablo». Nuestro acuerdo pendía de un hilo, debido a que uno de sus cargamentos de armas había sido interceptado en una de nuestras rutas seguras. Aunque no tenía ninguna prueba, estaba seguro de que los Bianchi estaban detrás. Que mejor manera de joderme, que fastidiando mis tratos con mis socios.


  Después de detenerme para dejar mi abrigo en el perchero del recibidor, me dirigí hacia mi despacho con la intención de tomar un vaso de Lagavulin. Pero antes de permitirme a mí mismo ese placer, marqué el número de teléfono de mi madre. No porque me apeteciese hablar con ella, sino porque sabía que, si no le devolvía la llamada, no dejaría de insistir hasta salirse con la suya, como siempre.


  —Adriano —Al segundo toque, su voz sonó al otro lado de la línea.


  —Dime —espeté, queriendo terminar con esa conversación lo antes posible. Bastante había tenido ya con la Cupola, como para que Marena me tocase los huevos. Nuestras charlas nunca terminaban bien y es que, mi madre tenía un carácter imposible.


  —Tal y como te he dicho antes, tenemos que hablar —comenzó y por la forma en la que las palabras fueron pronunciadas, con una cautela extraña en ella, supe que lo que tenía que decirme, no me iba a gustar.


  Entrecerré mis ojos. ¿Más malas noticias? Ella hizo una pausa y esperé, con una paciencia que no poseía y menos aún, después del día que había tenido, a que continuase hablando.


  —Durante las últimas semanas he estado hablando con Ginebra —dijo, provocando que una sensación amarga me invadiese cuando pronunció su nombre. Por supuesto que, no dudaba que fuesen a retomar la relación. Pese a que Ginebra juró que no quería saber nada más de nuestra madre, la conocía lo suficiente como para saber que, no tardaría en responder a sus llamadas. Ginebra era muy poco coherente y Marena demasiado insistente. Eso sin contar que Marena era la persona más ambiciosa que había conocido en mi vida y eso, en el mundo en el que me movía, era mucho decir. Una vez recuperada del shock provocado por la inesperada decisión de su hija de vivir con Giovanni Bianchi, sin ninguna duda, mi madre comenzó a ver los beneficios que la unión de su hija con el futuro Don de los Bianchi le proporcionaban a ella. Estaba seguro de que, en esos momentos, en lo único que pensaba es en que sus futuros nietos serian Don de las dos familias más poderosas de Roma. Poco le importaba si Ginebra era feliz o no. Marena solo se preocupaba de sí misma.


  —¿Y eso debería de importarme una mierda por…? —pregunté bruscamente, interrumpiéndola.


  Si la conversación iba a girar en torno a Ginebra, no tenía nada más que hablar.


  —Adriano —Su reproche hizo que entornase los ojos—. Haz el favor de escucharme.


  —Ya lo estoy haciendo.


  —Tu hermana…


  —No tengo ninguna hermana —corté de nuevo.


  Mi madre lanzó un resoplido.


  —Está bien —cedió ella. Pude ver que estaba haciendo un esfuerzo por no perder los nervios. Bien por ella—. Después de haber tenido varias conversaciones con Ginebra —ignoré el retintín con el pronunció su nombre—, he estado pensando que, tal vez, no sería mala idea que reconsideradas el ver las pruebas que los Bianchi dicen tener. Solamente verlas para comprobar si…


  ¿Ella también con esa mierda? ¿Es qué se habían puesto todos de acuerdo para joderme el día?


  —No —respondí con convicción—. No tengo nada que ver ni comprobar —¿Cuántas veces tendría que decirlo para que me hicieran caso?


  —Adriano —insistió ella—. Ya sabes que, al principio, yo tenía la misma opinión que tú. Pero todo suena demasiado extraño… —Parecía angustiada, realmente preocupada, pero claro, se trataba de mi madre, era una melodramática—. Solamente para asegurarte.


  —Mira, no sé qué mierda te ha contado Ginebra. —No hacía falta ser muy inteligente para saber que Bianchi estaba detrás—. Todo esto es otra trampa más de los Bianchi para salirse con la suya. La están utilizando y también a ti.


  —Tal vez… —Marena lanzó un suspiro—. Pero, ¿por qué no compruebas que las pruebas son falsas? Ni siquiera tendrías que hablar directamente con ellos…


  Negué con la cabeza y solté un resoplido.


  —Ha sido un placer hablar contigo —El sarcasmo evidente en mi tono de voz. Ya está, había terminado con esa mierda. Y antes de escuchar sus quejas, me despedí de ella: —Adiós.


  —Espera —imploró, antes de que colgase.—. ¿Cuándo voy a conocer a tu prometida?


  El reproche en su voz era evidente. No la había invitado a la pedida de mano porque no la quería cerca de Arabella. Lo que menos necesitaba en esos momentos era que estuviese husmeando en mis asuntos, utilizando a mi prometida como una carta más en su baraja para conseguir sus intereses.


  —Ya veremos —musité.


  Aunque, por supuesto, esa respuesta no fue suficiente para ella. Evidentemente, no lo iba a dejar pasar.


  —Doy por hecho que a la boda estoy invitada.


  —¿Puedo evitarlo? —ironicé.


  No había fuerza en el universo que le impidiese a mi madre estar en mi boda. No porque le importase una mierda que su primogénito contrajese matrimonio, sino, porque la boda del Don de la Familia Rossi era un evento que no se iba a perder. Sobre todo, cuando como madre del novio, podía obtener su cuota de protagonismo.


  —No, no puedes —la réplica no tardó en llegar—. Ginebra también debería acudir—. Hizo una pausa, esperando mi respuesta, pero al ver que me mantenía en silencio, añadió—: Cuando ella nació, tenías siete años. Estabas enfadado porque querías un hermano, pero en cuanto la viste, cambiaste de idea. Cogiste su pequeña mano y le prometiste que siempre estarías a su lado.


  Me froté los ojos con la mano libre, deseando que ese día terminase de una puta vez. Lo que menos necesitaba en ese momento era que mi madre utilizase conmigo sus dotes innatas de manipulación. Esa era su mejor habilidad, no paraba hasta conseguir sus deseos y no le importaba los métodos que tuviese que emplear para conseguirlo.


  —Es una pena que ella no me prometiese lo mismo —contesté entre dientes—. Lo dicho madre, un placer hablar contigo. Gracias por compartir los recuerdos de mi infancia conmigo.


  Colgué, sabiendo que me volvería a llamar en unos minutos. Aunque, ambos sabíamos que no iba a responderle.


  Puse el teléfono en modo silencio y lo guardé en el bolsillo de mi pantalón, a la vez que abría la puerta de mi despacho.


  La oscuridad me saludó en cuanto me adentré en el interior. Esa estancia era el único lugar donde conseguía la paz que necesitaba. Después de la muerte de Donatello, debería haberme mudado a su despacho en la primera planta. Más amplio y ostentoso, más digno de un Don, pero los recuerdos que esas paredes conservaban me impedían hacerlo. Allí era donde Donatello me había disciplinado, donde se había encargado de que me convirtiese en un digno heredero.


  Para él eso era lo único que importaba. Yo no quería ser esa clase de padre, no lo sería. Sus métodos fueron efectivos, pero no eran los que yo emplearía con mis hijos. Los prepararía para gobernar, pero me encargaría de que tuvieran una infancia feliz, dentro de lo que nuestro mundo permitía.


  Me quité la americana y saqué la funda con mi arma, depositando ambas encima del escritorio. Me aflojé la corbata y cogí la botella de Lagavulin de uno de los cajones del escritorio y sirviéndome un vaso, me recosté en la silla, disfrutando de la sensación de ardor bajando por mi garganta.


  Eso era justo lo que necesitaba.


  Un débil ronquido me sobresaltó. Dejé con cuidado el vaso encima de la mesa y saqué mi pistola de su funda. ¿Alguien había entrado en mi despacho y se había quedado dormido? Eso no tenía ningún sentido. Ningún ladrón podía ser tan torpe. Al igual que era prácticamente imposible que alguien se colará en la mansión. No solo que nuestra seguridad se había reforzado desde el asesinato de Donatello, sino que, después de lo que hizo mi prometida, comprobé las cámaras de seguridad. Acto seguido, despedí a la niñera y me aseguré de que ninguno de los soldados encargados de la seguridad de la casa y de Arabella, volviesen a cometer un error semejante.


  Si querían seguir respirando, no lo harían.


  El ronquido se intensificó, unido a un resoplido y unas palabras ilegibles. ¿Esa era la voz de mi prometida?


  Acerqué mi mano libre a la pared y encendí la luz.


  Y allí estaba ella, acurrucada en el sillón de cuero, profundamente dormida. Dejé mi pistola encima de la mesa y me acerqué hacía ella para despertarla y que me explicase que hacía allí.


  Observé su rostro. Unos pocos mechones rubios caían sobre sus mejillas, sus largas pestañas descansaban sobre sus párpados y tenía los labios ligeramente separados. Sus facciones aniñadas se acentuaban más ahora que estaba dormida, haciendo más evidente los seis años de diferencia entre ambos.


  Sin embargo, no podía evitar admitir que Arabella era hermosa, poseía una belleza natural que no había pasado desapercibida para mí . Así, en esa posición, parecía un ángel.


  La imagen de Ginebra dormida apareció en mis pensamientos, como un destello fugaz. Ella también lucía como un ángel cuando dormía, pero, había una gran diferencia entre ambas: Ginebra parecía tranquila, en paz consigo misma, esa era la razón por la que me solía gustar contemplarla mientras dormía, porque me transmitía una calma que jamás tendría. En cambio, mirando a Arabella, no era serenidad lo que sentía, sino curiosidad por cuales eran los demonios que escondía de la superficie. ¿Qué sería lo que atormentaba a mi futura esposa?


  No pude profundizar en ello, porque Arabella abrió los ojos y colocándose el brazo izquierdo en ellos, gritó:


  —¿Quieres dejarme ciega? —Arrugó la nariz, en una mueca que, si no fuera por sus malos modales, me hubiera resultado cómica—. Apaga la luz.


  Retrocedí hasta donde se encontraba el interruptor y lo presioné. Después, encendí la lampara de pie y una tenue luz anaranjada iluminó la estancia.


  —¿Qué haces aquí, Arabella? —pregunté, a la vez que ella se incorporaba, sentándose en el sillón, aún medio adormilada.


  Observé con disgustó el pijama negro ancho que llevaba puesto. El trato que habíamos pactado dos semanas antes, por lo visto, no incluía un cambio de vestuario. Por lo menos, seguía acudiendo a misa adecuadamente vestida y allí me trataba con respeto y amabilidad.


  —Te estaba esperando —respondió—. No estabas en casa y pensé que vendrías aquí antes de acostarte. Has tardado más de lo que creía y me he quedado dormida.


  —¿Y por qué me buscabas? —Mis cejas se alzaron por la curiosidad.


  —Después de nuestra charla en el cumpleaños de Gian, pensé que haríamos un esfuerzo por conocernos —explicó—. En estas casi dos semanas solo te he visto en la iglesia —Se pasó una mano por su cabello, apartándose los mechones que caían por su rostro—. Y no es que el Padre Rizzo nos fuese a permitir hablar entre nosotros mientras él oficia la misa.


  Fruncí el ceño, confundido, al escuchar sus palabras.


  Cuando en la fiesta de Gian habíamos hablado sobre intentar que nuestro matrimonio funcionase, me había referido a una relación basada en la cordialidad y el respeto, pero en ningún momento había hecho mención a pasar más tiempo juntos. Para ser honestos, ni siquiera se me había pasado por la cabeza que fuese necesario conocernos antes de la boda, ni después de ella.


  En nuestro mundo, los matrimonios no estaban relacionados con el amor. No era algo genuino, no había sentimientos, ni almas gemelas que se encontraban. Era una relación impuesta, un contrato beneficioso para ambas partes.


  Si Arabella y yo nos hubiésemos conocido en otras circunstancias, apenas hubiésemos cruzado dos palabras. No era una chica que me hubiese llamado la atención y a pesar de que apenas la conocía, sabía que ella tampoco se habría fijado en mí. Pero, ambos sabíamos que, eso carecía de importancia. Lo único que realmente importaba era lo que nos podíamos aportar el uno al otro.


  La Familia, eso era lo más importante. Lo único relevante.


  Aunque, había sido un buen gesto por su parte el iniciar ese acercamiento conmigo, el interesarse por mí. No estaba acostumbrado a eso. Donatello jamás había tenido una pareja estable después de mi madre y los matrimonios que conocía, apenas se hablaban el uno al otro. Los hombres de mi Familia trabajaban la mayor parte del día y cuando no lo hacían, preferían pasar su tiempo libre en cualquier lugar o con otra compañía femenina que no fuese su mujer y eso era algo que parecía que a ellas no les importaba, de hecho, parecían hasta aliviadas.


  Arabella me miraba con una sonrisa amable en su rostro. Estaba haciendo su mejor esfuerzo para que nos llevásemos bien. Le había costado adaptarse a su nueva vida, pero con la ayuda de mi tía y mi prima, lo estaba consiguiendo. Hasta se había tomado la molestia de esperar horas en mi despacho, con la intención de que nuestra relación funcionase.


  Quizá Arabella no era la mujer que su padre me había prometido, pero mientras miraba el aro de su labio y las puntas rosas de su pelo, pensé que un poco de rebeldía tampoco era algo malo. Siempre y cuando conociese cual era su lugar y actuase en consecuencia.


  Mi prometida dobló sus manos sobre su regazo y se mordió el pequeño aro del labio.


  —Se ha hecho tarde —dijo mirando el reloj colgado en la pared—. Deberíamos dejarlo para otro momento e irnos a la cama —ofreció.


  —¿Juntos? —La broma que salió de mis labios me sorprendió hasta a mí. No me consideraba una persona a la que le gustaba bromear.


  La mueca de auténtico horror que apareció en su rostro, fue sustituida rápidamente por una sonrisa nerviosa.


  Sin embargo, aquella consternación que percibí en ella y que tan rápidamente había tratado de ocultar, no pasó desapercibida para mí. Y era consciente de que no estaba relacionada con el hecho de que aún no estuviésemos casados. ¿Tan horrible era para ella la idea de dormir juntos, que la simple mención a ello le producía escalofríos?


  Porque eventualmente sucedería.


  —Es solo una broma, Arabella —aclaré, antes de incomodarla más y decidiendo no darle más vueltas al tema. Debía de valorar el esfuerzo que mi prometida estaba haciendo porque nuestra relación funcionara.


  Debería haber aceptado su oferta. Ya era de madrugada y el día había sido agotador, estaba exhausto y de un humor de perros. Lo único que deseaba era meterme en la cama y olvidarme de todo. Sin embargo, en vez de eso, me encontré a mí mismo caminando hacia la silla que había a un lado de la habitación y colocándola frente a Arabella, para acto seguido sentarme en ella.


  —¿Que se te ocurre que podemos hacer para conocernos mejor? —pregunté, dando un sorbo a mi bebida.



  
    Capítulo 9

  


  Arabella


  


  —¿Qué se te ocurre que podemos hacer para conocernos mejor?


  La pregunta inesperada cayó sobre mí como un jarro de agua fría. ¿Por qué Adriano había tenido que elegir ese momento para ser amable? O, mejor dicho, fingir serlo.


  ¿Qué hacía allí? Se suponía que, a esas horas, nunca estaba en su despacho. Durante semanas había estado vigilando atentamente a escondidas sus rutinas, memorizándolas, buscando el momento idóneo para colarme en su oficina sin ser vista y justo cuando finalmente me atrevía a hacerlo, iba él y decidía cambiarlas.


  Por suerte, estaba hablando por teléfono lo suficientemente alto como para que pudiese escucharle. Con manos temblorosas, apagué el ordenador y rápidamente me tumbé en el sofá, haciéndome la dormida antes de que entrase. Incluso tuve que emitir un falso ronquido, porque el muy idiota no había encendido la luz.


  Entrar en su ordenador, debido a las medidas de seguridad, había sido un trabajo arduo, pero que, gracias a los años de práctica colándome en ordenadores que no eran de mi propiedad, había conseguido realizar con éxito.


  Primero, en el de mi padre, siendo una preadolescente a la que no le permitían jugar a juegos en el ordenador porque las damas no hacían algo tan vulgar. Después, en el de mi tía, que consideraba que las adolescentes teníamos que dormir doce horas para poder afrontar el día con energía. Y más adelante, en algunos casos, legalmente, en otros, no tanto, como medio para mantenerme en un estilo de vida que mi padre no aprobaba.


  Aunque, necesitaría mucho más tiempo para poder acceder a la información que necesitaba, terminaría consiguiéndolo.


  —¿Arabella?


  Emití un sonoro bostezo más digno de un rinoceronte que de la sofisticada dama que se suponía que tenía que ser, esperando que pillase la indirecta y pudiese irme a dormir. Si la pilló, no dio muestras de ello, porque continuó bebiendo del líquido naranja que contenía el vaso que sostenía en su mano, esperando una respuesta de mi parte.


  —No lo sé. —Sacudí la cabeza y me obligué a mí misma a fijar mis ojos en los suyos. Mientras los míos luchaban por esconder la repulsión que les producía mirarle, los suyos brillaban con diversión.


  —Si no lo sabes tú, que eres la que lo ha propuesto…. —Un toque de humor se escondía detrás de su frase intencionadamente incompleta, esperando que yo rellenase los huecos. Pero yo, lo único que quería rellenar en ese instante, era su cabeza de plomo.


  —Supongo que, nada en especial, simplemente no me quiero casar con un desconocido. —Alcé mis hombros—. Y como tú bien me has dicho varias veces, no hay forma de escapar de este compromiso. Por eso había pensado en que podíamos pasar tiempo juntos. —En el momento en el que las últimas palabras salieron de mi boca, me di cuenta que la había cagado, pero bien.


  Las arrugas de su frente se apretujaron unas con otras y movió su cabeza en ambas direcciones.


  —Arabella, ahora mismo tiempo es justo lo que menos tengo. —Un suspiro de alivio que no pude detener brotó de mis labios, que por el gesto de su rostro, confundió con decepción—. Pero, tienes razón —añadió—. Te prometí que trabajaría en que nuestra relación funcione y si queremos conseguirlo, ese es un esfuerzo que ambos tenemos que hacer. —Se detuvo durante unos pocos segundos, luciendo pensativo, mientras sus dedos se paseaban por el borde del vaso de cristal que sostenía en su mano derecha—. Mañana puedo tomarme la noche libre, ¿qué te parece salir a cenar?


  Mal, ¿cómo me iba a parecer? Pasar tiempo con él ya me parecía insoportable, pero encima pasarlo ataviada con algún incomodo vestido en un restaurante pijo donde todo el mundo nos observara y controlase mis acciones, no era algo que pensase hacer.


  —Me encantaría —recé para que las palabras no parecieran tan forzadas como habían sonado en mi cabeza—, pero he prometido a la pobre asistenta que Fiorella ha engañado para que ejerza de niñera, mientras encuentra a una, que mañana cuidaría yo de Gian mientras Fiorella pasa la noche con su prometido. —Adriano alzó sus rubias cejas—. Me siento culpable por lo que le pasó a la anterior. Lo siento mucho. —Atrapé mi labio inferior con los dientes, en un intento por disimular el ligero temblor producido por la rabia que sentía al tener que disculparme y bajé la mirada, centrándola en el suelo, esperando que, confundiese mi furia con arrepentimiento.


  Por supuesto que, era mentira que me hubiese ofrecido a cuidar a Gian, en realidad, pensaba ponerme al día con mi tesis, algo en lo que, debido a los últimos acontecimientos, no había podido apenas dedicarle tiempo. Gracias a Dios, la niñera provisional aplaudiría con los pies en cuanto se lo propusiese.


  —No te preocupes.


  Por primera vez en la noche, la emoción que se dibujó en mi cara era verdadera. No me molesté en disimularla. Estaba tan aliviada, que no hubiese podido, aunque hubiese querido.


  —Quizá en otra ocasión —dije, intentando sonar resignada.


  Adriano negó con la cabeza.


  —No hace falta que salgamos de casa. —Le dio un pequeño sorbo a su bebida—. Llegaré sobre las ocho. Pide algo para cenar, podemos ver una película de dibujos con Gian y cuando se duerma, ver una serie juntos. A mi her… —Se detuvo abruptamente, interrumpiéndose a sí mismo. Durante un segundo, un atisbo de una emoción que no supe identificar, brilló en su mirada—. La que tú quieras.


  Si en ese momento hubiese aparecido un fantasma, me hubiese sorprendido menos. Por más que lo intentase, mi boca no se movería, había perdido la capacidad del habla.


  Asentí, porque encontrar las palabras para articular una excusa, no era una opción. Además, podía percibir claramente la determinación en su rostro, tiraría abajo todos mis intentos por evadir el plan, uno por uno.


  —¿Quieres cenar algo en especial?


  —Lo que a Gian y a ti os apetezca estará bien. —Se encogió de hombros—. Sorprenderme. —Una sonrisa ladina curvo sus labios.


  —De acuerdo. —Me levanté, mientras me apuntaba mentalmente buscar en Internet que comida oculta mejor el sabor agrio del arsénico—. Pasa una buena noche.


  Me di la vuelta sin esperar su respuesta, no quería darle la opción de continuar con la conversación, en bastantes problemas me había metido ya. El tintineo de un vaso siendo puesto sobre una superficie de madera sonó detrás de mí, seguido del crujido de la silla.


  —Déjame acompañarte.


  —Gracias —le ofrecí mi mejor sonrisa cordial por encima de mi hombro—, pero necesito pasar por el baño primero.


  Sin darle tiempo a que pudiese insistir, salí del despacho y me dirigí hacía mi habitación. Mis dedos se aferraron a la barandilla, a la vez que un suspiro, que no sabía que estaba conteniendo, salió de los más profundo de mi ser. Hasta que no estuve lejos de él, no fui del todo consciente del peligro que había corrido. Si Adriano hubiese llegado a tener, aunque fuese la mínima sospecha de lo que estaba de verdad haciendo en su despacho, todo habría terminado antes de comenzar. En esos momentos, estaría en algún lúgubre sótano siendo torturada y lo qué es peor, no hubiese podido vengar a Chiara.


  Tenía que tener más cuidado. No podía cometer errores. Aquello no era como una partida de los videojuegos a los que estaba acostumbrada a jugar. En esta partida, no había segundas oportunidades, ni vidas extras, un fallo me conduciría a un game over eterno.


  ✿✿✿✿


  —Gian, espera a que venga tu primo —le dije al niño, que estaba llenando su boca con patatas fritas.


  Había colocado una manta en el suelo del salón y organizado un picnic. Patas fritas, sandwich de jamón, palitos de queso crujientes y hamburguesas, formaban el menú elegido.


  Gian tragó las patatas en su boca con rapidez y la abrió para demostrarme que no tenía nada. Me reí, pero dejé cerrado el recipiente que contenía el mousse de chocolate para que el niño no lo viese, o en cuanto me diese la vuelta, metería los dedos. Y no podría culparle, porque yo estaba deseando hacer lo mismo.


  —Puedes irte si quieres. Adriano no tardará en llegar. —Miré a Dario, que se encontraba de pie, apoyado en la pared, observándome.


  Él negó con la cabeza.


  —Esperaré.


  Lancé un resoplido ante su tozudez.


  —De verdad, estoy segura de que tienes algo más interesante que hacer que estar aquí viendo como Gian se come a escondidas la comida —insistí, aunque sabía que inútil, Dario no se iría a ninguna parte hasta que no llegase su Don. Ladeé la cabeza para mirar a Gian, que soltó el palito de queso que estaba a punto de meterse en la boca—. Acaba de mandarme un mensaje diciéndome que ha ido a su habitación a cambiarse y baja en cinco minutos, no me da tiempo a meterme en ningún lió —bromeé, alzando las manos en señal de rendición.


  —Necesitas solo uno. —A pesar de la seriedad con la que lo dijo, pude notar un deje de diversión en su voz.


  Poco a poco, estaba logrando derribar los muros que nos separaban. No es que Dario fuese un gran conversador, pero podía percibir cómo últimamente estaba más relajado a mi alrededor, más cómodo. Normalmente no solía intentar, agradar a las personas, llevarme bien con los demás, pero con Dario era diferente. No sabía exactamente la razón, quizá porque me recordaba al chico que mi hermano fue en el pasado o tal vez porque había una parte en él, que me hacía rememorar una parte de mí misma que creía que tenía enterrada.


  Podía verlo en su mirada cuando se creía que no le estaba prestando atención, en la forma en la que se sumía en sus pensamientos constantemente. Había algo en él que no estaba bien, algo que le atormentaba.


  Dario tenía sus propios demonios, aunque, en nuestro mundo, todos los teníamos.


  Elio los tenía. Yo también. Y aunque los tres estábamos sumergidos en un mundo del que jamás podríamos salir, la diferencia de Dario con nosotros era que él, de alguna forma, todavía estaba a tiempo de batallarlos antes de que le consumieran.


  Sin embargo, había decidido cometer el mismo error que mi hermano y yo habíamos cometido en el pasado, encerrarse en sí mismo.


  Y eso era algo contra lo que yo no podía luchar.


  Traté de mantener un semblante tranquilo, mientras esperábamos a mi prometido, pero estaba segura de que no estaba teniendo éxito. El picnic no era el tipo de cena que Adriano esperaba y sentarnos en la manta en vez de en el cómodo sofá, tampoco sería de su agrado. Y por eso lo había hecho, bueno por eso y porque a mí sí me gustaba.


  Mi plan consistía en que mi prometido se sentase en el sofá lejos de mí y con suerte, diera por terminada la velada antes de que Gian se quedase dormido. Para asegurarme de que el niño tardase en dormirse, le había despertado de la siesta dos horas más tarde de lo normal.


  —¡Buenas noches! —saludó Adriano de repente, sobresaltándome.


  Giré la cabeza hacia su voz. Le vi inclinado en el umbral de la puerta con sus brazos musculosos cruzados sobre su pecho. Por primera vez, en mi presencia, usaba ropa informal. Una camiseta blanca de manga larga y un pantalón de deporte negro. Por lo menos, así no iba a desentonar con Gian y conmigo, que íbamos en pijama.


  —Dario, vete a casa —le dijo, apartándose de la pared y acercándose hacía nosotros.


  Éste asintió y se dirigió hacia la puerta.


  —Hasta mañana —se despidió, dejándonos a los tres solos.


  —Si le dejas comer el postre antes, no va cenar nada más. —La confusión debió ser evidente en mi voz, porque con una sonrisa en su rostro, Adriano me señaló con el dedo hacia Gian, que se encontraba ocupado restregando el chocolate por su cara.


  El muy diablillo había aprovechado que estaba distraída para quitar la tapa del recipiente y darse un festín. Tenía que haber sospechado cuando no corrió a saludar a su primo.


  —Pensaba que no había visto la mousse —me quejé, a la vez que cogía una de las toallitas húmedas colocadas en la manta de picnic y le limpiaba la cara y las manos al niño, que protestó en cuanto separé el postre de él.


  —Los niños lo ven todo.


  Para mi sorpresa, Adriano se sentó a lo indio, en la manta de picnic, a mi lado, aparentemente cómodo de estar en el suelo.


  —Quiero más —protestó Gian, intentando alcanzar el recipiente. Le sujeté del brazo con delicadeza, pero firmeza, impidiéndole moverse—. Ara, suelta —forcejeó.


  —Gian, compórtate —dijo Adriano con severidad.


  Al escuchar a su primo, Gian dejó de luchar conmigo y asintió levemente, aunque pude ver cómo giraban los engranajes detrás de sus ojos. Ya estaba pensando la manera de hacerse de nuevo con la mousse de chocolate.


  —¿Qué quieres ver? —le pregunté al niño, presionando el botón del mando.


  La enorme pantalla del televisor se encendió y en cuanto se iluminó con la ventana de inicio de la aplicación de Disney, Gian comenzó a moverse nervioso, a la vez que olvidaba el postre, para centrar toda su atención en elegir una película.


  —Equipo de rescate —sentenció, tras unos segundos de ardua negociación consigo mismo.


  —¿La de los aviones? —Mi prometido hizo una mueca—. Cientos de películas y siempre eliges la misma.


  —¿Sueles ver películas con él?


  La sorpresa debió ser obvia en mis palabras, porque Adriano giró su cabeza para mirarme.


  —¿Tan raro te parece?


  Raro no era la palabra correcta, ni siquiera la palabra inaudito abarcaba la magnitud de lo que me producía conocer ese hecho. Era innegable el hecho de que Gian adoraba a su primo y podía percibir el vínculo que había entre ambos, cómo había visto el otro día la forma en la que Adriano se había comportado con esos otros niños en el cumpleaños de Gian, pero no dejaba de sorprenderme. En esos momentos, parecía amable, casi humano.


  Además, eran pocos los hombres de la mafia que le dedicaban tiempo a la familia y que él, que acababa de ser nombrado Don, sacase tiempo para ver películas de dibujos animados con su primo pequeño era, cuanto menos, sorprendente.


  ¿Cómo era posible qué un ser tan despreciable como Adriano tratase a su primo con esa devoción?


  —No. —Hice una pausa para poner la película antes de que Gian comenzase a impacientarse—. Pensé que estabas muy ocupado, tú mismo has reconocido que no tenías tiempo— improvisé.


  —Y lo estoy—. Miró de reojo a Gian, que estaba distraído contemplando la pantalla e imitando a los personajes de dibujos animados que aparecían en ella—. Gian tan solo tenía tres meses cuando perdió a su padre. He intentado rellenar un poco ese vació. Todos los niños deberían tener en su vida un referente paterno y otro materno —susurró.


  Centré la mirada en la televisión, reflexionando sobre sus palabras. ¿Tal vez tenía razón? Con mi padre ausente la mayor parte del tiempo, a veces, me preguntaba si mi madre no hubiera muerto, las cosas habrían podido ser diferentes para nosotros. ¿Quizá ella hubiera podido salvar a Chiara?


  Miré a Gian, que estaba bailando una coreografía, intentando repetir los movimientos que los muñecos hacían, sin mucho éxito.


  —Él te adora —dije, evidenciando un hecho—. No te tiene miedo.


  —¿Y por qué debería tenérmelo?


  Parpadeé, porque ni si quiera me había dado cuenta de que había dicho lo último en alto.


  Mis ojos se fijaron en los de Adriano, quién me observaba con una expresión inescrutable. Pese a ello, por su tono de voz, podía entrever que mi observación no había sido de su agrado. Pero, por la forma en la que analizaba mi rostro, podía percibir que había algo más que le molestaba. Algo que iba más allá de mis palabras.


  Sin embargo, no supe qué y tampoco pregunté. ¿Acaso importaba?


  —Ser aterradores es lo primero que os enseñan a todos los hombres de la mafia.


  —No con los niños pequeños —refutó, la incredulidad reflejada en su tono de voz, como si no entendiera como se había ocurrido siquiera esa idea. ¿No era eso lo que hacía, aterrar a todos los que estaban a su alrededor?—. No soy un buen hombre Arabella, ninguno en nuestro mundo lo es. Pero ningún niño, incluidos los hijos de mis enemigos, corre peligro a mi lado.


  Conocía nuestras reglas, nuestros códigos. Sin embargo, dudaba que él las respetase. Adriano Rossi, tal y como me había demostrado en el pasado, no tenía límite alguno.


  —No se oye —se quejó Gian, convirtiéndose en la interrupción perfecta.


  Elevé el volumen y la estancia se llenó de las voces de los protagonistas. Gian se quedó como anestesiado, completamente absorto, si llego a saber que esa película producía ese efecto en él, se la hubiera puesto antes.


  Mi prometido, muy al contrario de parecer disgustado por el menú, pareció disfrutarlo. Siempre había visto a Adriano como un amante del lujo , de restaurantes de cinco estrellas y de comida elaborada por los mejores chefs de Roma, sin embargo, estaba sentado a mi lado, en el suelo, degustando un palito de queso, mientras tarareaba la banda sonora, como si realmente estuviera encantado.


  Mi plan había sido un completo desastre desde el principio hasta el final. Algo que se evidenció en el momento en el que terminó la película.


  —Son más de las diez —dijo Adriano, levantándose de la manta—. Hora de ir a la cama, Gian.


  —No tengo sueño —se quejó el niño. No podía tenerlo, había dormido la mayor parte de la tarde.


  Adriano no le hizo ni caso y se acercó a él. Gian rió, divertido, cuando mi prometido lo levantó por encima de su cabeza.


  —¿Me vas a contar un cuento?


  Él asintió y bajó a Gian y lo sentó sobre sus hombros. Inmediatamente, el niño rodeó el cuello con sus brazos y se inclinó hacia el costado para mirarme.


  —¿Mañana voy a dar de comer a Anakim y Padme?


  Aunque lo estaba preguntando, en realidad, era una afirmación.


  —Un día te van a morder en protesta —contesté, soltando una pequeña carcajada.


  —A ellos les gusto mucho —afirmó, con seguridad.


  —Eso es cierto —coincidí, aunque tenía muchas dudas al respecto, pero lo último que quería era entristecer al niño—. Eres su mejor amigo —añadí esbozando una sonrisa.


  —Lo soy —confirmó con orgullo.


  —Pero para eso tienes que dormir primero. No podrás hacerlo si estas demasiado cansado. Los hurones son muy quisquillosos y cuando un niño cansado se acerca a ellos, salen corriendo —argumentó mi prometido, haciendo gestos con las manos.


  El niño sonrió y movió la cabeza, al tiempo que, con su mano derecha, se despedía de mí.


  —Duerme bien, Gian.


  —Elige la serie que quieres ver, vuelvo en un momento —me dijo Adriano, alejándose con su primito.


  Asentí, pese a que cuando me aseguré de que estaba lo suficientemente lejos, lancé un resoplido, muy descontenta con cómo estaba transcurriendo la noche.


  Con resignación, recogí el picnic y después, me dirigí a la cocina y metí en el microondas un paquete de palomitas. Cuando llegué al salón, mi prometido aún no había regresado, con suerte, Gian tardaría horas en dormirse y Adriano no volvería al salón. Con esa idea en la mente, dejé las palomitas en el suelo y me tumbé en el cómodo sofá. En cuanto mi cuerpo hizo contacto con el cuero, fui consciente de lo cansada que estaba, mis doloridos músculos, que habían estado en tensión todo el día, se relajaron. Disfruté de la sensación durante los pocos minutos que Adriano tardó en regresar.


  Sin decir nada, levantó mis pies y se sentó en el sofá, para después, colocarlos en su regazó. Reprimí el impulso de alejarme de él y ordené mentalmente a mis músculos que volviesen a relajarse.


  —Estás tensa. —Adriano era muy observador, por supuesto que se había dado cuenta—. Déjame ayudarte.


  Sin previo aviso, colocó sus dedos en las planta de mi pie derecho desnudo y comenzó a flotar la parte superior del pie con los pulgares. Empezó en la punta de los dedos y avanzó, poco a poco, hasta el talón.


  Era bueno con los dedos, tan bueno que hasta olvidé quien me estaba dando el masaje. Cerré los ojos y disfruté de la sensación de sus dedos mágicos sobre mi piel. Cuando apretó un nudo y lo deshizo, un gemido de placer brotó de mis labios. Aquello era demasiado agradable para poder controlarme.


  —Quiero agradecerte el esfuerzo que estás haciendo —dijo, a la vez que comenzaba a trabajar con el otro pie—. Sé que no es fácil para ti. Quiero que seas feliz o todo lo feliz que se puede ser en nuestro mundo.


  Con delicadeza, quité mis pies de su regazo y me senté en el sofa. A pesar que sabía que todo era una actuación de su parte para mantenerme contenta y que no le diese problemas, me sentí en la obligación de decir algo.


  —Era feliz en Seúl con una vida fuera de la mafia. Esa era la vida que deseaba para mí. Durante años mi padre me dejo creer que podría vivirla. Pero tan solo era un espejismo.—. Todo eso era cierto, pero sería la única verdad que obtendría —. Este es mi futuro, tú eres mi futuro. Lo acepto y sé que con el tiempo seré feliz, tú me harás feliz. —Me obligué a mí misma a forzar una sonrisa.


  Adriano acercó su mano a mi rostro y agarró mi barbilla para levantarla y que le mirase a los ojos.


  —Mi cercanía te pone nerviosa —afirmó, al notar cómo temblaba bajo su toque—. Tu padre me dijo que eras virgen debido a la vida de reclusión que habías llevado. Supongo que esa era otra más de sus mentiras. —Tragué con fuerza, porque, en efecto, lo era y no sabía cómo se lo iba a tomar. Mi padre no se había conformado con decir un par de mentirijillas sobre mí, se había inventado una hija.


  Aunque no pronuncié ni una sola palabra, mi silencio fue esclarecedor. Pero Adriano no parecía molesto, más bien, curioso, intrigado.


  —Entonces, si no es por falta de experiencia, ¿cuál es la razón, por la cual, que simplemente te esté tocando la barbilla, te pone tan nerviosa?


  Decirle la verdad no era una opción. Pero mentirle mientras sus ojos penetraban a los míos, tampoco lo era. No era tan buena mentirosa y él no había llegado a ser Don sin saber como sacar información. Era una posición que le pertenecía por herencia sanguínea, pero sus hombres le respetaban y eso significaba que se lo había ganado. La única razón por la que había logrado engañarle hasta ese momento, era porque él no tenía ninguna razón para desconfiar de mis palabras, pero mirándome fijamente, con su rostro a pocos centímetros del mío, no lo conseguiría. Y si me pillaba en un engaño, solo sería cuestión de tiempo que lo descubriese todo.


  Así que, opté por una media verdad.


  —Que me haya acostado con otros hombres, no significa que lo quiera hacer contigo. Que seas mi prometido o mi esposo, no te da ningún derecho a tocarme sin mi permiso.


  Él soltó mi barbilla, pero sus ojos no se apartaron de los míos.


  —Eso es así para la gente normal —dijo—, pero nosotros tenemos nuestras propias reglas. —No podía negar ese hecho, porque era cierto. En nuestro mundo, desgraciadamente, las cosas funcionaban de una forma diferente, teníamos nuestras propias normas, nuestros códigos—. Desde que te has convertido en mi prometida, mi palabra es ley. Ser tu prometido me da ciertos derechos y cuando sea tu esposo, obtendré muchos más. —Me di cuenta de que no pretendía ser cruel, simplemente estaba enunciando un hecho.


  —Me has preguntado la razón por la cual estaba nerviosa y te lo he dicho —rebatí.


  —No te voy a obligar a hacer nada que no quieras hacer Arabella. —¿Realmente no lo haría?—. Nos acostaremos cuando estés preparada, pero eventualmente tendremos que hacerlo. —Su voz era suave, pero firme.


  Asentí, porque sabía que tenía razón. Sabía que si me casaba con él, tendría que hacerlo. Quizá no hoy, ni mañana, pero tal y como él había dicho, acabaría sucediendo. El solo pensar en sus dedos acariciando mi piel de una forma íntima, en su boca recorriendo cada centímetro de mi cuerpo, la misma con la que había escupido en la tumba de mi hermana, hacía que la bilis ascendiese por mi garganta.


  Sí, si me casaba con él, sería su derecho. Por eso nunca lo haría.


  Me sentí enferma, asqueada. Necesitaba salir de allí lo antes posible. Necesitaba alejarme de él.


  —¿Te importa si vemos la serie otro día? —sugerí, implorando silenciosamente que aceptase. No podía aguantar la actuación mucho más tiempo, no después del peligroso camino al que mis pensamientos me acababan de llevar—. Estoy cansada, Gian es un pequeño terremoto.


  Afortunadamente, Adriano negó con la cabeza.


  —Está bien —dijo, su tono afable—. Buenas noches, Arabella.


  A pesar de sus palabras, sabía que estaba fingiendo. No le gustaba la forma en la que estaba huyendo de él. Podía percibir su disgusto en la expresión de su rostro y en la forma en la que se habían contraído sus músculos.


  —Buenas noches, Adriano —me despedí, levantándome del sofá y dirigiéndome hacia las escaleras que conducían a la segunda planta, donde estaba mi habitación.


  ¿Lo peor de todo? Que él quería que lo supiese. Que supiese lo descontento que estaba con mi actitud, con mi lejanía. Adriano jamás me permitiría ver algo que él no quería que viese.


  Y eso era lo más retorcido de todo.



  
    Capítulo 10

  


  Arabella


  


  La Navidad era la época del año que menos me gustaba. Sí, podía parecer un bicho raro, una especie de Grinch, pero no compartía ese espíritu navideño tan generalizado en la sociedad.


  La época en la que los sueños se hacen realidad. Los escaparates de las tiendas llenos de regalos, los alegres villancicos sonando y las luces decorativas de vividos colores que adornan la ciudad y las casas. La navidad era mágica, una fecha para estar en familia, una fecha que despierta el lado más solidario de las personas.


  Eso era lo que la gente veía. Sin embargo, yo solo veía días de tediosos reencuentros y celebraciones familiares, a mi parecer, innecesarias. Días en los que, personas que, aunque compartían sangre, no se veían durante todo el año, pese a vivir a menos de diez minutos de distancia. Pero, como era Navidad, celebraban lo mucho que se querían y se habían extrañado. Días en los que, tenías que soportar comentarios incómodos mientras te limitabas a beber más cantidad de alcohol de la que habías consumido en los últimos cuatro meses y de fingir una sonrisa forzada, mientras habrías el regalo de una prima segunda a la que ni siquiera conocías, para luego, darle las gracias por una bufanda horrorosa que no te ibas a poner en tu vida.


  Y después, estaban los villancicos. Esas horribles canciones, cuya letra te sabías ya por cansancio, pero que no tenían el más mínimo sentido y que era necesario actualizar con urgencia, pero que las repetían una y otra vez como un disco rayado a cada sitio al que ibas año tras año: al supermercado, en la calle, incluso por los altavoces cuando estabas en el baño de unos grandes almacenes. Era horrible.


  Lo único bueno eran los dulces navideños. Se me hacía la boca agua cada vez que pensaba en los struffoli y en el panettone.


  Tu vida podía ser una mierda durante todo el año. Sin embargo, no en Navidad. No había desgracias, ni enemistades, ni depresiones, todo era maravilloso durante esos días.


  La Navidad. Una fecha en donde la gente era feliz solo porque era lo que se esperaba de ellos, una fecha en la que las apariencias eran lo único que importaba.


  Parecía que habían sido inventadas por los hombres de la mafia. Por eso, mientras estuve viviendo fuera de Sicilia, las repelía como el gato al agua.


  Pero como prometida del Don de la Familia Rossi, era un lujo que no me podía permitir. Sobre todo, porque Fiorella había contratado un ejército de decoradores para que la mansión luciese como recién sacada de una película navideña de las que formaban parte del catálogo de Netflix, para después, marcharse a pasar la nochebuena y el día de navidad con sus hijos y su prometido a esquiar a Suiza, dejándome a mí con todo el pastel.


  —Señorita, ¿prefiere el mantel rojo con motivos de renos o el mantel blanco con copos de nieves rojos? —me preguntó Elisa, una de las empleadas de hogar.


  Como anfitriona de la fiesta de nochebuena, era mi obligación encargarme de que todo estuviese en orden. Llevaba la mayor parte de la mañana ocupándome de detalles tan absurdos como el color de las servilletas o que velas eran las más adecuadas para la ocasión.


  —¿Desde cuándo los copos de nieve son rojos? —Me pasé una mano por el cabello con cansancio, provocando que, la mujer de mediana edad, entornase los ojos—. Me da lo mismo Elisa, el que quieras —añadí con despreocupación.


  —Es una decisión importante —dijo ella—. La manera en la que la mesa está vestida es la carta de presentación de toda cena. Si no es la adecuada, los invitados van a quedar decepcionados —rebatió y ese fue mi turno para poner los ojos en blanco.


  —Entonces, pregúntale al anfitrión, el mejor que yo, puede… —Mi voz se fue apagando al ver la expresión escandalizada de la empleada—. ¿Cuál es el problema ahora?


  —No puedo molestar al señor por una tontería.


  ¿Era importante o era una tontería? ¿En qué quedábamos?


  No se lo pregunté, porque conocía la respuesta. El señor de la casa no podía perder el tiempo con asuntos triviales como la preparación de la cena familiar. Para eso estaba yo, que por lo visto, era a lo único a lo que debía dedicar mi tiempo. Como si no tuviera nada mejor que hacer.


  —El de los renos —elegí finalmente, porque era la única forma de finalizar la conversación. Elisa no se iría hasta que no obtuviese una respuesta—. Siempre se disimularán más las manchas en un mantel rojo que blanco.


  Mi argumentación no le pareció muy convincente, si teníamos en cuenta la manera en la que frunció el ceño, pero tuvo la consideración de no decir nada y volver al trabajo.


  ¿A quién pretendía engañar?


  Por más que lo intentaba, ser la perfecta mujer florero no estaba hecho para mí. No lograba engañar a nadie. Ni siquiera los consejos que mi madrastra me dio por teléfono sirvieron para algo.


  Si no era capaz de fingir durante unos pocos meses, estaba jodida.


  Me dirigí hacia uno de los baños de empleados del primer piso. Aunque lo que realmente necesitaba para sobrellevar ese día era degustar una barrita de Kit Kat y sentir cómo el chocolate se derretía en mi boca, me tendría que conformar con refrescarme con agua fría, ya que la cocina había sido invadida por los empleados del servicio de catering encargados de preparar la cena.


  Abrí la puerta del pequeño servicio, introduciéndome en el interior. Tan solo había dado un par de pasos cuando descubrí a Dario frente al espejo, inclinado, esnifando una hilera de polvo blanco colocada en la encimera de granito.


  Atónita, me di la vuelta tan violentamente, que me choqué contra el marco de la puerta. El ruido alertó a Dario.


  —¡Joder! —exclamó—. ¿Estás bien?


  Retrocedí, tambaleando, aturdida por el golpe. Mi guardaespaldas acudió a mi lado, colocándome una toalla de mano mojada en la frente, que ayudó a mitigar el dolor punzante que estaba sintiendo.


  —Gracias.


  Sujeté la toalla con mi mano y me senté en un taburete por miedo a marearme. No me sentía demasiado estable y las piernas me temblaban.


  Dario de pie, me observa con cautela. Preocupado por mí y más aún por sí mismo.


  Aunque una de las fuentes de ingresos de la Las Familias mafiosas era la venta de drogas, eso no significaba que viesen con buenos ojos que sus soldados las consumiesen. Generalmente, eran más permisivos con los soldados de bajo rango como Dario, pero no, cuando eran los encargados de la seguridad de la prometida del Don y muchos menos, en la casa de éste y de servicio.


  Adriano castigaría a    Dario si esa información llegaba a sus oídos.


  —Puedes estar tranquilo, no le voy a decir nada a tu Don.


  A pesar de mis palabras, él no se relajó ni un ápice.


  —Es tu prometido, le debes la verdad.


  Si él supiese que ese era el secreto menos grave que iba a esconderle…


  —No lo hago por ti, Dario —mentí, porque era la única manera de no herir su orgullo. Todos los hombres de la mafia eran muy orgullosos y mi guardaespaldas no era la excepción. A pesar de ser un miembro reciente, esa cualidad la tenía bien aprendida—. Si se lo cuento a Adriano, pondrá a otro de sus hombres a protegerme y ya me he acostumbrado a ti.


  Mi guardaespaldas negó con la cabeza, pero el alivio fue evidente en su rostro.


  —Dario —comencé—. Las drogas no son la solución a ningún problema que tengas. —Lo que acababa de presenciar no hacía más que evidenciar lo que ya sabía, que estaba huyendo de algo, aplacando con estupefacientes sus pensamientos más oscuros. Tal vez ahora le estaba ayudando, pero era una vía de escape temporal, un espejismo, no era una solución a largo plazo. Si seguía por ese camino, acabaría consumiéndose—. Puedes hablar conmigo.


  Tal y como esperaba, él rechazó mi propuesta.


  —Está todo bien.


  No, no lo estaba. Y eso era algo que ambos sabíamos. Pero, si él no aceptaba mi ayuda, no había nada que pudiese hacer. Sabía por experiencia que, insistir en ello no cambiaría nada.


  —De acuerdo —cedí con resignación—. Pero prométeme que buscaras ayuda y dejarás de drogarte.


  —No volveré a consumir drogas mientras estés bajo mi vigilancia —dijo con firmeza.


  Su elección de palabras fue premeditada, no iba a dejar de drogarse.


  —Si vuelvo a pillarte consumiendo o drogado, se lo diré a Adriano —le amenacé, esperando que el miedo a las represalias fuese suficiente para que se lo pensase dos veces antes de volver a consumir. Sin embargo, lo dudaba.


  A pesar de su posición, Dario tan solo era un adolescente con toda la vida por delante. Demasiado joven para todo lo que había vivido, un crío se había sumergido en un mundo del que jamás podría salir. Al contrario que en mi caso, en el suyo, había sido por elección. Pero en esos momentos, tras haberle visto consumir cocaína en el baño de la casa de su Don, mientras debería estar protegiendo la vida de la prometida de este, me preguntaba si realmente era consciente de las consecuencias que conllevaban pertenecer a la mafia.


  No, seguramente no lo era.


  —Tal como deberías.


  Mi nariz se frunció en respuesta, mi lealtad hacia mi prometido era inexistente.


  ✿✿✿✿



  —Maurizio y yo tenemos una noticia importante que comunicar.


  Mariela, la prima de Adriano, se levantó de su asiento. Enrolló uno de sus dedos en uno de los mechones de su larga cabellera rubia y rizada con nerviosismo, mientras que posaba la otra mano sobre su vientre, dando una pista clara de lo que iba a anunciar. Mis ojos recorrieron su cuerpo con detenimiento. Debía de estar de pocas semanas, porque el embarazo aún no era notable .


  —Maurizio y yo vamos a ser padres —declaró, batiendo sus largas pestañas con emoción.


  El comedor se llenó del sonido de vítores y aplausos. La madre de Tiziano se levantó de su asiento y se fundió en un fuerte abrazo con la futura madre. Mi prometido estiró su brazo para darle una palmada en el hombro a Maurizio, el cual, por su cara, más que felicitarle, era más apropiado darle el pésame.


  —¿Lo saben tus padres? —preguntó mi prometido, como arduo defensor de las tradiciones que era.


  —Sí —afirmó ésta, sentándose de nuevo en su asiento y entrelazando los dedos de su mano con los de su marido—. Se lo he dicho a ellos y a mi hermana antes de que se fuesen a Londres. Mi madre está deseando ir a comprar ropita para el bebe.


  —Como la envidio —La señora Morenatti lanzó un suspiro—. Estoy deseando ser abuela —dijo, mirando a sus dos hijos.


  Fabrizio se limitó a revolver la sopa de marisco, perdido en sus pensamientos. Si había escuchado las palabras de su progenitora, había decidido ignorarlas. Observé su aspecto, mucho más desenfadado que los demás hombres, que iban ataviados con un traje. Llevaba parte de su cabellera morena, que le llegaba hasta los hombros, recogida en un moño y varios mechones ondulados caían por su rostro. Sus ojos azules, cubiertos por unas gafas de pasta negra y la camisa de franela blanca con los botones superiores descubiertos, con un chaleco de cuadros negros, grises y blancos y unos pantalones de color caqui, acentuaban su aspecto hípster.


  El menor de los Morenatti, con ese aire melancólico, era un hombre que no pasaba desapercibido por ninguna mujer que tuviera ojos en la cara. Y es que poseía una belleza natural digna de ser expuesta en un museo de arte.


  Tiziano se encogió de hombros con indiferencia, haciendo que su madre suspirara.


  —Tienes treinta años Tiziano, a tu edad tu padre ya te tenía a ti. Y a tu edad, —señaló a Fabrizio, —fui madre.


  Por la forma en la que ambos hijos se comportaban ante los reclamos de su madre, la señora Morenatti tendría que esperar unos cuantos años antes de tener nietos.


  Fabrizio sacudió su cabeza.


  —Tengo veintidós años mama, no voy a casarme ni tener hijos tan pronto. —Mis ojos se enfocaron en el chico sentado a mi lado. Y después, murmuró unas palabras ininteligibles.


  La señora Morenatti se llevó un panecillo a la boca, mientras decía con resignación:


  —Parece que, de momento, me tendré que conformar con mimar al hijo de Mariela y a los que pronto tendrán Adriano y Arabella.


  Justo en ese momento, estaba bebiendo un sorbo de la copa de vino. Me atraganté y lo disimulé con una tos repentina. Fabrizio me pasó una servilleta para que me limpiase las gotas que caían por las comisuras de mis labios, sonriéndome cómplice.


  Después de cenar, los hombres se fueron al despacho de mi prometido para beber y estar solos con la excusa de hablar de negocios. Nosotras nos dirigimos al salón, junto con Fabrizio, que iba unos pasos por delante de mí, hasta que, a medio camino, su padre gritó su nombre y se fue con ellos, farfullando una serie de frases sueltas que no parecían ser agradables.


  Apenas conocía a ese chico, pero ya me caía bien.


  Inmediatamente, cuando llegamos a la amplia sala de estar, la señora Morenatti se adueñó del mueble bar.


  —Tienes un gusto exquisito —comentó Mariela, observando el enorme árbol de navidad blanco que decoraba la estancia. Mis ojos siguieron los movimientos del tren de vapor alrededor de el, que pitaba a las horas en punto.


  —Ha sido todo obra de tu tía. —O, mejor dicho, de los decoradores que había contratado—. Es fantástica —añadí, invitándola a sentarse conmigo en el sofá.


  Realmente lo pensaba. Durante las últimas semanas, había encontrado en Fiorella un apoyo. Mi estancia en la mansión de los Rossi hubiera sido mucho más complicada sin ella. Y eso era algo por lo que le estaría eternamente agradecida.


  —Lo es —coincidió—. La Familia lo es todo para ella. Es un ejemplo de cómo debemos comportarnos.


  Arrugué levemente la nariz al escucharla. ¿Era cosa mía o me estaba lanzando una indirecta?


  No sabía decirlo con seguridad, puesto que sujetó una de mis manos con sus dos manos y me dirigió una mirada de simpatía.


  —Mi hermana Graziella me ha dicho que te está costando adaptarte —me dijo—. Cualquier cosa que necesites, solo tienes que pedirla. —Su agarre se afianzó—. Ahora somos familia.


  Por poco tiempo. Aún así, tenía que admitir que había sido un buen gesto por su parte.


  —Gracias, Mariela. —Esbocé una sonrisa.


  Había sido injusta desconfiando de ella, ya que sus intenciones parecían buenas.


  —Adriano necesita tiempo para darse cuenta de que eres diferente a ella.


  —¿Diferente a quién? —pregunté con confusión.


  Mariela acarició mi mano, como si intentara reconfortarme.


  —A tu hermana. Ella no era digna de pertenecer a nuestra Familia. —Bajó el tono de voz, como si quisiese hacerme participe de un secreto—. Es normal que te sientas avergonzada por sus actos.


  Solté con brusquedad la mano que ella seguía sujetando con las suyas. Pese a la mordacidad de sus palabras, seguía mirándome con una sonrisa angelical dibujada en su rostro. Ahora sabía que todo era fachada.


  —Chiara era una gran mujer a la que tú no le llegas ni a la suela del zapato —espeté, aún sabiendo que una confrontación con una de las primas de Adriano en medio de una celebración familiar, era lo que menos me convenía. No podía quedarme callada, no cuando había hablado de esa forma de mi hermana—. Avergonzada debe de sentirse tu madre de haber dado a luz a una arpía como tú. —Intenté controlar mi tono de voz, no queriendo montar un espectáculo, aunque era lo que realmente me apetecía hacer. Lo que ella se merecía.


  Menuda zorra, no me extrañaba que su familia se hubiese ido a pasar la nochebuena con la familia del prometido de Graziella, sin ella.


  Sin embargo, Mariela no pareció afectada ni en lo más mínimo por mi arrebato. De hecho, parecía satisfecha. La muy imbécil estaba buscando sacarme de mis casillas. Y estaba a punto de conseguirlo.


  —¿Te he ofendido? —preguntó con fingida preocupación—. No era mi intención. Igual me he explicado mal.


  —Te has explicado perfectamente —farfullé, inhalando aire por la nariz, en un intento por serenarme y no decirle cuatro verdades más.


  Afortunadamente, la Señora Morenatti se acercó a nosotras, interrumpiendo nuestra conversación.


  —¿Todo bien por aquí? —preguntó, ofreciéndome un vaso de un líquido que no supe distinguir y otro de agua para Mariela.


  —Sí —respondió ella, esbozando una sonrisa—. Estaba haciéndole saber a Arabella lo feliz que estamos todos de que vaya a pertenecer a nuestra Familia. —Se llevó una mano a su corazón, como si sus palabras fuesen verdaderas.


  Si esa era su manera de darme la bienvenida…


  —Si me disculpáis, necesito ir al baño.


  Y antes de que ninguna de las dos pudiese decir nada más o darle a Mariela la oportunidad de soltar otra de sus provocaciones y que el líquido del vaso que tenía en mi mano terminase sobre su pelo y su rostro, me levanté del sofá. Caminé hacia la salida de la sala, no sin antes pasar por el bar y coger la primera botella que encontré.


  Tal y como era tradición para mí durante las celebraciones navideñas, había encontrado a mi acompañante perfecta en forma de bebida alcohólica.


  ✿✿✿✿



  —¿Soy yo o la habitación está dando vueltas?


  —Eres tú.


  Vaya, el eco estaba comenzando a contestarme. Debía de haberse cansado de escucharme hablar sola. Tumbada boca arriba, encima de la vieja alfombra, esa idea me pareció tan graciosa que comencé a reírme con tanta fuerza que me dolían las mejillas.


  Sentí un tirón en mi mano derecha. Alguien estaba intentando quitarme la botella que tenía firmemente agarrada por el cuello.


  —No —me quejé y mi agarré se afianzó para evitarlo.


  No iba a permitir que nadie se llevase a mi amiga. Ella era la única que me comprendía, la única que entendía mis problemas y compartía mis opiniones. Ahora que por fin había encontrado una confidente tan leal, no iba a permitir que la alejasen de mí.


  —Arabella, estás borracha.


  —Eco, eres muy obvio —respondí, entornando los ojos—. Y aguafiestas —añadí, cuando la botella me fue arrebatada.


  Ahora que lo pensaba, ¿por qué el eco me respondía con voz de hombre cuando mi voz era femenina? Aunque, pensándolo bien, tenía sentido. Si el eco era un hombre, lo normal era que su voz fuese masculina, si no sería la eco.


  Comencé a reírme de nuevo. Todo era tan gracioso, la vida era tan divertida. No comprendía como horas antes me había sentido tan desgraciada. Me concentré durante un segundo para recordar la razón de mi infelicidad olvidada, pero fui incapaz de poner mis pensamientos en orden.


  Una mano me apartó el pelo de la cara y me obligué a abrir los ojos que mantenía cerrados. Parpadeé varias veces, hasta que finalmente comencé a acostumbrarme a la oscuridad.


  Bizqueando, traté de enfocar al gigante que se encontraba de pie frente a mí.


  —¡Madre de Dios, tienes un hermano gemelo!


  Sacudí mi cabeza en un esfuerzo por aclarar la visión, pero seguía habiendo dos.


  —Arabella, creo ….


  Mi prometido se interrumpió, porque comencé a mover los brazos, como si estuviese haciendo ángeles de nieve en la alfombra. Adriano me miraba con envidia. Me arrastré por el suelo para dejarle sitio, pero choqué contra un mueble.


  —Lo siento, solo puedo hacerlos yo. No hay más sitio en el suelo. —La verdad es que era un espacio reducido—. ¿Dónde estoy?


  —En la despensa.


  A duras penas recordaba haber ido hasta allí en busca de un lugar tranquilo. Me incorporé con esfuerzo y tras varios intentos, logré sentarme.


  —Devuélveme la botella —demandé.


  —Has bebido suficiente por hoy —dijo, sus ojos fijos en mí, escrutando mi rostro.


  Me mordí el labio, sabiendo que tenía razón, pero me negaba a aceptarlo.


  —Déjalo, voy a por otra botella.


  Me apoyé en mis manos para incorporarme, pero Adriano me pasó una mano por la cintura y me alzó en vilo. Me colocó sobre su hombro y la postura no fue la más adecuada en mi estado.


  —Voy a vomitar —advertí y Adriano aceleró el paso hacía las escaleras.


  Tuve que hacer un esfuerzo sobrenatural para no vomitarle en toda la espalda. Emborracharme, quizá no había sido tan buena idea después de todo.


  Escuché los gritos que emitían mis hurones cuando se asustaban y supe que acabábamos de entrar en mi habitación.


  Me dejó caer sobre la cama y me hundí en el cómodo colchón.


  Me quedé allí, tendida de espaldas sobre la cama, mirando hacia el techo, sintiéndome cómo si estuviera en el camarote de un barco, que se movía al ritmo de las olas. Entrecerré los ojos, moviendo las piernas, en busca de una posición más cómoda.


  Adriano se sentó en el borde y me apartó un mechón de pelo de la frente.


  —¿Ha pasado algo para que huyas del salón? —preguntó con preocupación.


  Me mantuve en silencio, con mis ojos fijos en su rostro, pero sintiendo cómo el cansancio de los últimos días comenzaba a hacer mella en mi.


  —Eres muy bueno fingiendo —susurré, en vez de responder a su pregunta.


  Adriano no dijo nada, pero me miraba como si se hubiese resignado a no entenderme.


  —Estás siendo amable conmigo —continué, aún cuando no había necesidad de explicarlo, sin embargo, en ese momento, con el alcohol afectando a mi sentido común, sentí que debía de hacerlo—. Por un instante, hasta me has hecho creer que es de verdad.


  Mi prometido me acarició el pómulo con el pulgar e instintivamente, apoyé mi cara en su mano.


  —Me preocupo por ti.


  Por primera vez, desde que llegué, le creí. No sé por qué, pero lo hice. Al día siguiente, cuando el alcohol ya no estuviese en mi organismo, me daría cuenta de mi error, pero, en ese momento, confié en su palabra.


  —Duerme un poco.


  Sus palabras, acompañadas de la suavidad de una manta siendo colocada sobre mi cuerpo fue lo que necesitaba para que el sueño me invadiese.



  
    Capítulo 11

  


  Adriano


  


  Las vistas desde el balcón de mi apartamento en el centro de Roma eran inmejorables. El coliseo se alzaba impertérrito al paso del tiempo enfrente de mí, como un símbolo del poder que tuvo el Imperio Romano.


  Observé como a mi alrededor las luces de la ciudad se comían la oscuridad y los últimos turistas del día salían del monumento con caras de asombro, después de pasarse varias horas rememorando la historia.


  Me separé de la barandilla cuando mi móvil comenzó a sonar. Llevé mi mano hasta el bolsillo derecho de mi bata de seda negra y sostuve el teléfono, frunciendo el ceño al no reconocer el número que aparecía en mi pantalla.


  —¿Dri?


  Mis dedos se aferraron con más fuerza alrededor del teléfono al escuchar esa voz. Su voz. No importaba el tiempo que hubiera pasado desde la última vez que habíamos hablado, la reconocería en cualquier parte. Además, ella era la única persona que me llamaba de esa forma, la única a la que se lo había permitido.


  Dri. Un apelativo cariñoso con el que ella ya no tenía derecho a dirigirse a mí. Un apodo que hacía referencia a una historia juntos, una que ya no compartíamos. Cuando Ginebra era apenas un bebé y había comenzado a decir sus primeras palabras, no era capaz de pronunciar mi nombre completo y así era como me llamaba: Dri.


  Ahora era Adriano para ella. Ahora ya no era nadie.


  A pesar de saber la respuesta, pregunté:


  —¿Quién es?


  Un suspiro, seguido de un breve silencio, se oyó del otro lado de la línea.


  —Soy Gin, tu hermana.


  La palabra hermana se repitió con amargura en mis pensamientos. Una hermana no me hubiera hecho lo que ella me hizo. Una hermana no hubiera antepuesto a un hombre que apenas conocía a mí.


  —Te has equivocado de persona, yo no tengo ninguna hermana.


  Y antes de que ella pudiese pronunciar una sola palabra, finalicé la llamada.


  Con rapidez, bloqueé el número desde el que me había llamado antes de que pudiese volver a llamar de nuevo y dejé mi móvil sobre la pequeña mesa redonda que se encontraba en el balcón.


  —Mierda, joder —mascullé, lanzando el aire que no sabía que había estado conteniendo.


  Apoyé mis manos sobre la barandilla, dejando caer todo mi peso sobre ella.


  Esperaba que en algún momento intentase un acercamiento, por esa misma razón, había bloqueado su contacto de cualquier medio por el que pudiese comunicarse conmigo. Número de teléfono, redes sociales, correo electrónico… Todo.


  Sin embargo, se las había apañado para llamarme desde el móvil de otra persona. Dudaba que Bianchi estuviese al tanto de ello. Él jamás lo permitiría. Ella debía de haberlo hecho a escondidas. Una parte de mí, se tranquilizó al saber que Ginebra continuaba siendo igual de testaruda que siempre y que disponía de la libertad y valentía suficiente como para ir en contra de los deseos de Bianchi.


  Aunque no hubiera sido difícil para mí averiguar cómo era su vida en Roma, junto a Bianchi, me había negado a hacerlo. No quería saber nada sobre ella. Si era lo suficientemente madura como para dejarlo todo por un gilipollas, también debería de serlo para cuidarse ella solita.


  Ginebra había tomado su decisión, poniendo por encima de mí a un chico que la había utilizado y sumergiéndose en un mundo completamente desconocido para ella. Todo por amor, por lo que su mente estúpida y crédula creía que era amor.


  Ahora tenía que asumir las consecuencias de sus actos.


  Observé la forma en la que una gota de agua cayó sobre la barandilla, seguida de otra y de otra. Había empezado a llover de nuevo. Mis dedos recorrieron la barandilla mojada sin poder evitar recordar que, eran las primeras navidades sin Ginebra. La primera vez que comenzaría el año nuevo sin escuchar su voz.


  Pese a que nunca habíamos pasado las navidades juntos, ya que ella solía celebrar las fiestas con mi madre y su padre en Madrid y yo permanecía en Roma, siempre me enviaba un regalo y cada nochevieja a las doce de la noche me llamaba para felicitarme el año.


  Ginebra, mi hermana. Quién había sido mi todo y ahora era… Ahora, ya no era nada.


  Lo había dado todo por ella. La había cuidado, querido y había luchado por mantener una relación con ella aún cuando Donatello no lo aprobaba. Una vez tuve la edad suficiente como para establecerme en Roma y empezar a asumir mis responsabilidades, comenzar mi camino en la mafia, Donatello había intentado hacer todo lo posible para reducir al mínimo todas mis conexiones con la vida que había llevado en Madrid. Eso incluía a mi madre y a mi hermana, especialmente a ésta última.


  Aunque ambos sabíamos que no era Ginebra en sí lo que tanto enfurecía a Donatello, sino mis sentimientos hacia ella. El saber que daría mi vida por ella sin dudarlo ni un segundo. Eso la convertía en mi debilidad. Y Donatello odiaba las debilidades.


  Sin embargo, no había logrado nada.


  Como tampoco consiguió que diese mi brazo a torcer cuando le dije que Ginebra iba a pasar un año en Roma. Era la discusión más fuerte que habíamos tenido, incluso llegué a amenazarle con intentar arrebatarle el poder si no permitía que mi hermana se mudara. Me arriesgué a que Donatello me matara en ese mismo instante, me arriesgué a perderlo todo. Por ella, ¿y qué había recibido a cambio?


  Traición. Ingratitud.


  Si tuviera un corazón que romper, ella lo hubiera destrozado en mil pedazos.


  Ginebra era genuina, pura, no había ni un ápice maldad en ella. Era todo lo que yo no era.


  Fiel defensora de las causas perdidas, siempre veía lo mejor de las personas, aún cuando no lo tenían. Creía en las segundas oportunidades y en el poder de perdonar.


  Aunque jamás lo reconocería en voz alta, ella sacaba mi lado más humano, la mejor parte de mí mismo. Ginebra me transmitía una paz que jamás pensé que podía encontrar, ella calmaba mis demonios.


  Ella era lo único puro que tenía. Y Giovanni Bianchi me lo había arrebatado.


  Sin hacer el menor esfuerzo, se había llevado a la persona que más quería en este mundo. Esa rata de mierda.


  Iba a matarlo.


  Y entonces, como cada vez que ese pensamiento aparecía en mi mente, lo hacía acompañado de otro. Más tormentoso, más perturbador.


  Una promesa. La mía.


  Instintivamente, miré al cielo, como si él pudiera escucharme. Tal vez lo hacía.


  —Intenté mantener mi promesa, lo hice por ti, porque tú me lo pediste —susurré, mis palabras inaudibles—. Pero ya no puedo mantenerla, no después de lo que ha hecho. —Una larga exhalación brotó de mis labios—. Lo siento, Enricco.


  Esperaba que él lo entendiera.


  Giovanni Bianchi había construido su camino hacia la muerte. Pagaría por todos sus pecados. Uno a uno.


  Una voz femenina que conocía bien pronunciando mi nombre me devolvió a la realidad, provocando que abriese los ojos y lanzando una última mirada al cielo, regresé dentro.


  ✿✿✿✿


  —¿Ya te vas?


  Pia se incorporó en la cama, observándome, mientras me vestía.


  —Tengo una reunión importante.


  Me senté en en el borde de la cama dándole la espalda, evitando darle más explicaciones.


  —Pensaba que te quedarías a desayunar, como siempre —dijo, encogiéndose de hombros.


  Pia recogió la bata de seda que descansaba a los pies de la cama y se la puso. Con movimientos ágiles, se puso de cuclillas situándose en frente de mí y sus dedos apartaron suavemente los míos de la corbata roja.


  —Déjame que te ayude.


  Asentí, apoyando mis manos sobre las sábanas de seda.


  —Pero puedes quedarte si quieres —ofrecí.


  Ella continuó ajustando mi corbata, su delicado rostro concentrado en la tarea.


  —Le diré a uno de mis guardias que vaya a por el desayuno. ¿Lo de siempre?


  Pia negó con la cabeza.


  —Listo —murmuró, contemplando el resultado con orgullo. Me sorprendía lo hábil que era para ello—. No, hoy me apetece cambiar. —Apoyó sus manos sobre mis muslos—. Que sea un brunch para cinco.


  Fruncí el ceño al escucharla, sabiendo que Pia jamás comería tanta comida. Ella cuidaba su figura, contando hasta la más mínima de las calorías. Como me había dicho en más de una ocasión, su cuerpo era su instrumento de trabajo. Aunque hacía años que se había retirado de las pasarelas, continuaba modelando para varias marcas. Pero no pregunté, porque realmente no me interesaba y además, el dinero no era un problema para mí.


  Ella se apartó de mí y yo alcancé mi móvil, escribiendo a uno de mis guardias.


  Sentí que Pía ponía una tarjeta de crédito sobre la palma de mi mano.


  —No voy a dejar que pagues Pia, corre de mi cuenta.


  Intenté devolverle la tarjeta, pero ella se negó.


  —No te preocupes por eso —dijo despreocupadamente—. Alessandro pagará por mí.


  Mi expresión cambió cuando nombró a su marido. Agarré con fuerza la tarjeta y la deposité sobre sus manos, obligándole a quedársela.


  —No me gustan los juegos Pia —advertí, bajando el tono de voz—. No te gustaría causarme problemas, créeme.


  Alessandro Vitale era el Ministro de Justicia. Pia y él llevaban casados cinco años. Se conocieron cuando ella estaba modelando en París hacía más de ocho años. No sabía mucho de su relación, pero sí sabía que ella hacía tiempo que no era feliz con él y que utilizaba cualquier ocasión posible para putearle. Pero no iba a permitir que me involucrasen en ello. No cuando la reelección de su marido estaba tan cerca y él trabajaba con mi Familia.


  Ella retrocedió un par de pasos y tragó saliva.


  —No estoy jugando a ningún juego —rebatió, manteniendo su mirada fija en la mía.


  —Más te vale.


  Se quedó en silencio durante unos minutos, mientras que yo me ponía la chaqueta de traje. Me levanté de la cama y me disponía a abandonar la habitación, cuando escuché su voz.


  —Adriano —ladeé la cabeza—. Después de las elecciones voy a pedir el divorcio.


  No era la primera vez que me lo decía. Ya lo había intentado varias veces. Especialmente, después del escándalo de su marido con dos chicas en Tailandia que acababan de cumplir la mayoría de edad. Alessandro era un buen político, pero sus constantes aventuras con mujeres demasiado jóvenes estaban comenzando a salpicar a su carrera y ni las conexiones de su partido y mi Familia podían acallar a la prensa de seguir así. Su divorcio con Pia sería un golpe para su reelección, más para un partido tan conservador como el suyo.


  —Ya lo hablaremos.


  No tenía tiempo para esa mierda y menos en ese momento.


  Pia lanzó un suspiro y se pasó una mano por su larga cabellera morena.


  —Hasta esta noche —dijo ella, dándose por vencida—. Espero conocer a tu futura esposa. Arabella, ¿ese era su nombre, verdad?


  Una sensación desagradable se formó en el fondo de mi estómago cuando Pia pronunció el nombre de mi prometida. Por alguna razón que no supe identificar, no me gustó que lo hiciera.


  Sentí que no tenía el derecho a hablar de ella. No cuando estaba en esa habitación, no cuando el sujetador de una mujer que no era ella estaba a pocos centímetros de mis pies y no con Pia tumbada sobre la cama, con tan solo una bata cubriendo su cuerpo.


  Mientras recorría con la mirada las prendas de ropa de Pia esparcidas por el suelo, sentí que Arabella no se lo merecía.


  —No vuelvas a hablar de ella. —Mi tono de voz bajo, mi mandíbula apretada. Mi furia dirigida hacia Pia, cuando en realidad, iba hacia mí mismo.


  Sin esperar a que ella respondiese o tan siquiera despedirme, abrí la puerta y la cerré de un portazo, marchándome.



  
    Capítulo 12

  


  



  


  Arabella


  


  —Agradezco el regalo, Graziella —dije, mordiendo mi labio inferior—, pero no es apropiado para mí.


  Observé mi reflejo en el espejo. El vestido largo de color burdeos se ajustaba a la perfección a mi cuerpo. Con un escote en forma de corazón, dejaba mis hombros descubiertos y la purpurina se esparcía por toda la tela, a excepción de la parte de mi cintura y la espalda, que estaba cubierta por un material transparente. La pronunciada abertura dejaba al descubierto mi pierna izquierda.


  —¿Por qué no? —preguntó la morena—. Es tu talla y te queda perfecto —añadió.


  —Es demasiado…


  No sabía cómo explicarlo con palabras. No podía decir que el vestido no era precioso, porque estaría mintiendo. Era sofisticado y sexy, pero sin llegar a ser demasiado revelador. La purpurina combinada con el color de la tela y las transparencias, hacía que fuese perfecto para una fiesta de nochevieja.


  Sin embargo, no acababa de sentirme demasiado cómoda en el.


  —¿Llamativo? —preguntó Graziella, leyendo mis pensamientos. Por norma general, prefería los tonos más apagados—. Si eso es lo que te preocupa, puedes estar tranquila, nadie se va a fijar en ti, yendo yo.


  Su arrogancia me hizo sonreír, aunque tenía razón. Contemplé el atuendo que ella había escogido para esa noche: un mini vestido plateado, que tal y como ella me había contado, estaba cubierto de cientos de cristales de Swarovski, con un profundo escote y unas aberturas laterales.


  Si alguien iba a recibir todas las miradas, esa era ella. Más que nada, porque con tanto brillo, era imposible no verla.


  —Me gusta pasar desapercibida.


  Eso era cierto y más teniendo en cuenta mis planes para esa noche.


  —Eres la prometida de uno de los hombres más importantes de Roma, todo el mundo se va a fijar en ti. Hazles creer que estás orgullosa de tu cuerpo.


  —Estoy orgullosa de mi cuerpo —refuté.


  —¿Entonces, por qué lo escondes siempre con esas anchas y horribles ropas que llevas?


  Entorné los ojos al escuchar su pregunta.


  —No uso esas ropas para esconder nada. Las utilizo porque me gustan. —No entendía que problema tenía la familia Rossi con mi estilismo. Había que ver el de ellos, ¿acaso se creían qué eran perfectos?—. Las mujeres tenemos que vestirnos como queramos, no para resultar atractivas o contentar al resto.


  Graziella arrugó la nariz en desacuerdo con mi discurso.


  —Para ser la hija de un Don tienes ideas surrealistas. Es la última noche del año, la última oportunidad para cometer locuras. Con estos vestidos. —Nos señaló a ambas con orgullo—. Ningún hombre se nos va a resistir.


  —Estamos prometidas, Graziella.


  —Como si ellos nos fueran fieles.


  Asentí, porque tenía un punto en eso.


  ✿✿✿✿


  El sol del crepúsculo coloreaba el cielo en el momento en el que llegamos a la mansión a la que acudíamos a celebrar la última noche del año. Graziella y yo bajamos del coche junto a uno de los hombres de Adriano que nos escoltó hasta la puerta. Fiorella, que en un principio venia con nosotras, me había enviado un mensaje pidiéndome que nos adelantásemos. Un contratiempo de última hora le había retrasado.


  —¿Tu prometido estará en la fiesta? —le pregunté a Graziella, a la vez que el hombre de Adriano hablaba con uno de los guardias de la puerta.


  —No, pasará el año nuevo en Londres. —Negó con la cabeza, aunque no parecía demasiado preocupada por ello—. Le ha surgido una reunión de trabajo que no ha podido posponer —explicó.


  —Vaya, pensé que le conocería esta noche. Una lástima.


  —Más lastima me da chica a la que este follándose —añadió ella con mordacidad, haciendo un gesto con las manos—. Con el micropene que tiene, la pobre va a comenzar el año con una desilusión.


  Estallé en un ataque de risa que fui incapaz de controlar. Lo peor de todo, era que Graziella no bromeaba. Desde que llegó de Londres, se estaba quejando de la escasez de la entrepierna de su futuro marido.


  El guardia nos miró y dio un paso atrás respetuosamente, dejándonos pasar.


  —Pasen una velada agradable, señoritas.


  Dejamos los abrigos en el guardarropa instalado para la ocasión y nos dirigimos hacia el salón de la primera planta, en el cual los invitados ya estaban dando buen uso a los canapés.


  En cuanto pusimos un pie en la estancia, todos mis temores se materializaron. Los asistentes dejaron de charlar entre ellos para centrar toda su atención en mí. Incluso tuve la sensación de que la orquesta que estaba amenizando la fiesta hizo una pequeña pausa.


  Me hicieron sentir como un espécimen en el laboratorio a punto de ser diseccionado. Todos los presentes querían conocer a la prometida de Adriano Rossi. Podía ver las preguntas en sus rostros. ¿Será la mujer adecuada para él? ¿Estará a la altura de lo que se espera de ella? ¿Podrías convencerla para que intercambiemos vestidos?


  Espera, esa última pregunta no me la había imaginado. Se la acababa de hacer en voz alta una de las amigas de Graziela a ella.


  Amiga que llevaba un vestido plateado con lentejuelas una talla menor que la suya. Parecía una bola de navidad.


  Y si las cosas no estaban ya complicadas, para empeorarlas, Mariela, se dirija hacía nosotras, esquivando con rudeza a todo el que le obstaculizaba el paso.


  No había hablado con ella desde la cena de Nochebuena y deseaba que eso siguiera siendo así. No escapaba de los conflictos, me enfrentaba a ellos, pero la fiesta de Nochevieja en la casa del Don de una Familia de la mafia de Roma no era el momento más adecuado. Ni siquiera yo era tan torpe. Me giré y aceleré el paso, mirando hacía todos lados, fingiendo que buscaba a mi prometido.


  Me escabullí hacía la terraza, en busca de un poco de tranquilidad. Me vendría bien serenarme antes de regresar.


  El viento me azotaba el cabello, provocando que los mechones que estaban sujetos con horquillas, formando un semirecogido lateral, volasen de un lado a otro, estropeando mi peinado. Dos horas para lograr las ondas de sirena perfectas, tiradas a la basura.


  El clima era el típico del mes de diciembre en Roma: frío y húmedo. Me apoyé en la barandilla, dejando que el aire penetrara en mi piel, haciéndome tiritar. Salir a la terraza sin chaqueta no había sido la mejor idea, pero encontré la tranquilidad que sabía que dentro no tendría.


  Sin embargo, no me quedaba más remedio que regresar a la fiesta y sociabilizar con los invitados. Justo una de las cosas que peor se me daba. No solo porque era el papel que tenía que interpretar como la futura esposa del Don de la Familia Rossi, sino porque necesitaba información que, tal vez, las personas que se encontraban en esa fiesta podrían aportarme.


  No podía dejar escapar esa oportunidad, no después de todo el esfuerzo invertido para que mi plan funcionase. Las posibilidades de volver a estar en la casa del Don de la Familia Marchetti eran escasas. Había sido un golpe de suerte que la fiesta se celebrase allí y no en un hotel.


  —¿Tienes frio?


  Una voz profunda interrumpió mis pensamientos, haciendo que me sobresaltara. Me giré abruptamente, estaba segura de que estaba sola, pero detrás de mí había un hombre con su chaqueta en la mano. Sin esperar mi respuesta, me colocó su blazer sobre los hombros.


  La luz procedente del interior iluminaba lo suficiente para que pudiese ver el brillo de diversión en sus ojos.


  Se colocó a mi lado y estiró su mano.


  —Soy Simone Marchetti.


  Graziella me había contado que Simone no era el hijo biológico de Fiorenzo, el Don de la Familia Marchetti. Aunque me dijo que Fiorenzo nunca había hablado sobre el tema, existían varias teorías al respecto: desde la infidelidad de su esposa hasta la adopción porque no podían tener hijos.


  Siendo como era nuestro mundo, me sorprendió que los Marchetti hubieran permitido las especulaciones. Los hombres de la mafia le daban mucha importancia a algo tan absurdo como el ADN. Siendo el único heredero, quien en un futuro iba a ser el Don, iba a tener que enfrentarse a hombres que consideraban que era indigno del puesto solo porque por su cuerpo no corriese la sangre de los Marchetti.


  ¿Por qué sus padres le harían pasar por eso?


  Al verle, obtuve mi respuesta. Su color de piel era un claro indicativo de que Simone no compartía la misma sangre que Fiorenzo. Alto, de tez negra y con ojos de color café, el hijo de los Marchetti tenía un aspecto bastante peculiar. Su cabello castaño, rizado y voluminoso; su bigote y perilla, le daban un aspecto más salvaje, más desenfadado que el que los hombres de la mafia solían llevar. Observé su atuendo: la blazer satinada de color purpura que ahora estaba sobre mis hombros, combinaba con la corbata blanca y morada de estampado de leopardo, que contrastaba con la camisa blanca y los pantalones de traje de color negro.


  —Arabella Leone —me presenté, aunque por la forma en la que me miraba, intuía que esa era una información que él ya sabía.


  Apreté su mano, movimiento que él aprovechó para tirar de mí y darme dos besos.


  —La futura esposa de Adriano —dijo él, confirmando mis sospechas—. Es un placer conocerte.


  —El placer es mío —respondí, apartándome de él.


  —¿Y qué haces aquí sola, Arabella?


  Avanzó un par de pasos y se sitúo a mi lado.


  —¿Y tú? —contesté con una pregunta, que era la mejor manera de evadir dar una respuesta.


  —Estaba preparando mi último truco de magia —explicó, metiendo las manos en los bolsillos de su pantalón.


  Parpadeé, sorprendida.


  —¿Eres mago?


  —¿Eres policía? —inquirió, con una sonrisa burlona dibujada en sus labios.


  Negué con la cabeza.


  —Entonces no soy mago. —Soltó una carcajada—. Me gusta practicar trucos de magia cuando los negocios me lo permiten. Yo diría que no se me da mal —dijo, haciendo una mueca—. De hecho, mi madre me llama David Merlini.


  —Vaya, entonces debes de ser bastante bueno.


  —Te diría que sí, pero, ¿por qué no lo compruebas por ti misma? —Se llevó una mano a la funda que tenía escondida tras la camiseta y cogió su pistola entregándomela.


  Sostuve el arma entre mis manos, sorprendida. Esperaba que me enseñase una carta u otro truco más simple, algo más normal.


  Él se colocó en el extremo opuesto del amplio balcón, indicándome con las manos que me alejase lo máximo posible de él.


  —Arabella —pronunció mi nombre con lentitud, con calma—, ¿crees en la magia?


  —No.


  En realidad, sí que lo hice, en el pasado. Cuando era una niña inocente que pensaba que los sueños se cumplían solo si lo deseabas. Que los monstruos se convertían en humanos y que los superhéroes siempre llegaban en el momento oportuno. Pero en cuanto crecí, descubrí que los monstruos acechan en cada rincón y que los superhéroes no existen.


  —Nunca es demasiado tarde para enmendar un error —manifestó Simone—, porque hoy vas a empezar a creer en ella.


  Mordí mi labio inferior, sin entender a donde quería llegar con todo esto.


  —¡Dispara! —exclamó.


  Abrí mi boca, atónita ante su petición, más bien orden. ¿Quería que le disparara? Pese a que no estaba acostumbrada a utilizar armas, no era la primera vez que tenía una entre mis manos. Cuando éramos pequeños, Elio y yo solíamos robar las pistolas de mi padre y jugábamos con ellas. Era un milagro que nunca hubiéramos tenido un susto.


  —Simone…


  —¡Sin miedo, Arabella, dispárame! —insistió—. ¡Apunta a mi cara!


  Sin estar del todo convencida, hice lo que me dijo, apretando el gatillo. Cerré los ojos, incapaz de ver cómo la bala atravesaba su piel. Sin embargo, cuando los abrí, lo único que me encontré fue a Simone con los brazos levantados y observándome con expresión divertida.


  ¿Qué narices?


  Caminó hacia mí y cuando estuvo a pocos centímetros de distancia, es cuando pude percatarme de la bala que sostenía entre sus dientes. Me hizo un gesto con las manos para que extendiera una de mis manos. Colocó la bala en mi palma y contemplé con estupefacción el objeto, pudiendo apreciar un pequeño dibujo en ellas, un muñeco animado que, por su cabello, era un retrato de él mismo.


  Alucinante. No me lo podía creer.


  Le devolví el arma y con la bala aún entre mis manos, aplaudí. Él hizo una especie de reverencia.


  —Impresionante —declaré, porque realmente lo era—. Tu madre no se equivoca al llamarte David merlini.


  —¿A qué sí? —coincidió, guiñándome un ojo—. Pero entre tú y yo —se acercó a mí y bajó su tono de voz, como si fuera a contarme un secreto—, lo de Merlini no está relacionado con mi destreza realizando trucos de magia, más bien con mis habilidades de escapista. —Retrocedió un par de pasos—. Soy el mejor cuando se trata de esconderme de mi madre, especialmente cuando somos los anfitriones de la fiesta y me obliga a hablar con todos los invitados.


  Me eché a reír. Tenía que reconocer que Simone Marchetti era encantador.


  —En serio, la conversación más interesante que he tenido en toda la noche ha sido sobre si el desfile de Chanel en la Paris Fashion Week ha sido decepcionante o no —dijo, soltando un bufido y poniendo sus ojos en blanco.


  —¿Y lo ha sido? —pregunté, siguiéndole la broma.


  —No estoy seguro. —Se colocó un dedo en la barbilla y se golpeó suavemente con el, fingiendo que estaba pensando—. Las versiones ligeras y maleables de cuero y efecto piel para poder seguir vistiéndolas en primavera me fascinaron. En cambio, las faldas con flecos me parecieron un poco exageradas. ¿Tú qué opinas?


  Arrugué mi nariz.


  —Que no tengo ni idea de lo que estás hablando.


  Simone se echó a reír conmigo.


  Sabía que debía de regresar dentro para poder continuar con mi plan, pero Simone era una compañía mucho más agradable que las personas que se encontraban en el interior de la mansión, incluidas Mariela y mi futuro marido, al que afortunadamente, aún no había visto.


  —Y esas son mis excusas para autoaislarme, ¿cuáles son las tuyas?


  Me mantuve callada, sin querer compartir esa información con él.


  —Si estas escondiéndote de tu prometido, está reunido con mi padre intentando convencerlo de que nos unamos a él en su guerra con los Bianchi —añadió despreocupadamente.


  Que me contase detalles de sus negocios me sorprendió. No era algo que los hombres de la mafia solían hacer. Por lo general, dejaban a sus mujeres fuera de sus asuntos.


  —No creo que mi prometido y tu padre estén de acuerdo con que me cuentes los detalles de su reunión.


  Ni tampoco con que me hubiera pedido que le disparase en medio de una fiesta.


  Se apoyó en la barandilla y nuestros codos se rozaron.


  —Mi padre y tu prometido son de la vieja escuela. Piensan que las mujeres no se enteran de nada. Yo no soy tan obtuso. No hay nada que mi padre haga de lo que mi madre no esté informada, al igual que sé que no te he contado nada que no supieses.


  No, no lo había hecho.


  —¿Y os vais a unir? —indagué.


  Esa era una información que me interesaba saber.


  Sin embargo, Simone esbozó una sonrisa e hizo un gesto con las manos y yo supe que no estaba dispuesto a decirme más.


  —Estamos en una fiesta, no hablemos de negocios. —Asentí con resignación y me quité el blazer, para devolvérselo. Fui a hacer lo mismo con la bala que aún sostenía entre mis manos, pero él me lo impidió—. Quédatela, considéralo un regalo de bienvenida a Roma. —Antes de que pudiese responder, pasó un brazo por mis hombros y tiró de mí, hacia dentro de la mansión—. Entremos, antes de que mi madre se dé cuenta de que no estoy y salga a buscarme


  Acabábamos de entrar de la terraza, cuando una canción que no conocía, pero que mi acompañante encontró fascinante, comenzó a sonar. Me arrastró hacia la pista de baile improvisada, que ya se encontraba repleta de invitados que daban rienda suelta a sus dotes como bailarines.


  Simone era un bailarín pésimo. No es que yo fuese mejor que él, ya que mi sentido del ritmo era nulo y parecía que tenía dos piernas izquierdas. No obstante, no parecía preocupado por su falta de habilidad, más bien, estaba disfrutando del momento. Lo que hizo que me relajara. La verdad, que la velada estaba siendo más divertida de lo que pensaba, hasta que la orquesta comenzó a tocar una balada.


  —¿Quieres bailar o prefieres que aprovechemos para beber algo?


  No me dio tiempo a contestar, porque noté una mano que me agarraba por la cintura con firmeza, empujándome, hasta que choqué con un cuerpo musculoso.


  —Simone —saludó mi prometido, con un toque de advertencia.


  —Adriano. —La diversión bañando el tono de Simone. No parecía demasiado preocupado por la presencia intimidante de mi futuro marido.


  —Si no te importa, me gustaría bailar con mi prometida —pidió, más bien, exigió, su voz peligrosamente baja.


  El hijo de los Marchetti cogió mi mano y me dio un tenue beso en el dorso.


  —Un placer conocerte, Arabella Leone.


  —El placer ha sido mío, Simone Marchetti.


  Sentí la tensión de mi prometido a mi lado, quien observaba en silencio nuestra breve interacción. En cuanto se alejó, Adriano tendió su mano y la tomé. Mi cuerpo no se reveló ante el contacto físico con él como había hecho con anterioridad. Desde la cena de Nochebuena, me resultaba más fácil estar cerca de él. Muy a mi pesar, tenía que reconocer que había sido atento y cuidadoso conmigo. No solo no se enfadó por encontrarme borracha, tal y como yo esperaba, sino que se quedó cuidándome. Cuando al poco de quedarme dormida me desperté con ganas de vomitar, me acompañó al baño y sujetó mi pelo. Se pasó la noche en vela asegurándose de que estuviese bien. Y no me había reprochado nada al respecto, lo cual, sabiendo lo mucho que le importaban a Adriano las apariencias, era cuanto menos, sorprendente.


  A pesar de que sabía que el único motivo de su comportamiento era asegurarse de que no me sucediese nada antes de la boda, no pude evitar pensar, aunque solo fuera por un instante, que, tal vez, hasta los monstruos más temibles como Adriano Rossi tenían un lado humano. Ese que mostraba cerca de los niños y por lo visto, también cuando se encontraba en compañía de prometidas borrachas.


  Me guió hacia el otro lado de la pista y me atrajo hacia él. Comenzamos a bailar en silencio. Adriano, al contrario que Simone, era un bailarín excelente.


  Dios santo, ¿había algo qué este hombre hiciese mal?


  —¿A qué estas jugando, Arabella?


  La expresión de su rostro no acompañaba al tono suave con el que formuló la pregunta. Estaba enfadado, no, más bien, furioso.


  Inspiré tratando de tranquilizarme. No me había descubierto, era imposible, además, si fuera así, no abordaría el tema mientras bailábamos delante de decenas de invitados en una casa que no era la suya.


  —Lo siento, pero vas a tener que ser más específico —respondí, mientras intentaba seguir sus movimientos.


  —¿Qué pretendías tonteando delante de todos con Simone?


  Adriano afianzó su agarre en mi cadera y nos giró al ritmo de la música.


  Le pisé. No obstante, él apenas se inmutó.


  —Dejarme lisiado no te va a librar de responder a la pregunta.


  —Ha sido un accidente. —Y lo era, aunque me alegraba de mi ineptitud para el baile—. No estaba tonteando. Tan solo estaba siendo agradable con uno de los anfitriones.


  Y era cierto.


  —Estabas llamando la atención —refutó él entre dientes.


  Una ráfaga de aire salió de mis labios. Llevarme bien con Adriano consumía la poca paciencia de la que era poseedora.


  —¿Y qué debería hacer? ¿Quedarme en una esquina y no hablar con nadie? ¿Quedarme en casa?


  Si no fuera porque tenía un plan que llevar a cabo, la última sugerencia hubiera sido la opción perfecta.


  —Si no te sabes comportar, sí.


  Esa fue la gota que colmó el vaso. Clavé mi tacón en su zapato negro, esta vez, intencionadamente.


  Adriano siguió sin inmutarse.


  —Déjame ver si lo entiendo —dije, tratando de mantener una calma, que en ese instante, no tenía—. Puedo acostarme con otro hombre siempre y cuando sea discreta y nadie se entere —continué, con toda la intención de cabrearle.


  Olvidando por completo, que para que mi plan funcionase, teníamos que llevarnos bien. Pero no pensaba permitir que me tratase como un objeto.


  Adriano seguía bailando sin picar en el anzuelo, aunque sus labios formaban una perfecta línea recta. Por supuesto, el Don de la Familia Rossi jamás montaría un espectáculo en público.


  —El único hombre …—pronunció las palabras de manera lenta y deliberada—, con el que te vas a acostar de ahora en adelante soy yo.


  Hice todo mi esfuerzo para no poner los ojos en blanco ante la semejante estupidez que acababa de soltar por su boca.


  —Y supongo que yo seré la única mujer con la que te acostaras.


  Tal como esperaba, se quedó en silencio.


  —Eres un hipócrita —espeté.


  Se inclinó hacia delante y dejó que su aliento caliente rozara la piel de mi mejilla.


  —Así son los matrimonios en nuestro mundo.


  ¿Esa era su explicación para todo? Menudo imbécil.


  —No, nuestro matrimonio no será así —rebatí con seguridad.


  Aunque no entendía por qué estaba manteniendo esa discusión, cuando jamás me casaría con él. ¿Qué importaba lo que él pensase si no iba a suceder? Sin embargo, sentí la necesidad de decírselo, de dejarle claro que no iba a hacer lo que él quisiese.


  —Me importa muy poco con quien te acuestes —escupí—. Pero ten por seguro que yo me acostaré con quien me dé la gana.


  La música concluyó antes de que Adriano pudiese responder.


  Con una sonrisa dibujada en mi rostro, me alejé de él. Tenía cosas más importantes de las que encargarme esa noche que tratar con el imbécil de mi prometido.


  


  
    Capítulo 13

  


  Adriano


  


  Una noche de mierda para terminar un año de mierda.


  Definitivamente, nada estaba saliendo como esperaba.


  Ya la fiesta no había comenzado bien con las evasivas de Francesco Marchetti, quien estaba interesado en asociarse con mi Familia en un nuevo negocio y en todo aquello que le resultase beneficioso, pero cuando nombraba a los Bianchi y le intentaba hacer entender


  lo peligrosos que eran, miraba hacia otro lado. Maldita sea, tal vez se creía que era gilipollas, pero era completamente consciente de que fingía escucharme para contentarme, pero en cuanto podía, volvía a dirigir la conversación hacia nuestros nuevos proyectos.


  A Marchetti le importaba una puta mierda que los Bianchi hubieran roto nuestros códigos, nuestras normas, siempre y cuando no le salpicase.


  Pero yo era persistente y no iba a detenerme hasta no lograr mi cometido: terminar uno a uno con esos traidores y darles lo que se merecían. Empezando por Giovanni.


  Y por si eso no fuera poco, me había encontrado a Arabella en medio de la pista, bailando con Simone Marchetti. No era que estuviera en compañía de otro hombre lo que me había molestado, ni que estuviesen bailando juntos, sino la forma en la que ella interactuaba con él. La manera en la que Arabella le sonreía, lo relajada que se mostraba a su lado y la risa que brotó de sus labios cuando él dijo algo que yo no llegué a escuchar, parecía tan natural. Tan diferente a cuando estaba conmigo. Pero lo que más me enfureció fue cuando él, moviéndose al ritmo de la música, agarró sus manos para girarla sobre ella misma y después, apartó un mechón de su rostro. Mi prometida, lejos de sentirse incómoda con su cercanía y apartarse, tal y como sucedía conmigo, parecía encantada, haciendo aún más evidente lo que ya sabía: que Arabella Leone no tenía un problema con el contacto, lo tenía si venía de mí.


  Había tenido que hacer acopio de todo mi autocontrol para no perder los nervios y no agarrar a Simone Marchetti del cuello y apartarlo de mi prometida. Mía. Y no de nadie más. Una posesividad que no había aparecido en mí hasta ese momento me invadió.


  Pero, ¿cómo no podía tenerla cuándo estaba despampanante? Arabella era una mujer preciosa, pero esa noche estaba especialmente guapa. Su atuendo había sido una elección apropiada: el color rojo le favorecía y el vestido se ajustaba a su cuerpo a la perfección, abrazando sus curvas en los lugares correctos y la pronunciada abertura lateral mostraba su larga pierna izquierda, provocando que quisiese pasar mi mano por su muslo e ir más arriba. Ese vestido… Hacía que mis pensamientos se encaminaran hacia un lugar al que no quería ir, provocando reacciones en mi cuerpo que no debería tener. Al menos, no en público.


  Sin embargo, Arabella, lejos de sentirse avergonzada y explicarme su comportamiento, se había regodeado en el y me había echado cosas en cara que ni siquiera venían a cuento en ese momento, marchándose sin terminar la conversación y dejándome plantado, en medio de la pista.


  Había pensado que nuestra relación había mejorado, que estábamos comenzando a entendernos. Pero, al parecer, mi futura esposa tenía un carácter complicado.


  —Adriano, querido. —Me giré al escuchar una voz femenina que conocía bien, llamándome.


  Joder, ¿podía empeorar más mi noche? Que terminara ya el año, por favor.


  Pia se encontraba a unos pasos de distancia de mí, abrazada de su marido, Alessandro Vitale, dirigiéndose con pasos firmes hacia mí. Su larga cabellera morena resaltaba con la palidez de su rostro y sus bonitos ojos verdes. Había escogido un corto vestido dorado, que se ajustaba a la perfección a su cuerpo y dejaba ver sus largas piernas, más de lo habitual, debido a los zapatos de tacón que llevaba, seguramente, los más altos que había encontrado. Tuve que reprimir una risa al ver cómo Alessandro caminaba de puntillas a su lado. Sabía que a su marido le solía pedir que llevase calzado plano, porque no le gustaba que ella le hiciese ver más bajito de lo que ya era, lo que había hecho que Pia hiciese todo lo contrario a lo que él le había solicitado.


  —Pia. —Me acerqué a ella para darle dos besos, obligándome a mí mismo a esbozar una sonrisa—. Alessandro. —Apreté su mano—. Es un placer veros por aquí.


  —El placer es nuestro —dijo Alessandro, mientras Pia agarraba una copa de cava de la bandeja que uno de los camareros que pasaba por nuestro lado sostenía, sin por supuesto, ofrecerle otra a su marido—. Tenemos una comida pendiente.


  —Cierto —coincidí, había asuntos pendientes entre nosotros. Por supuesto, me refería a los negocios de mi Familia con él, no a mi relación con su mujer. De la cual, desconocía si él estaba al tanto. Nunca había hecho ninguna mención el respeto, tampoco es que se lo hubiese permitido. Me importaba una soberana mierda su opinión sobre el asunto. Si su mujer se iba acostando con otros hombres era su problema, no el mío.—. ¿Qué te parece el martes de la próxima semana? Pero mejor que sea una cena, así celebramos la reelección.


  Él asintió.


  —Es demasiado pronto para decirlo, pero de acuerdo con las encuestas, la victoria es nuestra —aseguró él.


  Abrí la boca para añadir algo más, pero una adolescente, que no tendría más de 14 años y que estaba más interesada en observar la pantalla de su teléfono móvil que en mirar a su alrededor, se chocó contra Alessandro, casi cayendo encima de mí.


  —Lo siento —se disculpó, avergonzada.


  —No te preocupes —dijo él, ayudándola a incorporarse con suavidad.


  Ella nos dedicó una sonrisa y se marchó.


  —Adolescentes, cada día empiezan antes con las nuevas tecnologías.


  Asentí.


  —Y que lo digas. —Hice una mueca—. Mis primos no sueltan el teléfono ni para ir al baño. Además, cuando deciden interactuar conmigo, apenas les entiendo, cada día hablan más raro.


  Alessandro soltó una pequeña risa.


  —Tal vez Alessandro podría ayudarte —intervino Pia, mientras le daba un largo trago a su copa—. Si alguien entiende a las adolescentes, ese es él. Además, ¿cuánto más jóvenes mejor, verdad Alessandro? —preguntó con mordacidad, sin tan siquiera molestarse en bajar el tono de voz—. Ella —señaló a la joven, que ahora se encontraba hablando animadamente con una chica de su edad—, es perfecta para ti. ¿O tal vez dentro de un año?


  El rostro de Alessandro palideció y supe que estaban a punto de comenzar una de sus tantas discusiones entre ellos. Antes de que Vitale se disculpase conmigo y se llevara a su mujer a un lugar más privado, porque él, al contrario que ella, hacía todo lo posible para no llamar la atención, se lo puse fácil y aprovechando que Tiziano pasaba por nuestro lado, me despedí de ellos y fui hacia él.


  —¿Una copa? —preguntó mi amigo, cuando me acerqué a su lado.


  —Varias —respondí, lanzando un bufido, mientras le seguía hacia la barra.


  ✿✿✿✿


  A partir de las doce, la fiesta se trasladó al jardín, donde la mujer de Francesco, como buena anfitriona, había organizado un espectáculo pirotécnico. Y allí estábamos todos observando las luces de colores que inundaban el cielo. Una pérdida de tiempo, cuando lo que debería estar haciendo era dormir. Al día siguiente tenía una «cita» con uno de nuestros proveedores. Al muy gilipollas le había parecido buena idea robarnos.


  Generalmente, no era yo quien se encargaba de esos asuntos tan triviales, pero últimamente se había abierto una veda de robos y engaños que tenía que frenar. Dar ejemplo con el imbécil serviría para que el resto se lo pensasen.


  —¡Adriano, feliz año!


  Fiorella, a la que no había visto en toda la noche, se acercó a mí.


  —Tía.


  Ella me dio dos besos y Valentino, su prometido, que estaba junto a ella, estrechó mi mano.


  —Por fin te veo —dijo ella, apoyando una mano en mi hombro y sosteniendo con la otra su copa de champagne.


  —He estado intentando resolver ciertos asuntos —le expliqué brevemente, aunque lo cierto era que, durante la última hora, había estado en la barra bebiendo, junto a Tiziano.


  —Espero que vaya todo bien. —Fiorella me observó durante unos segundos, antes de volver a fijar su mirada en los fuegos artificiales—. Ya sabes que en cualquier cosa que pueda ayudar —ofreció.


  —Gracias tía, pero está todo bien.


  No, no lo estaba. Pero no había nada que ella pudiera hacer con mi problema con Francesco Marchetti. Mi tía, al igual que todas las mujeres de la Familia, se mantenía al margen de nuestros negocios.


  —Tampoco he podido hablar con Arabella en toda la noche. Espero que ella esté bien —añadió, mirando hacia todos los lados, en su busca.


  Y ahora que lo pensaba, ¿dónde narices estaba? La última vez que la había visto había sido en el salón celebrando la entrada del año junto a Graziella. Parecía relajada y feliz. No me quise acercar a ella para no enturbiar su paz. Mi sola presencia provocaba un cambio en su actitud. Era como si una alarma se encendiese en su interior, avisándole que tenía que comportarse como una arpía conmigo. El único momento que había bajado la guardia había sido en la cena de nochebuena, después de haberse bebido una botella entera de un vino que costaba una fortuna.


  Arabella era encantadora siempre que no fuese yo el receptor.


  —He intentado hablar con ella antes, pero estaba ocupada hablando con Simone y no quería interrumpir —continuó Fiorella con un tono suave y si no la conociera como lo hacía, no hubiera percibido la insinuación detrás de sus palabras. Mi tía, al igual que yo, no había visto con buenos ojos la interacción entre ambos—. Por cierto, ¿dónde está ella?


  No respondí a su pregunta, porque no tenía la más remota idea de cual era la respuesta. Junto con Fiorella, miré a mi alrededor, intentando divisar a mi prometida entre los invitados que se agolpaban en el jardín, pero, sin éxito. A la que sí vi, fue a Graziella junto a su hermana y varias de sus amigas. Si no estaba con ella, ¿dónde cojones estaba?


  —Voy a buscarla.


  Me di la vuelta y me dirigí al interior de la vivienda a paso rápido, evitando a las personas que se acercaban para felicitarme el año. Sin embargo, cuando pasé al lado de los Marchetti, no pude evitar fijarme que Simone no se encontraba con ellos.


  Cuando estaba a punto de adentrarme en uno de los pasillos de la mansión, casi me choqué con Pia, que salía del baño de mujeres.


  —Adriano, feliz año. —Se acercó a mí para darme dos besos.


  —Feliz año, Pia.


  La aparté suavemente de mí y me disponía a decirle que tenía prisa, cuando ella apuntó:


  —Si estás buscando a tu prometida, la he visto subir al piso de arriba.


  Mi expresión cambió al escucharla. ¿Por qué Arabella iría a la segunda planta cuando allí se encontraban las habitaciones de los Marchetti? ¿Qué tenía ella que hacer allí?


  A no ser que… En cuestiones de segundos, diferentes posibilidades pasaron por mi cabeza. No, ella no me haría eso y menos aún en medio de una fiesta, llena de gente.


  Arabella no sería capaz, ¿verdad? Sus palabras durante nuestro baile tan solo habían sido una bravuconada de su parte. Ella tan solo estaba molestándome. Ninguna mujer de nuestro mundo se atrevería a decir algo así en serio y menos la hija de un Don.


  Pero, entonces, ¿por qué Simone no se encontraba celebrando el año nuevo junto a sus padres?


  Sin tan siquiera despedirme de Pia, corrí escaleras arriba. No era la primera vez que estaba en la casa de los Marchetti, pero nunca había subido al segundo piso. Lejos del bullicio de las personas, pude escuchar con claridad una risa y una voz que era, sin duda alguna, la de Simone.


  —Preciosa, te estoy esperando.


  ¿Preciosa? Mierda, no podía ser. Iba a matarlo. A él y a ella por engañarme.


  No me costó averiguar cual era la habitación donde se encontraba y abrí la puerta con furia.


  —¡Te voy a matar maldito ca…


  Mi oración se quedó incompleta, porque jamás me hubiera esperado ver lo que me encontré en el interior de la estancia. Simone Marchetti se hallaba colgado boca abajo, suspendido en el aire, con las piernas abiertas y los brazos atados por detrás de su espalda, como dios le trajo al mundo y con una máscara de latex negra que cubría su rostro, a excepción de sus ojos y su boca.


  ¿Qué puto juego pervertido era ese? Mira que había visto cosas durante mi vida, retorcidas y macabras, pero jamás algo como eso.


  ¿Y Arabella se había prestado a eso? ¿Mi prometida?


  Sin embargo, cuando una chica castaña, con una coleta alta, vestida en un body negro de cuero que dejaba poco a la imaginación, unos zapatos altos de tacón y una fusta en la mano, emergió de lo que creía que era el baño y se metió dentro de nuevo al verme, parado en medio de la habitación, me di cuenta de que todo aquello había sido un error.


  —¿Adriano? —preguntó Simone, confuso.


  No le respondí. Me marché a toda prisa y cerré la puerta tras de mí. No sabía si debía de sentirme aliviado o horrorizado. Tal vez ambas.


  Arabella no estaba con Simone, pero eso no significaba que no pudiese estar con otro hombre.



  
    Capítulo 14

  


  Arabella


  


  Un silencio espectral me saludó en cuanto entré por la puerta de la mansión. La primera noche del año había sido más fructífera de lo que me esperaba. Tan solo tuve que alabar el buen gusto en la decoración de su casa, para que la señora Marchetti me proporcionara la información que necesitaba. Tan orgullosa estaba de su trabajo, que me detalló con todo lujo de detalles todas las estancias de su hogar. Solo le faltó darme un mapa.


  Después de brindar por el nuevo año me escabullí, aprovechando que parte de los invitados se dirigieron al jardín para disfrutar de los fuegos artificiales. A pesar de que tarde más de lo que me hubiese gustado, nadie se dio cuenta de mi ausencia, debido a que, el número de personas presentes había disminuido considerablemente, ya que, la mayoría había regresado a su casa o se había ido a continuar la fiesta en una discoteca.


  Mi prometido debía de estar entre ellos porque no volví a verle después de las campanadas. Adriano no se acercó a mi para celebrar la llegada del año, se quedo junto a Tiziano. Algo de lo que me alegré . Con él a mi lado no hubiera podido escabullirme. Aunque mentiría si no reconociese que me sentí decepcionada cuando volví a la fiesta y no se encontraba allí. Le importaba tan poco que no se molesto ni en despedirse de mi antes de irse a celebrar a otro lugar. Enterré esos pensamientos en el interior de mi cerebro no iba a permitir que nada enturbiase mi alegría. Además cuanto menos se preocupase mi prometido por mi mucho mejor, más libertad de movimiento tenía. En lo único que debía centrar mi atención era en culminar mi plan.


  Chiara se merecía venganza.


  Subí las escaleras con los zapatos de tacón en la mano, me dolían los pies después de tantas horas encima de ellos. No podía esperar a llegar a mi habitación y meterme en la cama.


  Abrí la puerta despacio para no despertar a Gian, que dormía en la habitación frente a la mía y encendí la luz. Deposité los zapatos en el suelo y me quité el abrigo, tirándolo encima de la cama. Necesitaba una ducha rápida, olía a humo y a alcohol. Pero antes de entrar en el baño integrado a la habitación, me dirigí hacía la ventana en busca de las jaulas de mis hurones.


  Cuál fue mi sorpresa cuando el mueble en el cual deberían estar las jaulas estaba vacío.


  —Están en la cocina. —Una voz puso en palabras mis pensamientos, sobresaltándome. Me giré para ver a Adriano sentado en el sillón de terciopelo verde—. No sé cómo puedes dormir con el olor que desprenden.


  No me moví, ni siquiera me atreví a respirar. Solo había una razón por la que estaría allí. No había sido tan cuidadosa como creía.


  —¿Qué haces aquí, Adriano? —pregunté, fingiendo estar indignada por su intromisión. Si me había descubierto tan solo serviría para posponer unos minutos lo inevitable. Pero probaría suerte. Reconocer la verdad sin saber lo que sabía sería de suicidas.


  Adriano se levantó, despacio, tomándose su tiempo. Se acercó a mí, sus pasos tranquilos y medidos. Lo que me hizo ponerme aún más nerviosa de lo que estaba.


  —¿Dónde has estado? —inquirió, parándose cerca de mí.


  —En la fiesta —respondí, intentando controlar el temblor de mi voz—. Maurizio me ha dejado en la puerta hace unos minutos.


  Sin embargo, dada su reacción, no fui todo lo convincente que me hubiera gustado.


  —¿En qué parte exactamente de la casa estabas? —indagó, apretando los dientes.


  La incertidumbre me hacía sentir tan nerviosa como una fiera enjaulada. Cualquier palabra o movimiento equivocado terminaría de una manera catastrófica.


  —¿En qué momento exactamente?


  —Te he estado buscando. Te vieron subiendo las escaleras y después desapareciste.


  Por supuesto que alguien me había visto. La fiesta estaba llena de cotillas que no tenían nada más que hacer que preocuparse por lo que hacía el resto.


  Contaba con ello, por lo que tenía una excusa preparada.


  —Los baños de la primera planta estaban ocupados y no podía aguantar más —comencé, recitando el discurso que había memorizado en mi mente—. He subido al piso superior en busca de uno. Después, he salido al jardín para ver los fuegos artificiales con el resto. Pero estaba un poco agobiada y me he quedado en un banco sentada un rato.


  Pasé mi lengua por mis dientes, orando en silencio que creyera mis palabras.


  Puso un dedo en mi barbilla y la levantó, obligándome a mirarle a los ojos.


  —Y si eso es verdad, ¿por qué pareces culpable?


  Parecía tranquilo, curioso. Como si no fuese importante para él. Pero no me dejé engañar, tenía toda su atención.


  —Son más de las tres de la mañana. Vengo con ganas de meterme en la cama y te encuentro en mi habitación —improvisé, sin saber muy bien cómo responder a su pregunta, pero intentando sonar lo más segura posible—. Lugar que, durante los meses en los que llevo viviendo aquí, nunca has pisado. Estoy confusa —dije, suavizando mi tono de voz, tratando de apaciguar el ambiente, sabiendo que lo último que me convenía en ese instante era discutir con él.


  No obstante, obtuve el efecto contrario al deseado.


  —Dime su nombre. —La furia en su voz hizo que retrocediese de un saltó, chocando con el borde del mueble.


  ¿Nombre? Parpadeé, confusa.


  —Voy a averiguar el nombre del hombre al que te has follado esta noche. —Dio un paso hacia mí, venciendo la escasa distancia que nos separaba—. Y en cuanto le ponga las manos encima, voy a cortarle a trocitos por haberse atrevido a tocarte.


  El alivio me invadió al darme cuenta de que no me había descubierto, pero, ¿de qué narices estaba hablando?


  La ira se encendió en mí, olvidándome de que debería ser precavida. El hombre que estaba delante de mí era peligroso. Sin embargo, en ese momento me importaba muy poco.


  —No he estado con ningún hombre esta noche. Aunque, si hubiese sido así, ¿a ti que narices te importa?


  Ladeó la cabeza, escudriñando cada centímetro de mi rostro.


  —Eres mi prometida.


  Y, como siempre, esa era explicación suficiente para todo.


  —Para ti, tan solo soy un objeto. Un jarrón bonito para adornar tu casa.


  Sus ojos vagaron a lo largo de mi cuerpo antes de que se centraran de nuevo en los míos.


  Se inclinó hacia mi oreja.


  —Sé que no eres un objeto. —Exhaló—. Eres una mujer. Y una preciosa. Desde que te he visto en la fiesta lo único en lo que puedo pensar es en arrancarte el vestido y enterrarme dentro de tu perfecto y apretado coño.


  Le miré asombrada por lo que acababa de decir y sorprendida porque una parte de mi se sentía feliz de que se sintiese atraído por mí. Esa parte que las neuronas de mi cerebro intentaban acallar.


  —No puedes hablarme así soy tu…. —Las palabras murieron cuando me di cuenta de lo hipócrita que iba a sonar.


  Adriano se enderezó con una risa arrogante brotando de sus labios, luciendo como el hermoso bastardo que era.


  —Prometida —terminó por mí—. No me gustan los juegos, Arabella.


  Entrecerré los ojos. Me había tendido una trampa y yo había caído como una idiota.


  —No estoy jugando a nada —murmuré.


  —No te gustan las normas de nuestro mundo. Pero cuando te interesa, deseas que las honre. Si quieres que te trate con el respeto que la prometida de un Don se merece, compórtate como una.


  Intenté disculparme, pero las palabras se quedaron atrancadas, como si un bulto del tamaño de una pelota se alojase en el fondo de mi garganta impidiéndolas salir. Carraspeé, pero no conseguí nada. Eran incapaz de pronunciar ningún vocablo. Mi mente me gritaba que fuese inteligente, que perder esa batalla me acercaría más a la victoria final. Pero mi orgullo se negaba a ceder. El sabor amargo de la injusticia explotó en mi garganta. No, Adriano no se iba a salir con la suya. No iba a dejarle creer que podía dominarme.


  —Soy tu prometida porque a nadie le importa lo que quiero o dejo de querer —exploté—. Nunca vas a saber si mi coño es perfecto y apretado, porque nunca vas a tener la oportunidad de entrar en el.


  —¿De verdad? —Sin previo aviso colocó sus manos en mis hombros y me giró para que mi espalda presionase contra su pecho—. Creo que te atraigo más de lo que te permites a ti misma creer. —Su mano se deslizó por mi costado hacia mi muslo descubierto. La abertura del vestido le daba pleno acceso a mi piel—. Tu boca puede mentirme, pero tu cuerpo reacciona a mí.


  —No lo hace —rebatí, pero no me moví. Le permití seguir acariciando mi muslo.


  Deslizó un dedo bajo el encaje de mis bragas y en vez de empujarle coloqué mi cabeza contra sus hombros, acomodándome. Su dedo se abrió paso entre mis labios inferiores, haciéndome jadear. ¿Por qué le estaba permitiendo tocarme? No lograba entender que era lo que se había apoderado de mí para no pegarle una patada en las pelotas y salir de allí. Campanas de alarma sonaron en mi cabeza cuando otro dedo acompaño al primero y los dos se deslizaron dentro de mí. Pero cualquier pensamiento que tuviese en ese momento fue ahogado por el roce de su pulgar sobre mi duro e inflamado clítoris. Aquello era una locura.


  —Tan mojada —ronroneó, a la vez que sus dedos se movían a toda velocidad, pero no lo suficientemente rápido. Cualquier posibilidad de pararle había expirado, me encontraba en un punto sin retorno. Tambaleándome al borde de algo increíble, lo que estaba segura que iba a ser el mejor orgasmo que había tenido en mi vida.


  —Necesito más —imploré—, frotando mi trasero contra su erección. La necesidad hervía en mis venas, como una especie de remolino de fuego de lujuria incontrolada. Adriano sujetó mi cadera con su brazo libre para estabilizarme. Frotó con fuerza mi ultrasensible clítoris y me corrí.


  Antes de que pudiese recuperarme del orgasmo brutal que acababa de tener, Adriano me alzó y atravesó la estancia como si yo pesase menos que una pluma. Segundos después, noté debajo de mí las suaves sabanas violetas que vestían mi enorme cama.


  Giré para ver a Adriano en el borde de la cama observándome, completamente vestido. Acababa de hacer que explotase de placer y él ni siquiera se había quitado la chaqueta del traje.


  La realidad me invadió como una pared de ladrillos golpeándome en la cabeza.


  Madre mía, ¿qué acababa de hacer?


  —Arabella, estamos prometidos —dijo, interpretando mi rostro—. No hemos hecho nada malo. —Su voz suave, aterciopelada.


  —Vete. —Mi prometido enarcó una ceja, pero lejos de moverse, me acarició la mejilla con el afecto con el que un amante trataba al otro después de haber compartido un momento íntimo y no cómo realmente debería de hacerlo, como dos personas que se odiaban entre sí.


  Detestaba que estuviese actuando de esa manera conmigo. Cariñoso y comprensivo. Quería que me gritase, que me recriminase que solo yo me había corrido. Quería poder culparle por lo que acababa de pasar.


  El enfado conmigo misma emergió con la fuerza de un tsunami. Me incorporé en la cama, alejándome del toque de Adriano.


  —Por favor, vete —supliqué.


  Una sensación de sofoco me oprimía la garganta, impidiéndome respirar. Necesitaba que se marchase, no podía soportar su presencia.


  Sin embargo, cuando Adriano accedió a mi petición y abandonó la habitación, no me sentí mejor.


  Porque el problema no era lo que él había hecho, sino lo que yo le había permitido hacer.
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  Arabella


  Ya estaba oscureciendo cuando Dario y yo llegamos al aeropuerto internacional Leonardo Da Vinci. Estaba deseando reencontrarme con mi hermana Nydia y mi madrastra. Aunque hablaba con ellas habitualmente, hacía seis meses que no las veía. Mi padre no las había permitido venir a visitarme antes, porque debía de tener miedo de que me escondiese en una de las maletas y abandonase a mi prometido. Lo cual, pensándolo bien, no era tan mala idea.


  Desde nuestro encuentro en año nuevo, Adriano y yo apenas habíamos interactuado. No es que antes lo hubiésemos hecho con mucha frecuencia, pero en los últimos tres meses, se mostraba distante hasta en misa.


  Mi prometido me estaba castigando con su indiferencia, evitando interaccionar conmigo más de lo necesario, pero lejos de sentirme mal por ello, era un alivio para mí. Podía ver en sus ojos que estaba molesto conmigo, que se había tomado mi reacción como un desprecio y el hecho de que no hubiera abordado el tema después de lo ocurrido, tampoco había sido de su agrado.


  Sin embargo, no tenía ni la más mínima intención de confrontar la situación. Había intentado olvidarlo, borrar la sensación de sus dedos trazando mi piel y de su aliento acariciando mi cuello. Lo bien que se sentía su cercanía. Porque recordarlo sería aceptarlo, reconocer mis acciones, mi parte de culpa y lo que era lo peor de todo, rememorar aquellos recuerdos que con tanto fervor había intentando sacar de mis pensamientos. Porque cada vez que miraba a Adriano, no podía dejar de preguntarme cómo sería pasar una noche con ese hombre. Porque lo que sucedió después de la fiesta, parecía tan solo un pequeño adelanto, un mero tentempié de lo que podría pasar si le permitía    ir un paso más allá.


  Y me aborrecía a mí misma por ello.


  Por supuesto, a pesar de que es lo que se suponía que debía de hacer, no le había pedido permiso para que parte de mi familia me visitase, aunque estaba segura de que, a pesar de que no me había dicho nada, mi padre había hablado con él.


  En cuanto llegamos al área de llegadas del aeropuerto, visualicé el cabello rubio de Nydia, que corría hacia mí, con su madre detrás de ella cargando las dos maletas.


  —¡Arabella! —exclamó con emoción.


  Me abrazó y la apreté fuerte contra mí. La había echado tanto de menos.


  Por el rabillo del ojo, vi como Dario le quitaba las maletas a Emilia y ésta se acercaba a nosotras.


  —Nydia, déjame saludar a tu hermana.


  Mi hermana asintió, soltándome y echándose hacia atrás, para permitir que su madre me abrazara.


  —No conocía los planes de tu padre —me susurró al oído—. Te hubiera avisado.


  Me aparté de ella y le agarré la mano.


  —Lo sé, Emilia. —Sabía, que, de haberlo sabido, hubiera intentando ayudar. Pero, nada de lo que ella hubiera dicho o hecho habría cambiado la opinión de mi padre—. No te preocupes, todo está bien ahora —dije, intentando esbozar una sonrisa que, terminó siendo una mueca tensa—. Estoy deseando que me ayudes a elegir el vestido de novia perfecto.


  Esa era la razón por la cual habían venido a visitarme. La boda estaba prevista para el seis de junio y estando a mediados de abril, era la excusa perfecta para vernos. Lo que ellas no sabían era que esa semana que iban a pasar en Roma, sería la última vez que nos veríamos.


  No poder ver cómo Nydia se hacia una mujer, no poder estar allí cuando me necesitase, perderme momentos importantes en su vida, como el día de su boda o el nacimiento de sus hijos, todo eso me entristecía, pero echarme atrás no era una opción. Lo hacía por Chiara pero, en parte, también por ella. Aunque mi hermano también era un hombre de la mafia, él tenía códigos morales de los que mi padre carecía. No la casaría solo por el bien de la Familia Leone. O, por lo menos, eso esperaba.


  —Estarás deslumbrante con cualquiera —añadió Emilia.


  —¡Qué tonto eres, claro que no hay un elefante escondido en la maleta!


  Me giré al escuchar la voz de mi hermana. Se encontraba parada junto a Dario clavándole su dedo índice en el hombro.


  —¿No es muy joven para ser tu guardaespaldas? —me preguntó Emilia, que no les quitaba el ojo de encima—. ¿Qué edad tiene?


  —Cumplió los dieciocho hace dos meses —respondí. Al principio, yo había tenido las mismas reticencias que ella, aunque eran más por el hecho de tener a una persona que vigilase todos mis pasos que por su juventud. Sin embargo, había terminado sintiendo cierto aprecio por Dario y de alguna manera, disfrutaba de su compañía—. Es bueno en su trabajo. Demasiado para mi gusto. —Desde el incidente en el baño de la mansión, no había vuelto a verle consumiendo cocaína ni ninguna otra sustancia, aunque sospechaba que, continuaba con sus malos hábitos fuera del horario de trabajo—. No se separa de mi ni a sol ni sombra. Le he dicho que no hacía falta que viniese, ya que uno de los hombres de Adriano nos ha traído, pero ha insistido. Y entre tú y yo —bajé la voz para que solo ella me escuchase—, no es porque tenga miedo de que me ataquen, es porque no se fía de mí.


  —Te conoce bien entonces —me molestó Emilia, con un toque de diversión en sus palabras.


  Solté una carcajada al escucharla. Tenía que darle la razón en eso.


  Caminamos de vuelta hacía el coche con Dario y Nydia delante nuestro. Mi hermana parecía feliz con la compañía de mi guardaespaldas, algo recíproco, si teníamos en cuenta la sonrisa de él.


  Dario dejó las maletas en el maletero del coche mientras las tres nos metíamos en la parte de detrás.


  —Donato, están son la mujer de mi padre y mi hermana —las presenté, aunque nuestro chófer se limitó a asentir con la cabeza.


  Dario se sentó en el asiento del copiloto.


  —Es guapo —susurró Nydia en mi oído.


  ¿En serio? Nunca me lo había parecido. Dario tan solo era un crío jugando en un mundo de hombres. En los últimos meses, se había ejercitado con más frecuencia, algo que se notaba en su musculatura, pero cuando le miraba, lo único que veía era un niño. Un niño perdido y solitario.


  —Supongo —respondí—. Aunque has venido para estar conmigo, no para fijarte en chicos. Eres muy joven para eso aún.


  Hablé en voz baja, aunque pude ver como los labios de Emilia temblaban, atenta a lo que decíamos, a pesar de que estaba fingiendo estar entusiasmada, observando por la ventana los monumentos que se veían a lo lejos.


  —Tengo dieciséis años, Arabella —dijo, chasqueando su lengua—. Muchas de las chicas de mi edad tienen novio.


  —Pero ellas no son mis hermanas pequeñas.


  Y ante una verdad irrefutable como esa, Nydia no pudo hacer nada más que reírse y darme un beso en la mejilla.


  ✿✿✿✿


  En cuanto entramos en la mansión, el olor a comida casera inundaba la estancia. Generalmente, cenaba sola y nunca nada demasiado elaborado, por lo cual me sorprendió ver a Fiorella ataviada con un delantal de flores, acercándose hacia nosotras.


  Jamás la había visto en la cocina, en realidad ni cerca de ella. Lo que menos me podía esperar era que supiese cocinar y menos algo que desprendía un aroma tan delicioso.


  —Estaba deseando conoceros —dijo, con una gran sonrisa dibujada en su rostro, dando dos besos a Nydia y después, a Emilia.


  —Me he tomado la libertad de prepararos la cena, espero que no os importe.


  —Todo lo contrario. —Emilia hizo un gesto con sus manos—. No tenías que haberte molestado por nosotras. Sería yo quien debería hacerte la cena por cuidar tan bien de Arabella.


  Fiorella agarró mi mano con una de las suyas.


  —Arabella es como una hija para mí. No hay nada que no haría por ella.


  Los momentos emotivos no eran lo mío, así que apreté la mano de Fiorella en agradecimiento y llevé a mi hermana y a mi madrastra a su habitación. Iba a dejarlas solas para que se prepararan para la cena, pero Emilia sujetó mi brazo y me empujó dentro.


  —Nydia, vete a ducharte y a cambiarte.


  Mi hermana arrugó la nariz en desacuerdo, pero obedeció. En el momento en el que escuchamos el ruido del agua corriendo, Emilia puso su mano en la zona baja de mi espalda y me empujó con suavidad hacia la cama. Nos sentamos una al lado de la otra, en silencio.


  —No he podido hablar contigo sin tu padre cerca hasta ahora —susurró, evidenciando lo que yo ya sabía, que mi padre controlaba todas mis conversaciones por teléfono con mi familia. Colocó su mano en mi muslo, sobre la tela del pantalón vaquero que llevaba puesto. —¿Cómo se porta tu prometido contigo?


  —Bien —respondí, confusa. No comprendía la razón de la pregunta.


  —Arabella si te ha puesto una mano encima o … —comenzó, pero no la dejé terminar.


  —¿Crees que se lo permitiría? —Alcé la voz, lo que hizo que Emilia me hiciese un gesto con su mano, para que bajase el volumen.


  —Cariño, a veces no es algo que podamos evitar, aunque queramos —dijo, ahogando un suspiro.


  Noté como una chispa de ira, que anunciaba una llamarada, se encendía en mis ojos.


  —Mi padre, alguna… —barboteé porque era incapaz de pronunciar la frase.   


  Mi progenitor era muchas cosas y todas ellas asquerosas, pero pegar a su mujer, no, eso no podía ser.


  —No, no cariño. —Ella abrió sus ojos ante mi pregunta incompleta—. Por dios, no… —Se apresuró a desmentir. Parecía horrorizada. A pesar de ello, la desconfianza seguía atenazándome la garganta—. Tu padre no es el mejor de los maridos, pero nunca me haría daño.


  La miré fijamente a los ojos y pude ver que no mentía. Relajé los hombros, la tensión que se había acumulando en ellos, se evaporó.


  —He escuchado rumores sobre Adriano Rossi —siguió ella—. He oído que es aún más brutal y sanguinario de lo que ya de por sí lo son los hombres en este mundo. Acaba de ser nombrado Don y está siendo muy cuestionado. Tengo miedo que pague sus frustraciones contigo.


  —Estoy bien Emilia. Adriano es un … —omití a tiempo el insulto que iba a proferir—, hombre complicado, pero nunca me pegaría. —Me sorprendí a mí misma la seguridad con la que pronuncié aquellas palabras. A pesar de todas las dudas que había tenido en el pasado, lo cierto era que, no temía que mi prometido pudiese hacerme daño físico.


  Emilia me observaba en silencio, evaluando si debía creerme o no.


  —Sé que no he sido una madre para vosotros —declaró, después de unos minutos—. Era joven y no estaba preparada, eso no quita que os quiera tanto como a Nydia. No pude salvar a Chiara, no cometeré el mismo error contigo. —Su voz se quebró al mencionar a mi hermana mayor. Nunca habíamos hablado abiertamente del tema, pero sabía que se sentía culpable por lo que sucedió—. Si Adriano Rossi se atreve a hacerte daño, me enfrentaré a tu padre. No voy a permitir que sufras. —La determinación en sus palabras me hizo sonreír y me sentí más querida que nunca.


  —Chiara te amaba —Agarré las manos de Emilia—. Tomó su decisión, no había nada que pudiésemos hacer. —Me había costado muchas horas de psicólogo llegar a esa conclusión. Durante mucho tiempo me había culpado a mí misma por no darme cuenta de lo que mi hermana iba a hacer. Ella se había sincerado conmigo, me había transmitido su dolor, lo difícil que era para ella seguir viviendo sin Enricco, su odio hacía el hombre con el que iba a casarse. Y no estuve a la altura, no fui capaz de ayudarla. Tras años de terapia, llegué a la conclusión de que la única persona que podía salvarla era ella misma. No había nada que yo hubiese podido hacer—. Siempre has sido buena conmigo. Te quiero, Emilia. Lo sabes, ¿verdad?.


  —Claro que lo sé —dijo con voz entrecortada y las lágrimas se arremolinaban en sus ojos—. Ven aquí. —Abrió sus brazos y apoyé mi cabeza en su hombro, a la vez que ella me abrazaba.


  —Nydia, ¿te queda mucho? —pregunté, alejándome de Emilia—. Deberíamos ir bajando a cenar antes de que la cena se enfríe. No quiero que Fiorella piense que somos unas desagradecidas.


  —No —contestó la aludida, abriendo la puerta a la mitad y sacando la cabeza, con su pelo rubio tapado con una toalla, por el hueco—. Cinco minutos y estoy lista.


  Media hora después y con una Nydia quejándose porque no le había dado tiempo a peinarse adecuadamente, bajamos al comedor.


  Mis ojos se estrecharon cuando vi a mi prometido sentado en la mesa, inmerso en una conversación con su tía. En cuanto nos vio, se levantó y dio dos besos a Emilia y después, a mi hermana.


  —Gracias por invitarnos a su casa, señor Rossi. —Le agradeció Emilia, a la vez que le daba un codazo en las costillas a su hija.


  —Gracias —imitó Nydia.


  —Por favor, llamarme Adriano, ahora somos familia. No necesitan mi invitación para venir cuando lo deseen. —A pesar de que lo dijo con una sonrisa encantadora en los labios y una voz suave, fui completamente consciente de la pulla que me estaba tirando. No le había hecho ninguna gracia que no le avisase de la visita.


  Mi madrastra, inconsciente de este hecho, estaba encantada con la amabilidad del anfitrión, dejando aparcadas sus dudas anteriores.


  Pues sí que se vendía fácil la muy traidora.


  —Sentaros a la mesa, el risotto se está enfriando —pidió Fiorella.


  Adriano me cogió de la mano, obligándome a sentarme a su lado.


  —¿Gian ya está dormido? —pregunté.


  —Sí —afirmó Fiorella, mientras servía el risotto de setas. Que dicho sea de paso, tenía una pinta espectacular—. Valentino le ha llevado al parque de bolas y ha regresado agotado.


  —¿Por qué Valentino no se ha quedado a cenar? —inquirió Adriano.


  —Ya sabes como es. —Fiorella encogió sus hombros—. Tenía trabajo pendiente.


  Durante mi estancia en Roma y pese a que su boda con Fiorella era pocos meses después de la nuestra, había visto a su prometido en contadas ocasiones. Sus constantes viajes debido a los negocios que dirigía, le impedían acudir a la mayor parte de los eventos familiares. Cómo le envidiaba.


  —Entiendo.


  —¿Y tú no tienes trabajo que hacer?


  Mi prometido ladeó su cabeza para fijar su mirada en la mía.


  —Siempre tengo trabajo —respondió con suavidad, como si no supiera que mi pregunta no era genuina. Hizo una pausa para darme un tenue beso en la mejilla. Aunque fue un pequeño roce, fue el suficiente para ponerme nerviosa—. Nada es más importante que tú, ni siquiera los negocios. Sé lo importante que es para ti que esté aquí ahora. —Pasó su brazo por encima de mis hombros, rodeándome y atrayéndome hacia él.


  Arqueé una ceja, pero no me alejé de su contacto. ¿Qué pretendía?


  —Además, llevas tantos días contándome cuanta ilusión te hacia reencontrarte con tu familia, que quería compartirlo contigo. —No apartó la mirada de mí mientras emitía semejante mentira.


  Mi hermana lanzó un suspiro, encantada con mi prometido.


  —¿No son una preciosa pareja? —preguntó Fiorella, a la vez que Emilia asentía, completamente abducida por la farsa que Adriano estaba interpretando.


  —Nydia. —Adriano apartó su intensa mirada de mí para fijarla en ella. Ésta tragó a toda prisa el contenido de su boca—. Tu hermana me ha dicho, que en tu anterior visita a Roma te quedaste con ganas de hacer turismo. ¿Qué te parece si el sábado hacemos una pequeña ruta por la ciudad? Soy un guía magnifico. —Le guiñó un ojo y mi hermana cayó rendida a sus pies. El muy capullo se había confabulado con mi progenitor, de ninguna otra manera sabría que Nydia anhelaba conocer la ciudad. Porque, evidentemente, yo no le había dicho nada.


  —Me encantaría —dijo ella, emocionada—. ¡Por fin vamos a poder visitar El Coliseo juntas!


  Nydia me miró y yo asentí, fingiendo estar entusiasmada con la idea. Pese a que, a la vez, sostuve el tenedor con crispación, aguantando las ganas de clavárselo en el cuello a Adriano.


  —¿Qué estás haciendo? —le susurré al oído.


  —Ahora mismo cenar, el sábado, turismo —respondió él con serenidad, mientras apartaba su brazo de mí para incorporarse y comenzar a comer—. Ponte ropa cómoda, vamos a andar mucho.


  ✿✿✿✿


  Daba exactamente igual la época del año, Roma siempre estaba repleta de turistas y más en el fin de semana. Hacer turismo el sábado no era la mejor opción, pero Adriano no había permitido ninguna objeción. Por más que intenté zafarme, no hubo manera, solo lo hubiese conseguido si se hubiese producido un terremoto, combinado con un tsunami y un volcán entrase en erupción. Y así todo, tenía mis dudas. Mi prometido era muy tozudo.


  Para más inri, no había mentido cuando dijo que era un buen guía y muy concienzudo, añadiría yo. Llevábamos desde las nueve de la mañana recorriendo la ciudad, entre iglesias, museos y monumentos. Los pies me pedían un descanso, pero Nydia estaba demasiado obcecada en dar buen uso a su Roma Pass.


  —¿Vamos al Foro Romano y al Monte Palatino? —preguntó mi hermana, en el momento en el que salimos del Coliseo.


  —Vuestro avión sale pronto mañana, ¿no queréis ir a casa a descansar? —probé, aun sabiendo que no iba a conseguir salirme con la mía. Ya lo había intentado, cuando después de comer, Fiorella y Gian se marcharon.


  Nydia entrecerró los ojos en disgusto.


  —Solo son las cuatro de la tarde. Además, no sé cuando papá me va a dejar volver —se quejó.


  —Arabella tiene razón, Nydia —le reprendió su madre—. La próxima vez que vengamos a ver a tu hermana, vamos al Foro Romano.


  —¿Y cuando va a ser eso? —refunfuñó.


  Emilia respondió a su hija, pero yo ya no estaba escuchando. Esa semana con ellas se había pasado demasiado rápido. Elegir el vestido de novia había sido más divertido de lo que creía, incluso termine eligiendo uno a mi gusto a pesar de que no lo usaría. En realidad era lo único de la ceremonia en la que tenía algo que opinar. Debido a que la boda era en Palermo no había podido encargarme de la mayor parte de los preparativos. Algo que agradecía.


  Nydia no iba a tener otra oportunidad de ver el Foro Romano, ni siquiera de regresar a Roma. Ella y el resto de mi familia no volverían a poner un pie en la Ciudad Eterna si mi plan salía tal y como esperaba.


  Y por esa razón, miré a mi hermana y lanzando un suspiro cansado, cedí:


  —Bueno, vamos. —De alguna manera, sentí que se lo debía, que se merecía tener esa pequeña despedida.


  Nydia dio saltitos de alegría y aplaudió, a la vez que corría hacia la entrada, seguida por su madre.


  —Tu hermana hace contigo lo que quiere —me dijo Adriano, que se había mantenido en silencio.


  —Si tienes que ir a encargarte de los negocios, puedes irte —respondí, ignorando su comentario anterior. Mi relación con Nydia no era de su incumbencia—. Ya has conseguido lo que pretendías, tanto Emilia como mi hermana se han creído tu farsa —añadí entre dientes con rabia.


  Aunque sabía que no era conveniente provocarlo y que lo que acababa de decir era innecesario, no podía evitarlo. Me jodía, realmente me sacaba de quicio que se hubiera comportado durante todo el día como el caballero encantador que no era. No debería de importarme su teatrillo ridículo, pero, por alguna razón, lo hacía. Quería que mostrase su verdadera cara, que actuase como el monstruo que era. Quería al Adriano que había traicionado su mejor amigo, el que escupió en la tumba de Chiara.


  —¿Qué te hace pensar que estoy fingiendo?


  Aceleré el paso, sin responder a su pregunta.


  Mi prometido era un maestro cuando se trataba de los juegos mentales. Pero, no funcionaba conmigo. No cuando me conocía todos sus trucos.


  Contuve un suspiro, mientras observaba la larga cola, debatiendo si sería buena idea darle un puñetazo a Adriano, que hablaba animadamente con Emilia. Se mostraba interesado sobre algo que mi madrastra le estaba contando, aunque yo sabía que le importaba una mierda. Gracias a Dios, la cola avanzó rápido y pronto estuvimos en el interior.


  Siglos de historia se encontraban bajo nuestros pies y no podía interesarme menos. Me daban bastante igual las historias de hombres y mujeres que habían fallecido siglos atrás. Y por más que miraba a mi alrededor, lo único que veía eran piedras sin ningún valor.


  Nydia, en cambio, iba de un lado para otro, con su mapa en la mano, entusiasmada.


  Mi prometido, que por lo visto también era un entendido en mitología romana, nos relató cómo la cueva de Luperca la loba que amantó a Rómulo y Remo se encontraba en el Monte Palatino. Dato a todas luces muy interesante, esa noche dormiría mucho más feliz. Evidentemente, a mi hermana le encantó la historia y también a Emilia, que escuchaban atontadas a Adriano, el cual se vino arriba con un público tan entregado y comenzó a contar la leyenda de Rómulo y Remo.


  El Foro Romano era inmenso, abarrotado de restos de templos, de los cuales Adriano se sabía todos los nombres.


  —¿Has estudiado Historia en la universidad? —le preguntó Nydia con interés, mientras le daba un trago a una botella de agua que sostenía entre sus manos—. Sabes mucho.


  —No —respondió él—. Estudié negocios, es más útil. —Una sonrisa torcida apareció en su rostro.


  Esa era una información que desconocía, pero que no me sorprendió en absoluto. Por supuesto que el Don de la Familia Rossi no elegiría una carrera como Historia. Y entonces, me di cuenta de lo poco que sabíamos el uno del otro. Aquel hombre que estaba delante de mí era mi prometido, con quien se suponía que iba a pasar el resto de mis días y acababa de descubrir algo tan básico como que había estudiado.


  Aunque, de todas formas, ¿qué me importaba? En primer lugar, nunca me casaría con él. Y, en segundo lugar, el desconocimiento uno del otro me favorecía, porque, a mí no me interesaba su vida, al igual que tampoco me convenía que él averiguase mucho sobre la mía.


  —¿Y entonces, cómo sabes tanto de historia? —insistió Nydia, que se ganó una mirada de reprobación por parte de su madre.


  Sus rasgos se endurecieron y miró al infinito, como si estuviese eligiendo las palabras con cuidado.


  —Una persona que conozco es graduada en historia. Vine en varias ocasiones con ella y tengo buena memoria. —A pesar del tono de indiferencia con el que lo dijo, noté que había una historia detrás.


  Su respuesta sació la curiosidad de mi hermana, quien dejo el tema estar y fijó su mirada en el mapa, señalando un punto.


  —Vamos al Templo de Venus.


  Adriano estiró su mano y le quitó cuidadosamente una pelusa del pelo. Ella se lo agradeció con un asentimiento de cabeza y él le lanzo su sonrisa más encantadora.


  Me congelé. Varios pensamientos se arremolinaron en mi cerebro. Me tomé un momento para recapacitar y serenarme. Adriano no podía estar interesado en ella, tan solo era una niña. Diversos escenarios en los que no había pensado, comenzaron a pasar por mi cabeza, como si se tratasen de los fotogramas de una película. Si me descubría, ¿después de matarme, se casaría con Nydia?


  Mi padre se la entregaría sin dudarlo para afrontar la vergüenza que mis actos le provocarían. ¿Él la aceptaría? Me sentí derrotada, me jugaba mucho más de lo que creía. Faltaba poco para llevar mi plan a cabo, pero ahora no estaba segura. No había sido consciente hasta ese momento que no era solo mi vida la que estaba en juego. Tenía que asegurarme de que no iba a fallar.


  —Arabella.


  Mi prometido pronunció mi nombre, a la vez que me dio un golpecito en el hombro, para sacarme de mi ensoñación. Estábamos solos, si omitíamos a la decena de turistas a nuestro alrededor.


  —¿Nydia y Emilia? —Miré a mi alrededor.


  —Se han adelantado mientras tú soñabas despierta.


  —¿Te sientes atraído por Nydia? —Las palabras fueron pronunciadas antes de que pudiese detenerlas.


  Adriano no mostró ninguna reacción ante mi pregunta. Se mantuvo inmóvil, con las manos caídas a los costados y con ese aspecto de alguien al que le acaban de preguntar si el café lo quiere con azúcar o sin ella.


  Pero no me dejé engañar, estaba furioso. Un tic en la barbilla y las manos apretadas en puños le delataban.


  De inmediato, agarró mi brazo sin ninguna delicadeza y me llevó hasta una zona de árboles apartada del tránsito.


  —¿Qué estas insinuando, Arabella?


  —No insinúo nada Adriano, es una pregunta sin más.


  —¿Sin más? —bramó, perdiendo la compostura—. ¿Qué clase de monstruo te crees que soy?


  Estaba adentrándome en un terreno peligroso, adentrándome en una conversación que sabía que no iba a traerme nada bueno. Pero, en ese momento y sin entenderme a mí misma, lo que en las últimas semanas se estaba convirtiendo en una costumbre, necesitaba su confirmación. Quería escucharlo de su boca.


  —Mi padre me dijo que si no me casaba contigo, te casarías con Nydia.


  —¿Eso dijo? —pronunció la pregunta con un tono de voz que me dio escalofríos—. ¿Y tú le creíste?


  —¿Y por qué no iba a hacerlo? Necesitas la unión entre las dos Familias.


  —Efectivamente. Pero nunca me casaría con ella. Por el amor de Dios, es solo una niña. —Se pasó una mano por el rostro, ofendido—. Un matrimonio es la solución perfecta para nuestras familias, pero hubiese encontrado otra manera. —Metió sus manos en los bolsillos del pantalón chino de color beis que, junto al jersey azul claro de cuello caja, le daba un aire más juvenil, más casual, idóneo para pasar un día en familia.


  Unos meses antes no me hubiese creído una sola silaba, pero después de verle cómo se comportaba con los niños, la devoción que sentía hacia Gian, no dudé de sus palabras. Debería de haberlo hecho, pero no lo hice. Parecía horrorizado ante mis acusaciones, como si el tan solo hecho de sugerir que podría ser capaz de hacer algo así, le asqueara. Una sensación de alivio me invadió, Nydia estaba segura.


  Aunque no me iba a echar atrás con mi plan, Chiara se merecía justicia, no pude evitar preguntar:


  —Entonces, ¿podemos cancelar nuestro matrimonio?


  Una risa sin humor brotó de sus labios.


  —Eres increíble. Me acusas de querer follarme a una adolescente, para acto seguido retorcer mis palabras para cancelar nuestro compromiso. —El odió se encendió en sus ojos—. ¿Tan insoportable es para ti la idea de tener que acostarte conmigo?


  —No es eso —dije, tragando saliva—. Me casaré contigo y cumpliré mis deberes como esposa.


  —¿Deberes? —repitió, incrédulo—. Así que es eso. Sigues pensando que te obligaré. Pensaba que ya habíamos aclarado ese punto cuando te di placer y no te pedí nada a cambio.


  No pude detener las imágenes que aparecieron en mi cerebro. Sus dedos dentro de mí, llevándome al éxtasis. Me había obligado a mí misma a no recordarlo, porque la tentación de repetirlo era abrumadora. A pesar de la culpabilidad que sentía, mi cuerpo le echaba de menos. ¿Cómo podía ser posible si tan solo había ocurrido una vez meses atrás?


  Adriano venció la distancia que nos separaba y levantó mi barbilla para que le mirase.


  —Nunca te haré nada que no quieras, ¿confías en mí? —Su voz aterciopelada, sus palabras suaves.


  —No —negué, intentando enmascarar mis dudas.


  No confiaba en él, ¿cómo podía hacerlo después de todo lo que sucedió con Chiara?    Pero no creía que me forzase. No, definitivamente, Adriano no haría eso.


  Por un rápido segundo, la inseguridad revoloteó en su expresión. Aunque, sucedió tan rápido, que no podía estar segura.


  —No te creo —dijo, tras unos segundos en silencio—. Confías en mí. Sabes que no haré nada que no disfrutes. —Ahuecó mi mejilla, se inclinó hacia delante, su cálido aliento contra mi oreja, mientras murmuraba: —Lo sé, porque tu reacción hacia mí lo demuestra. Rechazabas mi toque porque no estabas segura de poder controlarte. Estás enfadada porque tu padre te ha obligado a hacer algo que no querías y tu naturaleza luchadora te obliga a pelear contra el deseo que tu cuerpo siente hacia el mío.


  Iba a sacarle de su equivocación, dejándole bien claro que su egocentrismo le nublaba la mente. Pero no me dio tiempo, porque me sujetó la cara con las dos manos y puso sus labios en mi boca. El metal del pequeño anillo que llevaba en mi labio inferior le rozó la piel y lo lamió con la lengua, jugueteando con el. Antes de que pudiese pensar en lo que estábamos haciendo, pasó su musculoso brazo por mi cintura y apretó ferozmente mi cuerpo contra el suyo. Su otra mano se enterró en mi pelo, entrelazando los dedos en uno de mis mechones rubios, mientras su lengua invadía mi boca. Concentrada en las sensaciones que me hacía sentir, el mundo dejó de existir para mí. En ese momento. solo estábamos él y yo, cualquier resentimiento, odio o venganza, perdieron sentido, mientras su boca devoraba la mía.


  Adriano dejó escapar un gemido ronco y áspero que me hizo cosquillas en los labios y aceleró mi pulso. No quería que dejase de besarme y aquello me desconcertó, pero aún fue más desconcertante darme cuenta de que mi cuerpo estaba reaccionado al beso humedeciéndose mientras el calor se concentraba en mi núcleo.


  Cerré los ojos, pérdida en las sensaciones que el beso estaba provocando en mi cuerpo. Estiré mis manos para agarrar su trasero y acercarlo aún más a mí. Nadie antes me había besado de aquella manera, fuerte, ardiente y posesiva. Cómo si fuese mi dueño. Cómo si quisiese asegurarse de que nunca quisiese besar a nadie más. Y tal vez se trataba de eso, quizá quería demostrar su poder sobre mí.


  Cuando el beso se rompió, los dos respirábamos superficialmente. Aunque Adriano recuperó el control con rapidez, mientras mis piernas temblaban tanto que tenía miedo de caerme de bruces.


  Con su pulgar, frotó mi labio inferior.


  —Tu labial se ha esparcido —dijo con dulzura, mientras sacaba un pañuelo de su bolsillo para limpiar mi rostro.


  Mi corazón aún latía con fuerza cuando vi a Emilia y a Nidya venir hacía nosotros.


  Me separé de mi prometido, aún aturdida y confusa.


  —Estáis aquí —dijo Emilia—. Os estábamos buscando.


  Me sentí aliviada por la interrupción, aunque solo duró los pocos segundos que tardó mi prometido en agarrar mi mano y entrelazar sus dedos con los míos, en un dulce gesto que no pasó desapercibido para mi madrastra.


  —Espero que no hayamos interrumpido.


  —¿Que te ha pasado? —preguntó Adriano, con su vista fija en mi hermana, la cual estaba empapada.


  —Hemos ido a visitar la casa de las vestales —contestó mi hermana, haciendo una pausa para toser.


  —Se ha empeñado en sacarse una foto en el estanque y se ha subido al bordillo. Dos niños corriendo la han tirado —terminó Emilia por ella.


  Me tuve que colocar mi mano en la boca para disimular la risa. Nydia, por sorprendente que fuese, se las arreglaba para estar preciosa, aun chorreando agua de un estanque. El vestido camisero de lunares negro se adhería a su cuerpo como una segunda piel y la pobre no paraba de estornudar.


  —Deberíamos regresar a casa.


  Tal y como estaba mi hermana, era la mejor opción.


  —Tengo un apartamento a pocos metros de aquí —propuso Adriano—. Es mejor que vayamos allí para que te seques. —Levantó nuestras manos unidas para enfatizar sus palabras. Solo entonces me di cuenta de que no me había soltado de su agarre.


  ✿✿✿✿


  —¿Os estabais besando? —me preguntó Nydia, mientras se miraba al espejo en la habitación principal. A diferencia de mí, mi hermana era bajita y la sudadera y el pantalón deportivo que Adriano le había prestado le quedaban enormes. Por suerte para ella, las perneras del pantalón eran ajustables y no corría el riesgo de pisárselas.


  —No, no nos estábamos besando —mentí.


  —¿Entonces, porque Adriano tenía restos de tu labial en el costado de su boca?


  Noté como mis mejillas se sonrojaban por la vergüenza. Por supuesto que tanto ella como Emilia se habían dado cuenta. No era raro que dos prometidos se besasen, ni siquiera en nuestro mundo. Pero aún no había tenido tiempo como para entender por qué se lo había permitido. ¿Qué me estaba sucediendo? No podía seguir negando la atracción sexual existente entre nosotros. Pero eso no era excusa suficiente para mi comportamiento.


  —¿Por qué acababa de comerse una pirueta de fresa? —bromeé.


  Nydia se rio y se tumbó en la enorme cama sobre el edredón blanco, colocando su cabeza en la almohada.


  —Es un bonito apartamento.


  —Lo es —concordé, a la vez que observaba el Coliseo desde los ventanales de la habitación—. Deberíamos ir al salón —dije, segundos después—. Emilia y Adriano nos están esperando.


  —¿Adriano y tú venís mucho aquí? —inquirió mi hermana, con una sonrisa pícara, a la vez que sacaba algo de debajo de la almohada.


  —Nunca he … —me interrumpí cuando Nydia balanceó delante de mi campo de visión un sujetador negro de encaje.


  Que Adriano tenía amantes no era una sorpresa para mí. Tendría que haberme imaginado que un lujoso apartamento en el centro de Roma era el lugar más adecuado para llevarlas. Más discreto que un hotel, sobre todo, después de que nuestro compromiso hubiera sido anunciado. Lo que nunca me hubiera imaginado era la sensación desagradable que se formó en mi estómago.


  ✿✿✿✿


  Las dos siguientes semanas después de que mi hermana y Emilia regresasen a Sicilia las dediqué a ultimar mi plan. La boda se acercaba y el tiempo se me tiraba encima y es que, a menos de un mes del enlace no podía dejar ningún cabo suelto. Por eso, acudí de acompañante a todos los eventos sociales a los que Graziella estaba invitada. La mayor parte de ellos, aburridos e inútiles, pero otros, fueron muy lucrativos.


  Poco acostumbrada a acudir a fiestas y a eventos, estaba exhausta. Por suerte, ese fin de semana lo pasaría en casa descansando o por lo menos, eso es lo que pensé que sucedería, hasta que la niñera de Gian se puso enferma, coincidiendo con que Fiorella se encontraba de fin de semana romántico en Venecia con su prometido.


  Fiorella me llamó por teléfono insistiendo en contratar a una niñera sustituta para la noche del sábado, pero no lo vi necesario. Gian era un buen niño, al menos, la mayor parte del tiempo, lo pasaríamos bien.


  Y así fue hasta que el pobre chico colocó su mano en la placa de vitrocerámica aún caliente. Tan solo me despisté dos segundos, lo que tardé en depositar las tortitas recién hechas en el plato. No hizo falta más tiempo.


  —Su hijo está bien. Tan solo ha sido una quemadura superficial. La enfermera va a aplicarle una loción y podrán irse a casa —me comunicó el médico de urgencias en el hospital al que habíamos acudido.


  No me molesté en decirle que no era su madre, le di las gracias y me senté en la silla junto a la camilla en la que Gian estaba siendo atendido. Le agarré la otra mano mientras la enfermera le curaba.


  —¿Estás bien, cariño?


  Gian gimoteó con sus grandes ojos castaños llenos de lágrimas. Se había portado como un valiente, casi había gritado yo más que él cuando vi la quemadura. Tal fue el escándalo que montamos entre los dos, que la cocina se llenó de hombres de Adriano con las pistolas desenfundadas.


  —Duele —se quejó.


  —¿Podéis darle algún analgésico? —pregunté a la enfermera, que estaba envolviéndole la mano con un vendaje frío.


  —Sí, en un momento se lo traigo —respondió ella.


  Le dediqué una pequeña sonrisa en agradecimiento y después, volví a ladear la cabeza para mirar al niño.


  —Te estás comportando como un chico grande —le felicité.


  Gian se llenó de orgullo y hasta me soltó la mano para limpiarse las lágrimas.


  —Voy a por la pastilla y después podéis marcharos —dijo la enfermera.


  Asentí.


  —Estoy muy orgullosa de ti.


  —Adriano —llamó Gian.


  Me giré para ver a mi prometido ataviado en uno de sus trajes y con un toque de preocupación en su rostro. No esperaba que viniese. Uno de sus hombres nos había traído y le mantenía informado. Mi padre, al igual que la mayor parte de los hombres de la mafia, no hubiesen dejado el trabajo para acudir al hospital a ver a sus hijos por una simple quemadura. Y Gian ni siquiera era su hijo.


  —Campeón, ¿estás bien? —preguntó, observando a su primito con preocupación.


  —Me he quemado —contestó Gian, levantando la mano vendada para que su primo la viese.


  —Ya veo.


  —El médico ha dicho que tengo que comer mucho helado para curarme.


  —¿En serio? —preguntó Adriano, a la vez que se agachaba y le revolvía el pelo al niño.


  —No. —Se mordió el labio, sonriendo descaradamente—. Duele —se quejó de nuevo.


  —Ahora te traen un calmante —le recordé, haciendo que Adriano me mirase por primera vez—. El médico ha dicho que tan solo es una quemadura de primer grado. En cuanto le traigan el calmante podemos irnos —informé a mi prometido.


  —Perfecto —respondió.


  ✿✿✿✿


  Gian se quedó dormido en cuanto Adriano y yo le arropamos en su cama. Insistió en que lo hiciésemos los dos juntos y no tuve el corazón para decirle que no y más después de lo culpable que me sentía por su quemadura.


  —Fiorella va a odiarme —murmuré, en el momento que salimos al pasillo.


  —Y, ¿por qué iba a hacer eso? —preguntó mi prometido, arqueando una ceja.


  —Ha sido mi culpa que se quemase —reconocí, pasándome una mano por la cara—. No debí despistarme cuando la vitrocerámica aún estaba caliente. —Debería de haber tenido más cuidado.


  —No ha sido tu culpa.


  —Sí que lo ha sido —rebatí, fijando mi mirada en la moqueta—. Gian me estaba ayudando a hacer las tortitas y me giré para colocarlas en un plato sin asegurarme de que se bajaba del taburete.


  A pesar de que sabía que ese tipo de accidentes eran comunes con los niños, me sentía como una mierda. Desahogarme con Adriano me hacía sentir mejor.


  —Arabella —Él pronunció mi nombre con suavidad, haciendo que alzara la mirada y la fijara en él. Hubiera esperado encontrar rabia e ira en sus ojos, pero jamás compasión. Adriano me observaba con ternura, como si realmente me entendiera—. Mi tía no te va a culpar. Hace un año, uno de los hermanos de Gian se rompió la pierna mientras Fiorella le cuidaba. Eso sin contar la cantidad de moretones y heridas que se han hecho él y sus hermanos a lo largo de los años. Deja de darle vueltas.


  —Puede ser, pero eso no hace que me sienta mejor. Debí de haber tenido más cuidado.


  Adriano agarró de mi muñeca y tiró de mi para apretarme contra su pecho. Su brazo izquierdo abrazándome, mientras con la mano derecha acariciaba mi espalda, consolándome. Y allí en sus brazos, sentí como mi cuerpo se relajaba poco a poco.


  En cuanto notó que estaba más tranquila, se separó con suavidad de mí.


  —Vete a descansar.


  Se inclinó y me dio un beso en la mejilla, para después, desaparecer por el pasillo, dejándome en un mar de dudas.



  
    Capítulo 16

  


  Adriano


  20 de mayo. Un año. 365 días desde que Donatello había sido asesinado, desde que llegué a casa y me lo encontré muerto, encima de un charco de sangre.


  Como era de recibo, toda la familia nos encontrábamos en el cementerio Prima Porta honrando su memoria. Todos vestidos de riguroso negro.


  El padre Rizzo había oficiado una íntima ceremonia en el interior del panteón familiar y tras finalizar, todos habían salido al exterior, dejándome solo, tal y como les había pedido.


  Observé en silencio la lápida en el suelo, en la cual, descansaba mi padre junto a su tío. Tras mi muerte, mis restos descansarían en una lápida junto a la de ellos. Otra tradición más de las muchas que teníamos. Tradiciones que lo eran todo para mí.


  La Familia era lo más importante en mi vida, el motor por el cual me levantaba todas las mañanas. Hombres valerosos, hombres de honor, habían dado su vida para que la Familia Rossi se convirtiera en lo que era hoy en día. Y yo no sería menos que ellos. Un día, mi hijo estaría en el lugar en el que estaba yo en ese momento, observando mi tumba. Orgulloso del legado que le habíamos dejado. Y preparado para defenderlo y honrarlo.


  Pasé el pulgar por una rosa roja que sujetaba en mi mano, sintiendo la suavidad de sus pétalos, mientras inhalaba el dulce olor de las flores. Me puse de cuclillas y la deposité encima del mármol. Apoyé la palma de mi otra mano sobre la tumba en la que descansaba Donatello, como si así pudiera sentirlo.


  Pero lo cierto era que no sentía nada.


  Cuando me enteré del asesinato de Donatello, casi perdí el control. La ira, la impotencia, la rabia y el odio explotaron en mi interior. La sed de sangre crecía en mí como un monstruo imparable. Quería vengar su muerte, a día de hoy seguía queriendo hacerlo.


  Sin embargo, en ese momento, en el que me encontraba a escasos centímetros del cuerpo sin vida de Donatello, ninguna emoción embargaba mi interior. No había dolor, no había tristeza, ni siquiera nostalgia por su perdida.


  En su lugar, solamente había un inmenso vacío.


  No sentía nada. Y no lo hacía porque eso era lo que Donatello había querido, porque eso era lo él que me había enseñado.


  Nuestra relación no era una relación fraternal al uso. Jamás había pensado en él como un padre y él nunca me había tratado como un hijo. Desde que tenía uso de razón, me había obligado a llamarle por su nombre, algo que, al principio, cuando solo era un crío y veía como mis compañeros de colegio se dirigían a sus progenitores como «papá», me había parecido extraño y decepcionante. Sin embargo, con el paso de los años, me acostumbré a ello, incluso, lo agradecí.


  Esos compañeros de colegio de los que no tardé en alejarme, cuando comprendí que yo no era como ellos, cuando entendí que mi destino era otro: ser el Don de la Familia Rossi, reinar un imperio, mi futuro imperio. Y Donatello se había encargado de prepararme para ello.


  Muchos de los hombres de nuestro mundo odiaban a sus progenitores. Ese no era mi caso. Aunque no compartía los métodos empleados por Donatello, tenía que reconocer que habían sido efectivos. El dolor, el sufrimiento, habían merecido la pena. Gracias a él, era quién era hoy en día. Y eso era algo por lo que le respetaba.


  Pero, cuando echaba la vista atrás e intentaba recordar un momento compartido juntos, no había nada. Al menos, ninguna anécdota que pudiese contar en público, en medio de una misa recordatoria, tal y como me había pedido el Padre Rizzo. Afortunadamente, el cura conocía lo suficiente nuestro mundo como para saber que nuestras relaciones familiares eran complicadas y no había insistido más después de mi negativa.


  No, Donatello y yo no íbamos a pescar, ni me había ido a ver a ninguna de las obras de teatro que representaba en el colegio.


  ¿Qué pretendía que relatase el Padre Rizzo, cómo me había pegado una paliza cuando tan solo era un crío hasta dejarme casi muerto por una equivocación o cómo había sujetado a un hombre para que lo degollase cuando aún era un adolescente? Porque de esas historias tenía muchas.


  Mis recuerdos fueron interrumpidos por el sonido de unos zapatos de tacón sobre el suelo de granito.


  —Adriano.


  Me incorporé y me giré para ver a mi prometida mirarme con sus expresivos ojos verdes claros.


  Mi mirada vagó hasta sus labios llenos y perfectamente formados. Se había cambiado el aro por una bolita plateada más adecuado para la ocasión. Tuve que reprimir las ganas de lanzarme a sus labios y besarlos.


  —El resto se ha ido. ¿Quieres que te espere?


  Fruncí el ceño, sorprendido ante su actitud. Arabella no solía tomarse la molestia de preocuparse por mí. Por norma general, cuando acudíamos al mismo evento, llegábamos por separado y nos marchábamos de la misma manera. Era algo que no me molestaba, al contrario, pensaba seguir manteniéndolo igual tras el matrimonio.


  Así era como lo hacían las parejas en mi mundo.


  Aunque verla allí, preocupada por mi bienestar, me hizo replantearme que, quizá, había algunas normas no escritas que nos podíamos saltar.


  —Vete con Dario. Me voy directamente al trabajo.


  —¿Ni siquiera te vas a tomar el día de hoy libre?


  La pregunta me resultó extraña.


  —¿Por qué debería hacer eso?


  Arabella se acercó más a mí. Los altos tacones le elevaban, haciendo que apenas le sacase unos pocos centímetros. Estiró su mano para que la cogiera y me dirigió hacia un banco de piedra colocado en un lateral del panteón.


  Si ya me había resultado raro que me agarrase la mano, más me lo pareció que no la soltase, aun cuando nos sentamos. Procuré no reaccionar físicamente a su cercanía, pero me resultó imposible. Estaba deslumbrante, con ese sencillo vestido negro que resaltaba su piel pura y blanca. Era irresistible, incluso en un panteón repleto de tumbas de mis antepasados la hubiese tumbado en el suelo y follado hasta que perdiese el sentido. Y si no lo hice, no fue por el respeto a los muertos, ni siquiera porque aún no era mi mujer, sino porque Arabella no estaba preparada. Tenía que ir paso a paso con ella, no podía cometer el error de abrumarla. Mi prometida se sentía atraída por mí, tanto como yo por ella, pero se negaba a aceptarlo. Sería paciente y le daría tiempo.


  —Es el aniversario de la muerte de tu padre. Es normal que estés afectado —dijo, completamente inconsciente de mis pensamientos.


  —¿Lo estarías tu si fuese tu padre?


  Arabella se había criado en el mismo mundo que yo. Ella entendía cómo eran la mayor parte de las relaciones entre padres e hijos.


  Se quedó pensativa, colocando su mano libre en su barbilla, acariciándosela.


  —Mi padre es un cerdo manipulador y mentiroso. Sería incapaz de darse cuenta de lo que necesitan sus hijas, aunque le mordiese el culo. Pero respondiendo a tu pregunta, sí, estaría afectada, sigue siendo mi padre.


  Apoyé la espalda en la fría piedra y lancé un largo suspiro.


  —No deberías usar ese lenguaje —dije con resignación.


  Ella se encogió de hombros en respuesta.


  —Soy buena escuchando.


  No añadí nada a su comentario y sabía que ella no esperaba que lo hiciese. Un profundo silencio reinó en el panteón, solamente interrumpido por la suave respiración de Arabella. Miré la tumba de Donatello aunque no era su recuerdo lo que tenía en mi mente.


  —Este día me afecta, tienes razón —reconocí, sorprendiéndome a mí mismo. Ni siquiera sabía por qué le estaba contando aquello, cuando nunca hablaba de mis sentimientos con nadie, ni siquiera con Tiziano—. Aunque no por mi padre.


  —Entonces…


  Inhalé una bocanada de aire, pasándome una mano por el cabello.


  —Este día me recuerda que no pude salvar a mi hermana.


  —¿Tu hermana? Ella está viva, ¿no?


  —Hace un año, Giovanni Bianchi, la manipuló para conseguir los códigos de la mansión. —Hice una pausa al recordar el momento. No podía evitar, pese a todo lo que había sucedido, sentirme culpable por ello. Maldita sea, si no hubiera permitido que Ginebra viniese a estudiar a Roma, nada de eso hubiera pasado—. Y los utilizó para matar a Donatello. Ese día ella descubrió quien era yo en realidad. Vio de primera mano los horrores de nuestro mundo. Después de ese día, perdí a mi hermana. Ella cambió, se alejó de mi para lanzarse a los brazos de Giovanni. Le importó una mierda todo lo que hice por ella.


  Arabella apoyó su cabeza en mi hombro, a la vez que con el pulgar acariciaba mi mano. Dándome apoyo silencioso.


  —Ella le eligió a él por encima mí. —La ira se filtró en mis palabras. Aunque había pasado casi un año, aún dolía como el primer día—. Ginebra era la persona más importante en mi vida, hubiese dado mi vida por ella sin dudarlo ni un instante. Así que, respondiendo a tu pregunta —ladeé mi cabeza para fijar mi mirada en ella—, sí, está viva, pero para mí está muerta.


  Arabella se separó de mí, soltando nuestras manos. La intensidad de su mirada me penetró. Parecía dolida por mí.


  —Ella eligió su propio camino. Todos tenemos que hacerlo. Tienes que aceptar sus decisiones.


  —Las acepto. —Le di la oportunidad de elegir su camino y ella lo hizo—. Eso no cambia que mataré a Giovanni en cuanto tenga la mínima ocasión. Él rompió la inocencia de mi hermana, la convirtió en una persona diferente. Él tiene que pagar por sus actos.


  La venganza es un plato que se sirve frio, eso no iba a quedar así.


  —En eso último te doy la razón —concordó conmigo. La resolución en sus palabras y el odió en sus ojos me advirtió de que hablaba de ella misma. ¿Mi prometida tenía alguna vendetta personal que resolver?


  —Si alguien te ha hecho daño. Dime su nombre yo me encargaré de él o de ella.


  —Soy capaz de solucionar mis propios problemas.


  —Si alguien es capaz eres tú —respondí con una sonrisa —, eres fuerte, decidida y muy inteligente.


  —Gracias —respondió complacida.


  —No es un cumplido, Arabella. Solo constato un hecho. Eres capaz de hacer que te maten—. La sola idea de que alguien pudiese dañarla, sacaba a flote el instinto protector que solo había tenido con Ginebra—. En dos semanas estaremos casados. Si tienes un problema con alguien, es mi deber resolverlo.


  Arabella arrugó su nariz, poco complacida con mis palabras. Me daba igual, no iba permitir que se pusiese en peligro. Ella era mi futura esposa, estaría segura y protegida.


  —No tengo ningún problema.


  Entrecerré los ojos y evalué su rostro. La mandíbula apretada y el ceño fruncido evidenciaba que me estaba mintiendo.


  —Arabella, no me mientas.


  Mi prometida dudó durante unos instantes, pero antes de que pudiese seguir indagando, rodeó sus brazos alrededor de mi cuello, atrayéndome—. Yo nunca miento. —Su aliento frío y mentolado contra mis labios.


  —¿Me estas intentando distraer? Porque si es así vas por buen camino —susurré, siguiéndole el juego.


  Ella se lamió los labios en respuesta y decidí que tenía derecho a guardar sus propios secretos o por lo menos, durante unos minutos.


  Coloqué mi boca sobre la de ella y la besé con fuerza, disfrutando de sus cálidos labios. Dios, no era consciente de lo que necesitaba volver a sentir sus labios sobre los míos. Con un gemido, enredó las manos en mi pelo, presionando su pecho contra el mío, sus tetas se apretaron contra mi chaqueta. Y me maldije a mí mismo por no habérmela quitado antes de comenzar a besarla. ¿Como se sentirían esas tetas respingonas contra mi pecho desnudo? Como estar en el cielo.


  Arabella se entregó al beso sin reservas, ladeando su cabeza para que el beso fuese más profundo, no desaproveche la ocasión y mi lengua exploró con ansia su boca.


  Mi polla palpitaba en el momento que nos separamos. Un beso no era suficiente, quería explorar cada curva de su cuerpo, sentir cada centímetro de su suave piel.


  Me incliné sobre ella y comencé a besar su cuello. Cuando mis dientes rozaron una zona sensible, ella jadeó y tiró su cabeza hacia atrás, dándome mayor acceso. Coloqué la boca sobre su oído y susurré:


  —¿Qué quieres, cariño? Pídeme lo que tu cuerpo está deseando que le haga.


  Dejó de respirar durante unos segundos, pero después se separó lentamente de mí.


  —Creo que deberíamos continuar en otro momento —susurró, mirando hacia la puerta—. Dario debe estar preocupado por mí. No tardará mucho en entrar a buscarme.


  Asentí, a pesar de que los dos sabíamos que eso no sucedería. Dario era mi soldado. Pondría una bala en su cabeza si se atrevía a insinuar que Arabella corría algún peligro conmigo y él lo sabía.


  Pero le permití esa mentira. En pocos días, sería mi esposa. Podía esperar hasta la noche de bodas.


  ✿✿✿✿


  A menos de tres días de la boda, si no tenía suficientes problemas y asuntos de los que encargarme, surgió uno nuevo. Andrea me había llamado a última hora de la tarde para decirme que había habido un tiroteo en uno de los restaurantes que estaban bajo nuestra protección. Mientras me llamaba, él estaba yendo junto a otros de mis hombres al local, para descubrir qué había sucedido, por lo que apenas me había podido dar información. Lo único que sabía era que el restaurante estaba cerrado al público cuando unos hombres armados tiraron la puerta abajo.


  Había intentado contactar con Tiziano, pero había sido imposible. Su teléfono estaba apagado, algo que nunca había sucedido hasta ese día. Mi amigo llevaba comportándose de manera extraña durante las dos últimas semanas. Podía ver cómo cada día se alejaba más de mí y cuando estaba conmigo, pasaba la mayor parte del tiempo ausente, mirando su teléfono móvil. Lo había atribuido a la gran carga laboral que ambos teníamos, pero tenía la sensación de que había algo más. Por supuesto, cuando se lo había preguntado, me había dicho que todo estaba bien. Sospechaba que había algo que no me estaba contando, ¿tal vez, algún problema personal? Tendría que hablar con él, nada era más importante que La Familia. Si sus problemas personales afectaban a los negocios. tenía que solucionarlos ya.


  Apreté los frenos frente al restaurante y salí disparado del automóvil. El coche de Andrea ya estaba estacionado en la acera. Saqué mi arma e irrumpí dentro.


  Uno de mis hombres se giró, apuntándome con el arma y en cuanto vio que era yo, me señalo hacia las escaleras.


  El restaurante estaba destrozado. Observé las mesas tiradas por el suelo, las sillas desperdigadas y los cuadros que mostraban diferentes monumentos característicos de Roma rotos por la mitad, con balas alojadas en ellos.


  El escenario era dantesco. Nos pagaban justo para que algo así no sucediese, para que les proporcionásemos seguridad y protección.


  Un sollozo ahogado hizo que girase la cabeza. Julia, la hija de los dueños del restaurante, se encontraba en una esquina, sentada en el suelo, acurrucada, con las manos alrededor de sus piernas y su cabeza escondida entre sus rodillas.


  —Julia.


  Avancé rápidamente hacia ella y me agaché, sosteniendo suavemente su barbilla para alzar su rostro. Sus ojos estaban inflamados, las lágrimas caían por sus mejillas y su cuerpo temblaba. Pero, a primera vista, no parecía estar herida.


  —Julia —repetí su nombre, acariciando sus hombros, tratando de tranquilizarla—. ¿Estás bien?


  —Di… —Su voz entrecortada, apenas podía hablar—. Dime que… —La oración fue interrumpida por un lamento.


  Julia abrió la boca de nuevo, pero el llanto le impedía pronunciar más de una palabra. Su mano derecha se apretó aún más alrededor de la cruz que sostenía.


  Permanecí en frente de ella, afianzando mi agarre, reconfortándola.


  —Adriano.


  Andrea se encontraba detrás de mí, con una expresión sombría dibujada en su rostro. En todo los años que llevaba perteneciendo a nuestra Familia, jamás había visto a mi soldado tan afectado. Y con toda la mierda que tanto él como yo habíamos vivido, eso era jodidamente espeluznante.


  —Tienes que venir a ver esto, es urgente.


  Asentí, acariciando con suavidad el rostro de Julia.


  —Voy a llamar a uno de mis hombres para que te ayude, ¿vale? —le susurré.


  Ella permaneció con sus ojos cerrados, rota de dolor, murmurando palabras ininteligibles que parecían parte de un rezo. Me levanté y seguí a mi soldado hasta el interior del restaurante y cuando estábamos a punto de bajar por las escaleras que conducían al almacén, escuché:


  —Dime que se va a poner bien, Adriano. Dímelo.


  Miré confuso a Andrea, sin entender el sentido de sus palabras.


  —Rocco está en el hospital. —Andrea comenzó a bajar las escaleras y yo le seguí—. Le han disparado, Adriano. Está grave.


  Palidecí al escucharle. Rocco tan solo tenía seis años. Durante mi vida había hecho y visto cosas realmente atroces, sádicas y sanguinarias, pero jamás haría daño a un niño. ¡Un puto niño inocente!


  —¿Quién haría algo así?


  Realmente no lo comprendía. En nuestro mundo había códigos, reglas que todos respetábamos. O casi todos. Y atacar un restaurante que estaba bajo nuestra protección y disparar a un niño rompía una y cada toda de ellas.


  —¿Los Bianchi han llegado tan lejos?


  Andrea negó con la cabeza y abrió la puerta del almacén.


  —No han sido ellos —confirmó y me señaló al hombre asiático que yacía en un charco de sangre. Las heridas de bala cubrían su cuerpo, sus ojos abiertos mirando al techo sin ver —. Todos los demás han huido, menos él. Por suerte, Domenico —hizo mención a uno de mis soldados—, se encontraba en el interior. Si no habría sido una masacre. Una bala le ha rozado, está arriba en el comedor, siendo atendido por uno de nuestros médicos.


  —¿Y cómo estás tan seguro de que…?


  Me detuvo en medio de mi pregunta. Giró el cuerpo del hombre hasta dejarlo de espaldas. Sacó su cuchillo, rompiendo la camiseta que llevaba. Me puse de cuclillas para ver con más nitidez el tatuaje que cubría toda la espalda del cabrón. Un enorme dragón en tonos oscuros. Joder, aquello era más jodido de lo que pensaba.


  —¿La yakuza? —pronuncié el nombre de la mafia japonesa, atónito.


  —La misma —musitó Andrea.


  Me levanté abruptamente y fijé mi mirada en mi soldado, sin saber qué hacer o qué decir. Me pasé una mano por el cabello, confuso. A pesar de no haber colaborado nunca con ellos, sabía que la yakuza tenía negocios en Roma, pero nunca interferían en los nuestros, ni mucho menos tiroteaban un restaurante que estaba bajo nuestra protección. ¿Por qué motivo lo harían?


  No entendía absolutamente nada.


  —¿Ha habido algún muerto?


  Se me revolvía el estómago de solo pensarlo.


  —No. —Andrea negó y solté un suspiro de alivio—. Donato está en el hospital, ha recibido un disparo en la pierna derecha, pero no se encuentra grave. —Donato era el dueño del restaurante—. Pero, Rocco…


  Mi soldado no terminó la frase y yo no le pedí que lo hiciera. Un niño. Una criatura inocente que lo único que había hecho era estar en el sitio equivocado, en el momento equivocado. ¿Qué clase de hombre atacaría a un niño?


  —Van a pagar por esto —declaré con furia, apretando mis puños con fuerza.


  Quiénes estuviesen detrás de aquello, iban a desear no haber nacido. Yo mismo los desmembraría y les daría de comer los restos a las ratas. Y el cabecilla de toda la operación, tendría un asiento privilegiado en el espectáculo, vería cómo sus compañeros eran cortados en trocitos, uno a uno, contemplando cómo sería su propia muerte, hasta que llegase su turno. Dejaría lo mejor para el final.


  —Andrea. —Mi soldado, quien yacía con la mirada perdida, fija en el cuerpo sin vida que se hallaba sobre el suelo, me miró—. Limpiar todo esto. Interroga a Domenico y si encuentras algo, llámame.


  Sin tan siquiera darle tiempo a responder, salí del almacén y subí las escaleras, deseando salir de allí lo antes posible. Necesitaba respirar. Cuando atravesé el restaurante me di cuenta de que Julia ya no estaba.


  Inhalé una gran bocanada de aire cuando salí al exterior, sintiendo el aire fresco sobre la piel de mi rostro. Prácticamente corrí hasta mi coche y no fue hasta cuando me senté en el asiento del conductor, que todo el peso de lo que estaba ocurriendo cayó sobre mí. El peso del fracaso, de la decepción.


  La peor pesadilla de un Don hecha realidad. No solo habían atacado uno de los restaurantes que estaban bajo mi protección, sino que habían herido a dos personas y una de ellas era un niño. Un niño que, tal vez, no iba a salir de esa. Y encima no tenía ni la más mínima idea de cual era la razón que les había llevado a hacerlo. La yakuza no tenía ninguna razón para atacarnos y tampoco les convenía. Atacar a una Familia era abrir la veda para que todas Las Familias fuesen a por ellos. Daba lo mismo que estuviésemos en guerra entre nosotros, nos uniríamos para destruirlos. Roma era nuestra, ellos solo estaban en nuestra ciudad porque se lo permitíamos.


  ¿Por qué se arriesgarían a algo así?


  Este ataque era personal. Querían demostrar algo, ¿pero qué?


  Saqué el móvil del bolsillo derecho de mi americana e intenté contactar con la persona que más necesitaba en ese momento: Tiziano, mi Consigliere, mi amigo. Sin éxito, una vez más, su teléfono estaba apagado.


  Tiziano nunca apagaba su móvil, nunca lo había hecho hasta ese día. El nudo que había comenzado a formarse en mi estómago aumentó cuando una sensación desagradable, de desasosiego, de inquietud, se apoderó de mí.


  En vez de volver a intentarlo, marqué un número diferente.


  —¿Adriano? —La voz de Ángelo Morenatti, el padre de Tiziano, sonó al otro lado de la línea.


  —¿Está Tiziano contigo?


  Oré silenciosamente para que me dijese que sí, para que no alimentara ese monstruo de la desconfianza que estaba empezando a crecer dentro de mí.


  Sin embargo, no lo hizo. En su lugar, las palabras que me dijo, hicieron que el monstruo tuviese dos cabezas, lo convirtieron en más fuerte, más poderoso.


  —No —pude entrever la el asombro en su tono de voz—, hasta mañana por la mañana no regresa de Turín.


  —¿Turín? —repetí.


  Ángelo permaneció en silencio durante unos pocos segundos.


  —Sí, Turín. Las reuniones con los proveedores de las que le pediste que se encargara. En las que lleva dos días, intentando llegar a un acuerdo.


  Todo mi mundo se derrumbó en ese instante. Creí que nunca nada me dolería más que la traición de Ginebra, pero, como siempre, la vida no dejaba de sorprenderme y me demostraba que, siempre se podía dar un golpe más duro.


  Teníamos proveedores en Turín. Pero no había ningún acuerdo al que llegar y en ningún momento le había pedido a Tiziano que viajase hasta allí. Me acordaría de algo así.


  —¿Adriano? —La voz de Ángelo me sacó de mis pensamientos—. ¿Está todo bien?


  —Sí —la mentira se deslizó con facilidad por mis labios, aunque sabía que Ángelo no tardaría en enterarse del tiroteo en el restaurante, lo último que necesitaba era que a él y a mi tío tocándome las narices. Porque esa era una oportunidad brillante para cuestionar mi autoridad y no dudarían en aprovecharla—, no te preocupes. En cuanto Tiziano llegue, dile que se ponga en contacto conmigo.


  Y dicho eso, colgué.


  Golpeé el volante con fuerza, provocando que el teléfono volase por los aires, siendo golpeado contra una de las ventanillas del vehículo.


  Las palabras de Bianchi aparecieron repentinamente en mi cabeza. La historia que, hacía menos de una hora sonaba disparatada y ridícula, ya no lo hacía. Su relato comenzaba a tomar sentido, las piezas empezaban a encajar: la redada policial en la Región de Apulia, el ataque en los laboratorios albanos, la droga robada a los moteros…


  Alguien estaba intentando sabotearme, alguien quería mi cabeza. Y ese alguien era a quién yo había considerado mi más leal compañero, mi mejor amigo. Todo tenía sentido ahora. Si había hecho un trato con la yakuza y estaba tardando en darles su parte, ellos habrían atacado uno de nuestros restaurantes para avisarle que con ellos no se jugaba.


  ¿Qué les había prometido, parte de nuestro territorio cuando él fuese Don? Después de mi muerte, no le costaría demasiado hacerse con el poder. Mi tío era débil, fácil de hacer desaparecer y mis primos varones demasiado pequeños para luchar. Y con la yakuza como socios, sería invencible.


  Las luchas de poder eran habituales en nuestro mundo. La ambición era el pecado más común entre nuestros hombres, lo que les había llevado a la más absoluta destrucción.


  Pero, jamás pensé que Tiziano pecaría de ello. Jamás pensé que él pondría el poder por encima de mí, de nuestra amistad. Pensé mal.


  Encendí el motor y aceleré el acelerador, mi corazón latía en mi garganta. Necesitaba matar, mutilar, estaba fuera de mí.


  Conduje sin rumbo fijo, pero no me sorprendió, cuando me encontré apretando los frenos delante de mi casa, enviando guijarros por todos lados.


  Era tarde, pero las luces estaban encendidas en el ala de invitados. Me dirigí a toda prisa hacía la puerta principal, sin hacer ningún caso a mis hombres, que vigilaban las inmediaciones.


  En vez de dirigirme hacia mi despacho, caminé hacia el extremo opuesto de la casa. Y es que, tan solo había una persona en la que podía pensar. La misma que abrió la puerta de su habitación en cuanto toqué.


  Porque, aunque no tenía ni puta idea de lo que estaba haciendo, en ese instante, sentí que ese era el lugar donde debía de estar.



  
    Capítulo 17

  


  Arabella


  —¿Y este qué te parece? —me preguntó Graziella, quién miraba dubitativa el reloj de oro que Dario llevaba puesto.


  —Ese es perfecto —musité con cansancio, a pesar de que apenas me había fijado.


  No sabía cuánto tiempo llevábamos en la joyería de la galería comercial, pero diría que una eternidad. Graziella había insistido en que le acompañase a comprar un regalo para su prometido. En unos días era su cumpleaños y quería sorprenderle.


  Tras horas recorriéndonos todas las tiendas de Roma sin que nada fuera de su agrado, por fin logré convencerla de que un reloj era el regalo perfecto. En realidad, teniendo el móvil para mirar la hora, los relojes de pulsera, para mi gusto, habían quedado obsoletos. A pesar de que yo llevaba uno de vez en cuando, aunque en mi caso, había sido un regalo de mi tía Alessia. Solía ponérmelo en momentos en los que quería tenerla presente, como mi cumpleaños o el suyo.


  La echaba mucho de menos. Aunque tan solo había vivido unos pocos años con ella, había sido muy importante para mi. Ella me había ayudado a superar los peores meses de mi vida.


  Por supuesto, Graziella no se quedó conforme con los que vio en las primeras cinco joyerías que habíamos visitado.


  —No sé —ella chasqueó su lengua—, pero no me acaba de convencer. No sé si el problema es él —señaló a Dario—, que es demasiado vulgar para llevar un reloj tan sofisticado o si este no es el adecuado.


  El aludido entornó sus ojos y vi como hacía un ejercicio de contención, mientras Graziella caminaba hacia otra vitrina y empezaba a darle órdenes a los dependientes de la tienda.


  —Se te va a dormir el brazo —bromeé.


  Dario no me respondió, pero lanzó un resoplido y abrió mucho sus ojos cuando la morena volvió con cinco relojes en sus manos.


  Esa era mi señal para irme.


  —Tengo que ir al baño —dije, haciendo una mueca con mis manos—. Vuelvo en seguida. —Mentira, pensaba estirar el momento el máximo tiempo posible.


  Dario intentó acompañarme, pero Graziella se lo impidió. Y antes de que pudiese rebatir, salí de la joyería y me dirigí hacia los baños, que estaban a menos de dos minutos.


  Cuando salí del único habitáculo del servicio de mujeres y me estaba lavando las manos, escuché unos pasos. Una sensación de inseguridad se apoderó de mí, siendo consciente del peligro que estaba corriendo. Estar sola sin protección, a pesar de que Dario se encontraba cerca, era arriesgado. Los Rossi tenían enemigos dispuestos a cualquier cosa. Sin embargo, me tranquilicé cuando me di cuenta de que solo se trataba de una chica castaña, que tendría más o menos mi edad.


  Cerré el grifo y estaba a punto de irme, cuando ella se colocó a mi lado y dijo:


  —¿Arabella Leone?


  Ladeé mi cabeza, sorprendida, pensando que, tal vez, nos conocíamos. Pero, cuando observé su rostro, no recordé haber coincidido con ella en ningún lugar. La chica, bajita y menuda, tenía su cabello castaño recogido en una coleta alta, pero varios mechones caían sobre su rostro de facciones aniñadas. Sus ojos azules me contemplaban con curiosidad. No obstante, había algo en ella que me era vagamente familiar… ¿Tal vez nos habíamos visto en algún evento?


  —La misma —respondí, dubitativa, sin saber si reconocer mi identidad ante una extraña era la mejor idea, pero sin saber si realmente era una de las amistades de la Familia Rossi y no queriendo parecer grosera.


  —Por fin te conozco —dijo, acercándose a mí y dándome un abrazo.


  Permanecí rígida, inmóvil, atónita ante esa muestra tan espontánea de afecto. Incómoda ante la cercanía, porque no era la persona más cariñosa y mucho menos cuando se trata de extraños, la aparté con suavidad.


  —¿Y tú eres? —pregunté.


  —¡Cierto, no me he presentado! —Ella se llevó una mano a su frente y se rió dulcemente—. Soy Ginebra Beltrán, la hermana de Adriano.


  Y entonces, comprendí porque me había parecido vagamente familiar. Aunque la similitud entre mi prometido y ella en un primer momento no era demasiado evidente, ambos tenían los mismos ojos.


  Me mantuve en silencio, sin saber realmente qué decir, demasiado confusa con la situación. Adriano me había hablado de ella unos días antes. Se había abierto conmigo, confesando el dolor que le había causado la traición de su hermana. Empaticé tanto con su testimonio, que no me di cuenta de que estaba revelando más de lo que debería. Por suerte, mi prometido era igual que el resto de los hombres y tan solo tuve que coquetear un poco con él para que dejase de pensar con la cabeza que llevaba encima de los hombros.


  —¿Puedo ayudarte con algo, Ginebra?


  No quería ser borde con ella, pero no entendía que hacía allí. No sabía si me había seguido o seguía ordenes de su novio y todo era una trampa.


  —Estoy preocupada por Dri.


  —¿Dri?


  —Así es como llamo a mi hermano—. Su sonrisa se ensanchó—. Es un término cariñoso que solo uso yo. Cuando crecí, intentó que dejase de llamarle así, pero no lo consiguió. Aunque sé que le gusta, o le gustaba —explicó con anhelo.


  —Entiendo —murmuré, porque no sabía que más decir.


  Ginebra suspiró y tragó saliva. Sus ojos azules, idénticos a los de Adriano, mirándome fijamente.


  —Mi hermano es muy terco, no creo que te esté diciendo nada que no sabes ya. —Se rió—. Él está en peligro. —Enarqué una ceja, ¿qué hombre de la mafia no lo estaba?—. Más de lo normal —añadió al ver mi expresión—. Los Bianchi no son los que le han traicionado. Alguien de su propia familia lo quiere muerto. Tú podrías…


  Levanté la mano, interrumpiéndola. Si algo había aprendido como hija de un Don, era a no involucrarme en los negocios de la mafia. Y menos tomar partido en el enfrentamiento entre dos Familias. Ginebra parecía sincera, creía de veras sus palabras. Pero esa seguridad podía venir de la confianza ciega en su novio. Quizá Adriano tenía razón y Giovanni seguía manipulándola.


  —Tengo que irme, me están esperando. Ha sido un placer conocerte.


  Pasé por su lado para salir del baño, pero sujetó mi mano con la suya, depositando algo en ella. Cerré el puño para sujetar el objeto que me entregó.


  —Espera —dijo ella—. Hasta hace un año, no sabía que mi hermano era un hombre de la mafia.    Ni siquiera sabía que la mafia existía fuera de las películas. Hay muchas cosas que tenemos que arreglar, pero le quiero. Da igual lo que piense de sí mismo o piensen los demás, es un buen hombre. Y ahora sé que me mantuvo en la ignorancia por mi propio bien. Él se merece una mujer que le ame, ¿lo eres tú?


  Esa chica menuda emitió su discurso con una intensidad aplastante. Dispuesta a todo por defender a su hermano. Por esa razón, no me fui, como debería haber hecho.


  —El nuestro es un matrimonio por conveniencia. El amor no está involucrado. Aprenderemos a llevarnos bien.


  Ginebra ladeó la cabeza, buscando algo en mi rostro. No debió de encontrar lo que buscaba, porque frunció el ceño.


  —De verdad Ginebra, tengo que irme.


  Esa chica se quejaba de la tozudez de su hermano, pero ella no se quedaba corta.


  Continué andando hacia la puerta, pero en el momento en el que estaba a punto de girar la manilla, Ginebra me paró con sus palabras.


  —Mi hermano no engañó a tu hermana y a Enricco. Al principio estaba tan enfadada con él que me lo creí. Ahora sé que es imposible. Dri es la persona más leal que he conocido en mi vida, daría su vida por las personas que le importan y Enricco lo hacía. No le juzgues sin conocer su versión. Ese odio que sientes por él os matará a los dos.


  Agarré con tal fuerza la manilla con mi mano libre que los nudillos se pusieron blancos.


  —No le odio —dije, sacando fuerzas de donde no las tenía.


  —Lo veo en tu mirada. Es la misma que veo en los ojos de mi novio cuando le hablo de Adriano.


  No podía quedarme ni un segundos más allí. Giré la manilla y me marché.


  Caminé sin rumbo fijo por las galerías, absorta en mis pensamientos. Preocupada, porque Ginebra en pocos minutos fuese capaz de leer tanto en mi rostro. Si ella lo había hecho, quizá otros también. Aunque, siendo sincera conmigo misma, no era eso lo que me tenía tan agobiada.


  Eran sus palabras lo que me tenía en ese estado alterado. Hasta ese momento, no me había permitido cuestionar a Chiara, ella no tenía ninguna razón para mentirme. Adriano había traicionado a Enricco, era un hecho irrefutable.


  Tal vez no era tan amigos como todos creían o Adriano lo vio como una forma de eliminar a un rival. No, eso último no tenía sentido, mi prometido no era una cobarde, si quería eliminar a alguien lo haría con sus propias manos, no usaría subterfugios.


  Ginebra tenía razón, él era leal, al igual que protector con aquellos que no podían defenderse por sí mismos, como los niños. Tozudo, obstinado e imposible, pero ¿un traidor?


  Me senté en un banco, junto a una mujer que hablaba por teléfono en un tono de voz tan elevado que me costaba centrarme en mis pensamientos.


  Entonces, fue cuando me di cuenta de que aún mantenía mi puño cerrado. Lo abrí y un anillo dorado con pequeñas piedras de esmeralda apareció. Una pequeña nota doblaba y atada con un lazo colgaba de el.


  La desdoblé y leí lo que ponía:


  «Es importante para Dri. Es la tradición que el Don se case con él. ».


  Parpadeé, perpleja, sin entender por qué Ginebra me había entregado ese anillo. Entonces, recordé vagamente que cuando Chiara se comprometió, mencionó algo sobre un anillo y una tradición. ¿Pero, por qué lo tenía ella?


  —Arabella. —El grito me sacó de mis pensamientos. Dario corría hacia mí, jadeante.


  La señora del móvil se levantó y se marchó justo antes de que Dario llegase hasta mí, lo que éste aprovecho para sentarse a mi lado. Escondí a toda prisa el anillo en el bolso. No quería que nadie lo viese antes de decidir que iba a hacer con el.


  —Joder, Arabella. Me he vuelto loco buscándote, un minuto más y hubiera llamado a Adriano.


  —Lo siento. He perdido la noción del tiempo —me disculpé—. ¿Dónde está, Graziella?


  —Sigue en la joyería. Vamos con ella.


  Se levantó y estiró su mano para ayudarme a levantarme.


  —No, vamos a casa. Ahora le envió un mensaje para decirle que nos hemos ido.


  Dario asintió, aliviado.


  Lo sentía por Graziella, pero necesitaba regresar a casa. Tenía mucho en lo que pensar.


  ✿✿✿✿


  Mi estado de ánimo pasaba de positivo a negativo en un instante. Tan pronto estaba segura de que estaba haciendo lo correcto, como quería deshacerlo todo y hacer aquello que se esperaba de mí.


  Una vida junto a Adriano no sonaba en mis oídos tan horrible como meses antes. Su toque ya no solo no me repugnaba, sino que disfrutaba de el. Un futuro en Roma ya no se veía como una cadena perpetua sin posibilidad de revisión.


  Traicionar a Fiorella, incluso, a Graziella, se sentía como un cuchillo en el corazón. Las dos, cada una a su manera, habían hecho mi estancia en la ciudad, agradable.


  Saqué el anillo que me había dado Ginebra de mi bolso y lo coloqué en la palma de mi mano.


  ¿Podría casarme con Adriano? ¿Entregarle el anillo y unir nuestras almas por el resto de nuestra vida?


  Toqué con la yema de los dedos las pequeñas piedras de esmeralda de la ostentosa joya, para después, hacer lo mismo con la esmeralda de mi anillo de compromiso, que no me había quitado desde la pedida de mano.


  Sería la salida fácil.


  Ahora que sabía que Adriano sería un buen padre, podría tener hijos, una familia. Mi hermana Nydia podría venir a visitarme, estaría en los momentos importantes de su vida. Sería más feliz de lo que lo que eran la mayor parte de las mujeres de mi mundo.


  Pero, ¿en qué me convertía eso? En una cobarde y una traidora. Chiara se merecía venganza. Durante años, había puesto mis intereses por encima de honrar su memoria. Incluso, en un principio, había intentado zafarme del compromiso para regresar a Seúl y seguir con mi vida. Y ahora, pretendía casarme con su verdugo. Solo porque era la salida fácil y porque era tan egoísta que había comenzado a sentir algo por él.


  Golpes retumbantes en la puerta de mi habitación me sobresaltaron. Miré la hora en el despertador de la mesilla. Eran pasadas la medianoche, ¿quién podría necesitar algo de mí a esas horas?


  Dejé el anillo encima de la mesilla de noche y me dirigí hacía la puerta para abrirla.


  Mi respiración se detuvo en mi garganta. El culpable de mi desvelo se encontraba bajo el marco de la puerta, luciendo como si le hubiese caído un trueno encima.   


  —¿Qué ha pasado? —¿Le había ocurrido algo a alguien? El miedo se instaló en mis huesos y mi corazón estalló contra mi caja torácica—. Gian, Nydia… ¿están..? —balbuceé.


  —Están todos bien —contestó, con un tono de voz que no le había escuchado antes—. ¿Puedo pasar?


  Respiré hondo, dispuesta a darle una negativa por respuesta. Sin embargo, no pude hacerlo, algo no iba bien. Adriano solía mostrarse en control, seguro de sí mismo. No pedía, tomaba y en cambio, estaba allí, como si fuese a desmoronarse en cualquier momento, casi suplicándome que le dejase entrar.


  Sin decir nada, me separé y se adentró en mi habitación. Arrugó la nariz y puso cara de asco, mirando a mis hurones. Estaba claro que mis mascotas no le gustaban, y por la forma en la que ellos comenzaron a gritar en protesta al verle, el sentimiento era mutuo.


  Se quitó la chaqueta, dejándola encima del sillón y se sentó en el borde de la cama. Colocó sus codos en sus muslos y enterró su cara en sus manos.


  Me quedé en medio de la habitación, sin saber que hacer. Podía lidiar con el Adriano borde, con el autoritario, incluso con el cariñoso, pero con ese hombre destrozado que estaba en mi habitación, no sabía cómo actuar.


  Ver a mi prometido en ese estado hizo que se me revolviesen las tripas. Tenerle en mi habitación no era lo correcto. No podía tomar la decisión acertada con él allí. Pero así todo, me senté a su lado, necesitaba que el Adriano que conocía regresase.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté de nuevo—. Puedes hablar conmigo —añadí, tras ver que no respondía a mi pregunta.


  Desenterró su cara. Su rostro estaba crispado. Se pasó una mano por el pelo con desesperación.


  —Esta vida, es todo lo que quiero. He nacido y me han criado para ser Don. Y ahora que lo he conseguido, no voy a permitir que nadie me lo arrebate. Pero en días como hoy, me pregunto si estoy haciendo lo correcto —dijo con voz ronca.


  Pasé una mano por su espalda, acariciando la tela de su camisa, callada, dándole el espacio que necesitaba.


  —Han atacado uno de los restaurantes bajo nuestra protección. Un niño se debate entre la vida y la muerte.


  Adriano, tan cruel y despiadado como era, estaba a punto de desmoronarse. Mi prometido tenía un corazón que ni siquiera él sabía que poseía. No aceptaba las injusticias, ni los daños colaterales. Se culpaba a sí mismo, porque ese niño estuviese herido. En nuestro mundo verte envuelto en una trifulca era una posibilidad. Mi padre lo habría visto como una ocasión para vengarse, importándole muy poco la salud del menor. En cambio, Adriano estaba abatido.


  El recordatorio de las palabras de Ginebra me golpeó como una losa. Tal vez ella tenía razón y Adriano se merecía que hablase con él. Que le preguntase sus razones para hacer lo que hizo. Abrí la boca para lanzarle la pregunta, cuya respuesta podía cambiarlo todo, pero una vocecilla en mi interior me lo impidió.


  En el fondo de mi sabía que aceptaría cualquier razón que él me diese, porque quería creerle. Quería una vida sencilla. No quería vivir huyendo, mirando continuamente a mis espaldas, sabiendo que antes o después, la muerte me encontraría.


  Y quería formar una familia junto a Adriano.


  —¿Por qué cojones tienes tu el anillo de mi familia?   


  Estaba tan perdida en mis pensamientos que no me había dado cuenta de que Adriano había cogido el anillo de la mesita de noche a su lado. Lo sujetaba en la palma de su mano, observándolo atónito. En cuanto levantó la mirada y sus intensos ojos azules me miraron, tragué con fuerza.


  —Hemos ido de compras a la Galería —expliqué—.    He ido al baño y una chica menuda de pelo castaño, que se ha presentado como Ginebra Beltrán, me lo ha dado.


  Saqué la nota que había escrito su hermana del bolsillo de mi pantalón de pijama y se la di.


  Debió de reconocer la letra, porque sus facciones se relajaron.


  Dejó el anillo y la nota encima de la cama. Se levantó y se dirigió hacia la ventana, dándome la espalda. Sus dedos sujetaron el alfeizar, mientras observaba la oscuridad, solo rota por la tenue luz de las farolas del camino empedrado.


  —¿Te ha dicho algo más?


  —No —mentí—. Me ha caído bien. A ella le importas.


  Sus hombros se tensaron cuando escuchó la última frase que emití.


  —Las personas a las que les importas no te traicionan. —La ira filtrándose en su voz—. En este mundo no puedes confiar en nadie, ni siquiera en los que piensas que son tus amigos.


  Tuve la sensación de que habíamos dejado de hablar de su hermana. Había más que el ataque al restaurante y el niño herido.


  —¿Que más ha pasado?


  —Nada de lo que debas preocuparte. —Su tono de voz más tranquilo, aunque no se giró para mirarme a la cara—. No sabía a donde ir. Este era el único lugar en el que sentía correcto estar.


  Joder. Eso era lo más parecido a una declaración que nadie me había hecho nunca. No era una completa idiota, sabía que Adriano no albergaba ningún sentimiento por mí. Pero confiaba en mí y yo iba a romper esa confianza en pedazos.


  Me levanté y me acerqué a él, por detrás, agarrando su cintura y frotándole el vientre con las manos. Sin prisa, le saqué la camisa de debajo del pantalón y deslicé mis dedos por su piel desnuda, disfrutando de la sensación de sus músculos tensándose bajo mi toque.


  Bajé aún más mis manos, hasta toparme con la cremallera de su pantalón. Comencé a bajarla, pero Adriano puso una mano encima de la mía, frenándome.


  —No tienes que hacerlo.


  —Quiero hacerlo. Quiero ayudarte a relajarte. Confía en mí, voy a hacer que te sientas mejor.


  Quitó su mano y terminé de bajar la cremallera. Mi barbilla apoyada en su hombro, mientras acariciaba su miembro a través de los calzoncillos. Con la mano libre, bajé el pantalón, a la vez que su miembro comenzaba a ponerse duro bajo la suave tela de su ropa interior.    Le bajé los calzoncillos y agarré la base de su polla.


  Un gruñido se derramó desde la parte posterior de su garganta y me sentí poderosa. Mi toque le afectaba tanto como a mí el suyo.


  —Joder, Arabella.


  Comencé a mover la mano a lo largo de tronco, arriba y abajo a la vez que con la otra mano acunaba sus testículos.


  —Me estas volviendo loco —susurró con voz entrecortada.


  Genial eso significaba que lo estaba haciendo bien.


  Me concentré en darle placer. Quería aislarlo del mundo, que cualquier cosa que hubiese sucedido esa noche dejase de existir durante unos minutos, que en lo único que pudiese pensar fuera en mi mano acariciándole.


  Aumenté el ritmo, provocando que un largo gemido escapase de sus labios. Mi propio cuerpo se ruborizó de excitación y una oleada de calor se acumuló entre mis piernas. Deseaba sentirle dentro de mí, pero no llevaría las cosas tan lejos. Aquello ya estaban mal en muchos niveles. No lo empeoraría traspasando esa línea.


  La respiración de Adriano se aceleró, sus gemidos transformándose en rítmicos gruñidos.


  —Joder —siseó. Su cuerpo tensándose y sentí cómo llegaba al clímax.


  Ralenticé el movimiento de mi mano, mientras se recuperaba. Una vez su respiración se normalizó, quité la mano y le rodeé por la cintura.


  Nos quedamos así durante unos minutos hasta que Adriano se separó de mí y se quitó del todo los pantalones y los calzoncillos que estaban arremolinados en sus tobillos.


  —Necesito una ducha.


  —El sexo puede ser muy sucio.


  —No sabes cuánto. —Se giró, con una sonrisa traviesa en los labios. El orgasmo le había calmado, volviéndole juguetón.


  Se inclinó y sus labios posaron un suave beso en los míos.


  —Ahora regreso.


  Desapareció en el cuarto de baño. La ducha duró un largo tiempo que aproveché para observar a mis hurones, que a pesar de lo ruidosos que habíamos sido, dormían plácidamente. Por lo visto, todo el mundo en esa habitación estaba relajado menos yo.


  Estaba de espaldas a él cuando emergió del baño. Miré brevemente por mi hombro para verle dejar caer la tolla y ponerse los calzoncillos que continuaban en el suelo de la habitación.


  —Vamos a la cama.   


  Sentí su mano agarrándome la cintura, dándome la vuelta.


  —No creo que sea buena idea —balbuceé.


  —Solo quiero sentirte junto a mí. Abrazarte toda la noche y sentir que hay algo puro en mi vida.


  Como negárselo cuando la súplica en sus ojos era tan evidente. Aunque, yo estaba lejos de ser pura. La muerte de Chiara me ensució hasta los cimientos.


  Adriano se acostó y me tumbé a su lado, cerca, pero sin tocarlo. Mi prometido cumplió su promesa y tiró de mí, hasta que mi mejilla estaba presionada contra su fuerte pecho. No tardé ni dos segundos en sucumbir al sueño.



  
    Capítulo 18

  


  Adriano


  Tiziano había tenido la decencia de enviarme un mensaje esa mañana. Sin darle más explicaciones y él tampoco me las había pedido, habíamos quedado en vernos en uno de los almacenes de La Familia, el mismo que utilizábamos para las iniciaciones y otros negocios que necesitaban ser ejecutados en un lugar aislado y tranquilo.


  Había elegido aquel lugar porque estaba lo suficientemente apartado para que nadie a nuestro alrededor escuchara los disparos y también porque tenía la privacidad que necesitaba. Le había pedido a mis guardaespaldas que esperasen fuera del edificio. Aunque lograse matarme, Tiziano no tenía ninguna posibilidad de escapar.


  Pese a que él no se lo merecía, por respeto a su familia y a nuestra pasada amistad, había decidido llevar ese asunto con total discreción.


  Le di un trago al vaso de Lagavulin que acababa de servirme, mientras contemplaba las cámaras de seguridad, si bien, no estaba viéndolas, mi cabeza estaba en otra parte. Normalmente no solía beber tan temprano, pero esa era una ocasión especial. ¿No todos los días acababas con la vida de tu mejor amigo, ¿verdad?


  —Adriano. —Su voz acompañada de unos golpes en la puerta.


  —Pasa —dije, girándome para mirar en su dirección.


  Tiziano se adentró en la sala, con su habitual expresión neutral y una carpeta entre sus manos. Se sentó una de las sillas, la que estaba frente a mí.


  —Lagavulin —murmuró, su mirada fija en el vaso que tenía entre las manos—. Me he enterado del tiroteo del restaurante. Siento no haber estado allí, haré todo lo posible para ayudar. —¿Tenía la caradura de disculparse?—. ¿Cómo está Rocco?


  ¿Y además de fingir preocuparse por un niño que estaba entre la vida y la muerte por su culpa? Apoyé las manos sobre la mesa de granito, arañando el material con furia.


  No lo reconocía. Aquel hombre que estaba frente a mí, ese no era mi Consigliere, la persona en la que más había confiado. Por dios, hasta hubiera puesto las manos en el fuego por él.


  —Aunque no te lo merezcas, voy a ponerte las cosas fáciles —comencé, mi voz gélida.


  Aún no podía creer que estuviera sucediendo de verdad, sentía como si estuviera viendo una película, como si fuera un mero espectador y realmente no fuera el protagonista de ella.


  Me levanté y señalé la pistola que estaba sobre la mesa, al lado de la botella de whisky, esperando que Tiziano fuese lo suficiente hombre para tomar la oportunidad que le estaba brindando y hacer él lo que yo debería de haber hecho. Sin sufrimiento, sin humillación, una muerte rápida.


  —A cambio, quiero los nombres. —Ni siquiera podía mirarle a los ojos.


  Era una oferta muy generosa de mi parte. No salvaría su dignidad, pero le ahorraría la vergüenza pública a su familia.


  Podía haberle hecho tantas preguntas. Tenía tantas dudas. Sin embargo, no lo hice. Permanecí en silencio, esperando que me diese la información que necesitaba y terminase con aquello lo antes posible, porque, ¿ayudaría algo escuchar de su boca su traición, los motivos qué le habían llevado a hacerlo, cuándo ya los sabía?


  —Adriano, tengo mis propias armas —Tiziano fingió estar confundido—, ¿para qué querría una de las tuyas? —Dejó la carpeta sobre la mesa e hizo un gesto con las manos—. Honestamente, no sé de qué estás hablando.


  Había intentado mantener la calma. Porque sabía que no me convenía perder los nervios, porque no quería darle el placer de ver lo mucho que me afectaba, pero esa forma de comportarse, era repugnante.


  —Te he pillado, Tiziano. Lo sé todo. —Mi mirada se fijó en la suya—. Si te queda algo de dignidad, aunque sea la más mínima, admítelo y asume las consecuencias —escupí con desprecio.


  Mi Consigliere lanzó un bufido y se pasó una mano por su cabello. Por un breve instante, pude ver un sentimiento reflejado en su rostro: culpa.


  —No debía de habértelo ocultado —comenzó—. Suponía que al final lo acabarías sabiendo. —Alzó sus hombros—. Con la boda, los problemas dentro de La Familia, las cosas están demasiado agitadas y no quería darte una preocupación más antes de no estar seguro de ello.


  Tiziano me lanzó la carpeta, que cayó sobre mis manos.


  —Ahí tienes toda la información, todos los nombres y las pruebas —añadió, la cautela reflejada en su voz.


  Estaba confundido. Sin llegar a entender muy bien sus palabras, la abrí y en vez de encontrar fotografías de sus cómplices, vi lo que parecía ser el expediente académico de una persona, que al contemplar la imagen que aparecía en la parte superior derecha, identifiqué como Arabella.


  —¿Qué cojones es esta mierda, Tiziano? —exploté, lanzando la carpeta y los papeles por los aires, que terminaron desparramados por toda la mesa y el suelo.


  Como era de costumbre, mi Consigliere ni se inmutó.


  —Lo que me has pedido.


  —¡No te he pedido que me des el expediente de mi prometida, te he pedido los nombres y apellidos de tus cómplices! ¡Quiero las pruebas de tus conexiones con la yakuza!


  Tiziano arqueó una ceja y me miró, desconcertado. Se mantuvo en silencio durante unos segundos.


  —Adriano, ¿me estás acusando de traición?


  —¡Deja de actuar, maldita sea! ¡Te he pillado, Tiziano!


  —Soy leal la Familia, soy leal a ti —declaró con convicción—. Nunca traicionaría a La Familia.


  —¿Y entonces por qué me mentiste? —cuestioné. Quería creerle, realmente quería que sus palabras fueran ciertas y esa era la única razón por la que estaba permitiendo que continuase hablando, aun cuando la traición era tan evidente—. Ángelo me dijo que llevabas dos días en la Región de Apulia reunido con nuestros proveedores. Los dos sabemos que eso no es cierto.


  —No lo es —reconoció—. Pero no estaba en Apulia, estaba en Londres. —Hizo una breve pausa antes de continuar—. Como ya sabes, en la cena de Nochevieja, vi a tu prometida bajar de la planta superior. —Tiziano, extrañado por su comportamiento, me lo había contado al día siguiente. Sin embargo, la versión de mi prometida coincidía con lo que él había visto—. Hace unas semanas la vi haciendo lo mismo en la casa de la embajadora de Londres en el Brunch que celebra todos los meses, ese al que nunca vas. Como en la fiesta, miraba a su alrededor, asegurándose que nadie la viese.


  Tiziano hizo una breve pausa.


  —Dadas todas las mentiras de Paolo, creí que tal vez la estaba chantajeando para que consiguiese información para él. Consulté con nuestros informantes y a ninguno le constaba ningún movimiento por el estilo por parte de Paolo. Tampoco les cuadraba que pudiese usar a su hija para algo así. Así que, teniendo en cuenta lo poco que sabíamos sobre Arabella, decidí investigar su pasado, ya sabes, solo por seguridad. —Apoyó sus manos sobre la mesa—. ¿Sabías qué fue la primera en su promoción de Ingeniería Informática? —preguntó, aunque, por su tono de voz, él ya sabía la respuesta.


  —No —contesté, tragando el nudo de tamaño de estadio de fútbol que se había formado en mi garganta.


  —Y doy por hecho que tampoco tenías ni idea de que tú prometida se pagó la carrera con trabajos moralmente reprochables.


  —¿Trabajos reprochables? —repetí, atónito.


  —¿Sabes algo de ella? —se burló.


  Ese no era su estilo, lo que me demostró que estaba muy cabreado conmigo.


  —Tiziano, no te olvides de que soy tu Don —advertí, mi tono de voz gélido.


  Cada segundo que pasaba tenía más claro que había metido la pata con él. Aún así, no le iba a permitir que me faltase el respeto.


  Tiziano abrió la boca para responderme, pero la cerró antes de emitir ningún sonido. Sus ojos azules escudriñaron mi rostro.


  —Nunca lo olvido —dijo al fin—. El día de mi ceremonia hice un juramento a tu padre que jamás quebrantaría. Hace unos meses, cuando me convertí en tu Consigliere, mi juramento a la Familia y a ti se reforzó —añadió, la convicción reflejada en sus palabras—. Nunca te he dado razones para dudar de mí. —Su mirada se desvió brevemente al arma que aún yacía sobre la mesa.


  —Lo sé. —Él tenía razón. Tiziano era leal a la Familia, era leal a mí. Me lo había demostrado en el pasado. Debería de haberle preguntado primero antes de dudar de él, pero, ¿cómo no hacerlo cuando todas las pruebas apuntaban hacia él?—. No me arrepiento de haberte nombrado mi Consigliere —declaré como una disculpa, la única que iba a conseguir de mí.


  Tiziano asintió, aceptando mis disculpas no pronunciadas.


  —Arabella se dedicó durante sus años de estudiante a colarse en ordenadores ajenos. Primero trabajos a pequeña escala en su campus universitario. Compañeros a los que se les había olvidado la contraseña de su portátil, alumnos a los que ayudó a recuperar su email. Después escaló a trabajos mejor pagados pero ilegales, como cambiar una nota de suspenso a aprobado. Poco a poco, su «habilidad» llegó a los oídos de personas de fuera del campus que le pagaron grandes cantidades por conseguir información de sus enemigos o competidores.


  ¿Pero qué cojones? ¿Arabella era una hacker? ¿Qué absurdez era esa? Mi prometida no sería… Interrumpí mi pensamiento al darme cuenta de que no tenía ni puta idea lo que sería capaz de hacer. Porque no sabía absolutamente nada de ella.


  Entonces, recordé la noche después de la cupola, cuando encontré a Arabella en mi despacho. Estaba esperándome para proponerme conocernos mejor, sin embargo, cuando le propuse una cita para cenar, su rostro se descompuso. Creí que era timidez, que había sido un encuentro genuino, incluso pensé que era un gesto adorable. Ahora, parecía perturbador. ¿Cómo había sido tan imbécil?


  —¿Crees qué alguien se ha enterado de su «pasado criminal» y la está chantajeando? —inquirí.


  Tal vez, mi prometida estaba en problemas.


  Sin embargo, Tiziano negó con la cabeza.


  —Lo pensé, pero mis contactos descubrieron que nadie sabía que era ella. La contrataban por medio de Internet y usaba un alias. «Wonder Woman».


  La madre que la parió.


  —¿Y entonces que razones tiene para traicionarlos?. ¿Para quien esta recopilando información?


  —No lo he descubierto hasta que Biagio me ha llamado hace un par de horas.


  ¿Qué tenía que ver uno de los policías que teníamos en nómina con las actividades de Arabella?


  —Hace como una semana que llevaba notando que algo grande estaba a punto de suceder —añadió al ver que no le decía nada—, el hermetismo era total y hasta esta mañana mismo no ha logrado enterarse de lo que sucedía. Una persona que responde al nick de «Wonder Woman» se puso en contacto con ellos para asegurarles que tenía información comprometida de miembros de la mafia. Ha quedado con su contacto hoy. Biagio no ha podido averiguar el lugar ni la hora. La información y las pruebas que les ha prometido son sobre ti y su padre. Supongo que le han asegurado protección, aunque tu prometida es inteligente, sabe que ni un batallón de policías podrá evitar que la matemos, por eso se ha encargado de conseguir información de los negocios ilegales o información comprometida de todos los miembros y allegados de la mafia que ha sido capaz. Ese es su seguro de vida.


  Si creía que las cosas no podían empeorar, claramente, me había equivocado. Una vez más. De todas las explicaciones que habían pasado por mi cabeza, esa ni me la había planteado. Había pensado en Arabella como un peón, una víctima que se había visto obligada a participar en un juego en el que no quería, pero jamás habría imaginado que ella era no solo una participante activa, sino que la creadora de el.


  El cambio de comportamiento, la repentina necesidad de conocerme, los acercamientos, las sonrisas suaves. Todo formaba parte de un plan rigurosamente elaborado para ganar mi confianza y recopilar información. Y yo había caído. Me sentí como un completo imbécil.


  Me levanté de la silla y la alcé, arrojándola con fuerza contra la pared de hormigón del almacén. El objeto impactó con fuerza y se rompió en un fuerte estruendo.


  —¿Sabemos dónde está ella? —pregunté, sin ser capaz de pronunciar su nombre.


  Tiziano arqueó una ceja.


  —En tu casa, ignorante de que la hemos pillado. Me he tomado la libertad de enviar a varios soldados de refuerzo para que se aseguren de que no sale a la calle. De todas maneras. —Sacó el móvil de su bolsillo y observó algo en la pantalla—, parece que en un par de horas va a llevar a los hurones al veterinario.


  Por supuesto, no iba a huir sin sus asquerosas ratas.


  —¿Le has contado algo de esto a alguien?


  —Claro que no —respondió—. A Biagio le he dicho que lo deje estar, que nosotros nos ocupamos. Desconoce que tu prometida es la informante. La policía no le ha visto en persona y ha sido suficientemente cuidadosa como para asegurarse de que no sospechasen de ella.Y a los soldados no les he dado ninguna explicación. Es tu decisión como llevar a cabo este asunto.


  —Gracias.


  —Siempre estaré guardándote las espaldas. Es mi trabajo.


  Eso era cierto. Como mi Consigliere, esa era una de sus obligaciones, pero lo dos sabíamos que no era su única razón. ¿Cómo había podido dudar de él?


  Tiziano se levantó, mirando el reloj de su muñeca.


  —He quedado con mi padre para jugar al golf.


  —Está bien.


  —Ahora que sabemos que los Bianchi no son los responsables de los ataques, ¿organizo una reunión con ellos para que te enseñen sus pruebas?


  —Lo único que sé a ciencia cierta es que no son los responsables del ataque de ayer. —Tiziano frunció el ceño ante mi tozudez—. Organiza una reunión para unos días después de la boda.


  —¿Boda? —repitió él, perplejo—. ¿Te vas a casar con ella después de lo que pretendía hacer?


  —Deberías irte. Tu padre estará esperándote.


  —Adriano…


  —Cierra la puerta al salir. —Mi tono dejaba claro que no iba a aceptar ninguna replica.


  Él no insistió.


  —Si me necesitas, llámame.


  En cuanto se marchó, recogí los papeles desparramados por la sala y los coloqué encima de la mesa. Y mientras leía los documentos que evidenciaban la traición de Arabella, la pregunta que Tiziano había formulado minutos antes, se repitió en mi cabeza.


  No, no debería de hacerlo. Debería matarla.


  Eso era lo que Donatello haría. Lo que Tiziano esperaba que hiciera. Y lo que Arabella pensaría que haría cuando supiera que la había descubierto.


  Sin embargo, iba a hacer algo mucho peor que eso. Iba a casarme con ella. Porque el peor de los castigos para mi prometida no era la muerte, era pasar una vida a mi lado.



  

    Capítulo 19


  


  Arabella


  —Voy contigo —exigió Gian.


  —No puedes, cariño —le dije suavemente, a la vez que me colocaba la bolsa del portátil encima del hombro.


  —Anakim y Padme van a tener miedo en el veterinario sin mí —se quejó—. Un día estaba enfermo, fui al medico, me pincharon y me dolió. —Se tocó el brazo desnudo y su labio inferior cayó, recordando el mal rato que pasó—. Adriano me compró un helado y me dejó de doler. ¿Vas a comprarles un helado?


  No terminaba de acostumbrarme a que mi prometido fuese atento y cuidadoso con su primito. Acompañándole al médico y comprándole un helado. Mi padre se hubiese limitado a decirle a Emilia que le informase en la cena.


  Ese pensamiento no me ayudaba a culminar mi plan. Tampoco contribuían mis recuerdos de la noche anterior. Adriano, completamente entregado a mi toque, dejándose hacer, confiando en mí. Y después, durmiendo conmigo, abrazándome hasta en sueños, necesitado de mi cercanía.


  Durante las últimas semanas, no había dejado de preguntarme si estaba haciendo lo correcto. Aunque intentaba acallar mis dudas, lejos de silenciarse, esa voz que gritaba en mi interior, se había intensificado.


  El Adriano que había conocido era tan diferente al que Chiara me había retratado… El hombre junto al que me había despertado jamás haría algo tan horrible. Sin embargo, yo misma sabía que no era cierto. Porque, aunque quisiese creer las palabras de Ginebra, aunque quisiese creer que mi hermana se había equivocado, que había una justificación para todo lo que me había contado, yo misma había visto cómo escupió en su tumba. Y para eso no había una explicación posible.


  —Lo hurones no comen helados —contesté a Gian, que estaba comenzando a impacientarse al no recibir respuesta por mi parte.


  —Yo sí.


  Me coloqué de cuclillas y abrí mis brazos para darle un abrazo. El niño pareció confundido durante unos segundos, aunque enseguida reaccionó y me abrazó. Aspiré su olor a limpio, a la vez que le besaba en la cabeza. Iba a echarle tanto de menos. Si alguien me llegaba a decir unos meses antes que un niño que no era de mi familia iba a ser tan importante para mí, me hubiese reído.


  Me levanté, separándome de él.


  —Te quiero mucho, ¿lo sabes, verdad?


  Asintió frenéticamente. Era tan lindo.


  —Y yo a ti —dijo con emoción—. Y a Anakim y a Padme. —Señaló a mis mascotas, agitando sus brazos.


  —Y ellos a ti.


  Mis hurones se revolvían en sus jaulas, en protesta a mi descarada mentira. Aunque, en el fondo, el niño les estaba empezando a caer bien, por lo menos, a Anakim, porque Padme ya no se escondía, pero intentaba morderle los dedos cada vez que Gian intentaba tocarla. Algo que, lejos de desanimar al hijo pequeño de Fiorella, le animó a intentarlo con más fuerza. Ese niño era tozudo y persistente, al igual que su primo.


  Llevé a Gian hasta su cuarto, donde la nueva niñera le estaba esperando. En esa ocasión, Adriano había contratado a una mujer a finales de sus cincuenta a la que no pudiese manipular. O eso se creía él, todo el mundo tiene secretos que quiere esconder y más en nuestro mundo.


  —Eso no es en lo que habíamos quedado —gritó Fiorella en el momento en el que estaba dejando la jaula de Padme en el suelo, frente a la puerta de su habitación. Nunca la había visto levantar la voz, ni siquiera enfadarse, por lo que la furia que destilaban sus palabras me sorprendió.


  Después de ese estallido, solo escuché murmullos y después, silencio.


  Me quedé quieta, con las jaulas de mis hurones a mis pies, sin saber qué hacer. No quería interrumpir, pero me estaba quedando sin tiempo.


  La cita con el veterinario era real. Ya les había llevado varias veces y había aprovechado para inspeccionar todos los recovecos. En mi última visita, había comprobado que el lugar donde dejaban las llaves era de fácil acceso. Tan solo tenía que despistar un segundo a Dario para robar la llave de una sala vacía y después, llevarle allí con alguna excusa falsa y encerrarle. Eso me daría el tiempo suficiente para regresar al coche. Si no podía ejecutar ese plan, me escabulliría por una de las salidas de incendios. Aunque eso sería más arriesgado, porque Dario se pegaba a mí como una sombra.


  Justo cuando había decido tocar la puerta, Fiorella la abrió.


  —¡Arabella, qué susto me has pegado! —exclamó, llevándose la mano al corazón. Sin querer, golpeó con el zapato una de las jaulas y Anakin gritó en protesta.


  —Lo siento —me disculpé—. Venía a decirte que me voy al veterinario. Parecías ocupada y no quería molestar.


  —Tú nunca molestas, cariño —dijo con una sonrisa amable y en ese instante, me sentí como una mierda. Ella siempre había sido tan gentil, tan buena conmigo y yo estaba a punto de meter a su sobrino en la cárcel—. Estaba al teléfono, discutiendo con Valentino. —Hizo un gesto con su mano para restarle importancia—. Le quiero, aunque a veces me exaspera.


  Nunca le había visto discutir con él. Parecían la pareja perfecta, siempre felices y sincronizados. Evidentemente, que puertas adentro tendrían sus discusiones.


  —Así son los hombres —añadió, lanzando un resoplido.


  —Cierto.


  Me estaba costando horrores aguantar las ganas de darle un abrazo. Por lo general, no era una persona que mostraba mis emociones, ni iba dando abrazos y besos. Fiorella iba a sospechar si lo hacía.


  ¿Pero, qué importaba? Fiorella había sido mi pilar en Roma, sin ella no hubiese resistido ni dos días. Me había ayudado en todo momento, había sido paciente y nunca había esperado nada a cambio. Estaba tan agradecida con ella… Sin mediar palabra, me lancé a sus brazos.


  A pesar de la sorpresa que le causo mi arranque de emotividad, me recogió en ellos, abrazándome mientras yo colocaba mi cabeza en su hombro.


  —¿Todo bien, cariño? —preguntó, separándose de mí, pero sujetando mis manos con las suyas.


  —Sí. —respondí, intentando controlar el temblor de mi voz—. Estoy sensible por la boda, eso es todo.


  Fiorella evaluó mi rostro durante unos segundos, decidiendo si daba por valido mi argumento. Aunque no parecía convencida, fingió que se creía mi excusa.    Algo que le agradecí de corazón.


  —Es normal —coincidió—. En dos días serás una mujer casada. Aún recuerdo cómo fueron los días anteriores a mi primera boda. —Mordió su labio inferior, perdiéndose en los recuerdos—. Era muy joven y estaba asustada. Mi primer marido era quince años mayor que yo, con mucha experiencia. En cambio, yo, bueno, era el primer hombre con el que iba a estar a solas. —Ella no debía ni de tener 20 años cuando se casó por primera vez—. Si necesitas algún consejo, no sientas vergüenza, pídemelo —ofreció.


  Noté cómo mis mejillas enrojecían cuando me di cuenta a que se refería. Fiorella pensaba que estaba nerviosa por mi noche de bodas.


  —No, no Fiorella, no es eso. Solo son los nervios normales de todas las novias.


  Le solté las manos para agarrar las jaulas de mis hurones. Tenía que irme antes de que se le ocurriese explicarme lo que hacen un hombre y una mujer en la intimidad.


  Odiaba las despedidas y más aún cuando la otra persona no sabía que no volveríamos a vernos.


  —Tengo que irme. Llego tarde a la cita con el veterinario.


  —Claro, cariño. Por cierto, Arabella. Valentino me ha dicho que te diga que le ha surgido un problema en el trabajo y que no puede volar con todos mañana a Sicilia. Ha prometido llegar a tiempo para la ceremonia, más le vale cumplir su promesa.


  —Seguro que lo hace.


  El bueno de Valentino no iba a tener ocasión de cumplirla, no iba a haber boda a la que asistir.


  Dejé a Fiorella en su habitación, conteniendo el impulso de darme la vuelta y regresar a la mía. Era demasiado tarde para echarme atrás, me encontraba en un punto sin retorno.


  Así que respire hondo y me dirigí al final del pasillo, donde Dario me esperaba.


  —Déjame que te ayude.


  Agarró las jaulas de mis mascotas.


  —¿Si no fueses un hombre de la mafia qué te gustaría ser?


  La pregunta salió de mis labios antes de que pudiese detenerla. Llevaba días dándole vueltas a la cuestión. Una vez me marchase, y entregase las pruebas a la policía, las cosas se pondrían feas en la Familia Rossi, quizá Dario podía aprovechar para escapar. Empezar una nueva vida.


  Me miró, extrañado.


  —Es un orgullo ser una miembro de la Familia —respondió con convencimiento, tras unos segundos en silencio—. No hay otra cosa que quiera ser.


  Observé su rostro. El joven no mentía. Y entonces, me di cuenta de que Adriano fuese a la cárcel no cambiaría nada. Dario y los demás soldados no abandonarían a la Familia. Otro hombre ocuparía su lugar y lideraría con el mismo puño de hierro que él. Igual ese hombre no protegería a los niños.


  ¿Y si estaba poniendo en peligro la vida de los niños y de las mujeres? ¿Incluso la de Dario? Él sería culpado por mi huida. Durante mi estancia en Roma había podido comprobar que Adriano era un Don respetado. La mayor parte de las mujeres le consideraban justo y los hombres le temían y admiraban en partes iguales.


  Era cruel y despiadado, pero nunca con personas inocentes.


  Menos con Chiara.


  El recuerdo de su cuerpo sin vida colgada del techo apareció en mi mente, como una señal de que debía de seguir adelante con mi plan. Era demasiado tarde para echarse atrás. Adriano y mi padre pagarían por lo que sus acciones ocasionaron a mi hermana. Los dos se pudrirían en la cárcel.


  Esa era la venganza que Chiara se merecía.


  —No entiendo como naciendo fuera de este mundo y teniendo otras opciones, has elegido esta    —insistí, a la vez que descendíamos por las escaleras.


  Nunca había hablado de eso abiertamente con Dario. Ese no era el mejor momento para hacerlo, pero era mi última oportunidad. Yo me había visto obligada a vivir en la mafia, incluso Adriano no había tenido elección. Sin embargo, él si la había tenido.


  Sus ojos se estrecharon en rendijas.


  —No solo hay muerte y horror en la mafia.


  Iba a preguntarle a que se refería, pero una figura en medio del hall me lo impidió. Adriano se encontraba allí, aparentemente relajado, con una máscara de indiferencia colocada en su rostro. No me dejé engañar ni por un instante.   


  Ese no era el hombre con el que había pasado la noche, ese hombre no era mi prometido. Me encontraba ante el Don de la Familia Rossi.


  —¿De paseo? —preguntó casualmente.


  Y en el instante en el que sus ojos se encontraron con los míos, me congelé. No había calidez en ellos, en su lugar, solo había odio y rencor.


  Él lo sabía y yo estaba muy jodida.


  No me atreví a emitir ningún sonido.


  —Lleva a los hurones a la cocina —ordenó a Dario, en un tono de voz neutral que me heló la sangre.


  Para cualquiera, Adriano, parecía tranquilo, no para mí.


  El soldado nos miraba a su Don y a mí con confusión.


  —Íbamos al veterinario.


  Mi prometido cerró los ojos y apretó los puños, intentando hacer acopio del escaso autocontrol que le quedaba.


  —No… —El temblor de mi voz apenas me permitía pronunciar una palabra—. No importa, Dario. —Tragué saliva y continué—. Llamaré para cambiar la cita.


  Adriano se rió, de una manera oscura e inquietante, lo que hizo que un escalofrío me recorriera la espalda. Obligué a mi cuerpo a relajarse y no caer en el impulso de huir. No había escapatoria posible.


  —Dario, ahora —ordenó Adriano.


  Dario dudó durante un par de segundos, pero obedeció.


  —Prométeme que cuidaras de Padme y Anakim —le dije, antes de que desapareciera de mi campo de visión.


  No iba a vivir más allá de ese día. Alguien iba a tener que cuidar de los hurones.


  Él se giró para mirarme y después, su mirada se centró en Adriano. Vi en sus ojos castaños el momento justo en el que entendió que algo grave sucedía.


  Con un breve asentimiento de cabeza hacia mí, se alejó con mis mascotas.


  —Si no te importa, acompáñame a mi despacho.


  No era una petición, ni siquiera estaba disfrazada de una. Era algo peor. Adriano estaba comportándose de manera casual, como si quisiese que fuese a su despacho con él para preguntarme si me gusta más la carne o el pescado. Estaba jugando con mi mente, intentando hacerme creer que, que le hubiese traicionado no era importante para él, como si no fuera a matarme por eso. Conocía su estrategia, quería que me confiase para que le diese toda la información que me solicitase.


  —Por favor, siéntate. —Me señaló la silla enfrente del escritorio en el momento en el que entramos en su despacho.


  A pesar de que había estado en varias ocasiones allí, hasta ese momento no había prestado atención a los detalles. Si que había observado las paredes pintadas de blanco roto para disminuir la intensidad de la luz que penetraba por el ventanal de la estancia y el cuadro pintado a mano de una vista panorámica de la ciudad de Roma. En cambio, hasta ese entonces no había apreciado la pequeña ralladura en forma de L del escritorio, al igual que tampoco la mancha amarilla que ensuciaba uno de los rodapiés. Era curioso, cuando una estaba a punto de morir sentía la necesidad de absorber el olor, de retener en la retina los colores y formas. Todo aquello a lo que nunca le das importancia, ya que das por hecho que tendrás otra ocasión para disfrutar de ello.


  Adriano permaneció de pie, con su cintura apoyada en el borde del escritorio, mientras yo me sentaba    en el lado contrario de la mesa, dejando la bolsa con el portátil en el suelo. Su rostro sin expresión, parecía esculpido en piedra.


  Un profundo silencio se formó entre nosotros. Entrecerré los ojos, mis manos aferradas con fuerza al respaldo de la silla, como un condenado esperando su sentencia de muerte. ¿Sería una muerte rápida o me torturaría antes? ¿Querría qué yo misma me quitase la vida o preferiría hacerlo él?


  Sin embargo, no sucedió nada. Él se limitó a observarme.


  —Lo sabes —afirmé.


  Hablar no era una decisión inteligente, pero no podía alargar aquello. La tensión que podía cortarse con un cuchillo me estaba ahogando.


  —¿Qué es lo que sé? —preguntó, su voz carente de emoción.


  Alcé la barbilla.


  —No voy a suplicar, ni pedir clemencia. —No iba a hacerlo. No iba a acobardarme, no ahora que había llegado hasta tan lejos. No lo había logrado, pero Chiara iba a estar orgullosa de mí—. No me arrepiento de nada. Bueno, sí…—hice una pequeña pausa—, de haber fallado.


  Una carcajada brotó de sus labios. Nunca antes le había escuchado reír se esa manera, sonando tan vacío.


  Adriano rodeó su escritorio y se acercó a mí por detrás.


  —Confía en mí —susurró en mi oreja, inclinándose hacia mí, su aliento erizando mi piel—, si quiero que supliques, lo harás. —Se separó de mí y volvió a su posición anterior.


  No lo puse en duda ni por un segundo. Una de las primeras lecciones que los hombres de la mafia aprendían era a torturar y si los rumores eran ciertos, mi prometido era el mejor en ello: imaginativo, sin compasión y brutal.


  —¿Tanto te repulsa casarte conmigo qué prefieres verme entre rejas?


  No respondí. Aunque sentí como la ira comenzaba a instalarse en mi garganta. Ni siquiera se le había pasado por la cabeza que podía estar vengándome por lo que le hizo a Chiara.


  —Arabella, voy a darte un consejo. Contesta a mis preguntas, no me gusta repetirme.


  A pesar de la amenaza, presioné mis labios entre sí. Tenía que ser cuidadosa, perder los papeles no iba a ayudarme.


  La expresión de Adriano era oscura y retorcida.


  —Has estado recolectado pruebas por las cuales podrías meter a la cárcel a la mitad de los mafiosos de la ciudad, en cambio solo ibas a entregar a la policía las que tienes en contra de tu padre y de mí.    Suena como una venganza personal. No te querías casar conmigo así que decidiste vengarte para salirte con la tuya.


  ¿De verdad se creía que era tan simple? ¿Qué era capaz de llegar tan lejos solo para no casarme con él?


  —Cuando llegué a Roma se suponía que solo seria para la fiesta de compromiso, después regresaría a Seúl hasta la boda. Tenía la intención de aprovechar esos meses para escaparme junto a Nydia y que no pudieses casarte con ninguna de las dos —confesé.    Ya no había ninguna razón para seguir mintiendo.


  —Y como no te saliste con la tuya, ideaste este plan —terminó por mí, engañosamente tranquilo.


  —No, lo hice cuando me di cuenta lo egoísta que estaba siendo. Se lo debía a Chiara.


  Un destello de sorpresa apareció en sus ojos.


  —¿Qué tiene que ver tu hermana en esto?


  Una explosión de rabia me inundó y me levanté, tirando la silla al suelo. Rodeé la mesa hasta colocarme cerca de él.


  —¡Tú y mi padre la matasteis! —exploté, completamente fuera de mí.


  ¿Cómo podía fingir que no entendía nada? ¿Ya se había olvidado de lo que había hecho a mi hermana y a su mejor amigo?


  Adriano inspiró lentamente por la nariz y apretó los dientes.


  —Arabella, tu hermana se suicidó


  —Lo sé, fui yo quien se la encontró muerta.


  No recibí ninguna respuesta de su parte. Él me observó en silencio con intensidad. Se estaba conteniendo, podía verlo en la forma en los músculos de sus hombros se habían tensado. Aparté mi mirada de la suya, cuando se revolvió algo dentro de mí. No era odio, no era rabia, era algo mucho peor: culpabilidad.


  Culpabilidad por los sentimientos que había comenzado a albergar por él.


  —Lo hice por Chiara —repetí, aferrándome al recuerdo de mi hermana, a la promesa que me hice a mí misma—. Por todo lo que le hiciste —continué, sin poder detener mi estallido de furia hacia él y hacia mí misma, porque había una parte de mí que no se sentía bien, la misma que creía que le debía algo a ese hombre. Si alguien debía de arrepentirse de algo era él, no yo—. La odiabas por escaparse con Enricco. Por eso les traicionastes. Te aprovechaste de la confianza que Enricco deposito en ti, fingiste estar de acuerdo y les ayudaste. Y en cuanto huyeron les delataste. Condenaste a muerte a tu amigo y no conforme con eso, insististe en casarte con mi hermana y ella se mató porque no podía soportar la idea de que el culpable de la muerte de Enricco la tocase.


  —Arabella…


  —¡Te vi, joder, te vi! —grité—. ¡Te vi escupir en la tumba de Chiara! ¡Puedes regodearte escupiendo también en la mía!


  Me aleje de él. La desesperación estaba comenzando a hacer mella en mí. Había fallado a Chiara, iba a morir sin haber conseguido vengarla. El único consuelo que me quedaba era tener la seguridad de que Adriano no se casaría con Nydia, aunque era un consuelo muy vago. Después de mi traición, la guerra con los Rossi era inminente. Mi padre vería obligado a buscar aliados y una boda era la mejor manera.


  La había jodido, pero a base de bien. Fui una idiota al creerme más inteligente que mi prometido y sus hombres.


  Apoyé mi espalda en la pared, abatida, deslizándome por ella hasta sentarme en el suelo. Había llegado a mi límite, estaba exhausta, agotada. Había intentado jugar a un juego en el que él era un experto y había perdido. Crédula de mí, había creído que podía tener una oportunidad. Él había ganado y yo solo quería que aquello finalizase.


  —Sé que no estoy en condiciones de pedir nada. —Alcé la mirada y la fijé en él, solo durante unos pocos segundos, antes de volver a fijarla en el suelo—. Pero, por favor, deja a Nydia fuera de esto. Mi padre y mi hermano pueden soportar mi muerte, pero no quiero que mi hermana me vea… —No terminé la frase, porque no pude. No quería que ella pasase por lo mismo que yo pasé con Chiara. Tenía miedo de que Adriano obligase a mi familia a ver mi cuerpo sin vida. No era raro que se exhibiera el cuerpo del traidor frente a su familia como castigo y recordatorio de lo que le pasaba a los traidores.


  —¡Ya basta! —La voz de Adriano me sobresaltó, acompañada del sonido de sus manos golpeando la mesa con fuerza, pero no le miré, no fui capaz de hacerlo—. ¡Estoy hasta los cojones de tanto teatrillo!


  Contuve las lágrimas que amenazaban con brotar de mis ojos. No podía derrumbarme, no delante de él.


  Escuché unos pasos y sentí sus manos sobre mis hombros, tirando de mí hacia arriba, obligándome a levantarme. Con una mano me inmovilizaba, mientras que, con la otra, alzó mi barbilla, obligándome a fijar mis ojos en los suyos.


  —Aceptaré mi casti…


  Adriano me impidió continuar.


  —No quiero escuchar ni una sola palabra más —interrumpió, su voz firme, la furia reflejada en ella—. Quiero que me escuches con atención Arabella, porque no me pienso repetir. A partir de ahora, así es cómo van a funcionar las cosas. Mis hombres están recogiendo las cosas de tu dormitorio. Dario te está esperando para llevarte a tu nueva habitación, situada frente a la mía. Vas a seguirle y a hacer lo que él te pida en todo momento, sin rechistar. Habrá dos hombres en la puerta y dos debajo de tu balcón. Estarás acompañada en todo momento, en cada segundo y en cada minuto del día. Si hay algo que quieres, se lo pides a Dario, yo consideraré si te lo concedo o no. —Adriano hizo una breve pausa, para sacar su teléfono y escribir algo en el, para después guardarlo de nuevo—. Y ahora, vas a ir a preparar tu maleta y en dos días caminarás hacia el altar, del brazo de tu padre, con una sonrisa en tu rostro y tu bonito vestido de novia. Sin montar un espectáculo y sin decir nada que no debas. Te comportarás como novia perfecta, una esposa digna del Don de la Familia Rossi. Interpretarás el papel de tu vida, al fin y al cabo, no te será tan difícil, los dos sabemos que eres la mejor cuando se trata de fingir.


  ¿Iba a casarse conmigo después de lo qué había hecho?


  Antes de que pudiera formular la pregunta en voz alta, sus labios chocaron con los míos en un beso inesperado, duro, dominante y devastador. Lo terminó tan rápido como lo comenzó, dejándome dividida entre la culpa y un destello de emoción aterradora, porque ese beso me había hecho rememorar lo que su toque provocaba en mi cuerpo.


  —¿Y sabes por qué vas a hacerlo? —Su dedo pulgar acarició mi labio inferior, tirando de el


  —. Porque sino lo haces, no solo voy a destruir a tu Familia, sino que tengo una carpeta con información de todas y cada una de tus amistades y también, de todas las actividades ilegales que no solo te implican a ti y no dudare en usarla.


  Adriano se separó bruscamente de mí, para agacharse y recoger mi bolsa con el portátil y colgársela en el hombro.


  —Nos vemos mañana en el aeropuerto —se despidió, mientras caminaba hacia la puerta.


  Permanecí inmóvil, aún apoyada en la pared.


  —Pensaba que me matarías. —El asombro inundando mis palabras.


  Adriano ladeó su cabeza y me miró durante unos pocos segundos.


  —Casarte conmigo es un castigo peor que la muerte —dijo, tirando de la manilla    y cerrando la puerta tras él.


  Y él no podía haber tenido más razón en eso.




  
    Capítulo 20

  


  Arabella


  —¿Qué has hecho?


  Elio, mi hermano, entró sin llamar en mi habitación de la infancia, mientras yo estaba tumbada en la cama. Después de pasar la noche sin dormir rememorando mi conversación con Adriano, el cansancio se había apoderado de mí. A duras penas había logrado superar el vuelo de Roma a Palermo sin caer en los brazos de Morfeo, lo que habría sido un desastre, teniendo en cuenta que Gian se sentaba a mi lado e intentaba levantarse cada vez que me despistaba.


  —No sé a que te refieres —respondí, incorporándome y sentándome a lo indio encima del edredón con motivos florales—. Yo también me alegro de verte, hermano. —El sarcasmo bañando mis palabras. No nos veíamos desde mi fiesta de compromiso y ni siquiera se había tomado la molestia de saludarme.


  Elio me lanzó una mirada incredulidad y un atisbo de desconfianza se instaló en su expresión.


  —Tu prometido llegó por sorpresa ayer por la noche acompañado por varios de sus soldados, con la excusa de organizar tu seguridad.


  Esa mañana me había sorprendido no encontrar a mi futuro esposo en el aeropuerto. Fiorella había sido la encargada de informarme de que Adriano había adelantado su viaje.


  Ni ella ni ningún otro miembro de la familia con los que viajé parecían saber nada de mis intentos por meter a su Don en la cárcel. Por lo visto, tampoco había informado ni a mi padre ni a mi hermano.


  —Tiene muchos enemigos, Elio —dije, intentando restarle importancia al tema. Si Adriano no había compartido lo sucedido con ellos, no iba a ser yo quien lo hiciese—. Estará preocupado porque alguien intente matarme para que la boda no se realice y las dos Familias no se unan.


  Elio se pasó una mano por su cabeza, aplanando su cabello rubio.


  —Eso es lo que ha dicho papá. Que está preocupado por tu bienestar.


  —¿Ves? Soy completamente inocente.


  Le di mi mejor sonrisa de niña buena, a lo que él respondió frunciendo el ceño.


  —No se lo cree ni él Arabella, pero prefiere fingir que se cree la mentira de Adriano.


  Eso era típico en mi progenitor, hacerse el loco cuando le interesaba.


  —Entonces, haz tú lo mismo. —Alcé mis hombros.


  Elio se separó de la pared en la que estaba apoyado y se sentó en el borde de la cama.


  —Arabella, estoy preocupado por ti.


  Sus facciones se relajaron y, durante un instante, pude vislumbrar al niño que había sido mi mejor amigo, aquel con él que había compartido todo. En ese entonces, le hubiera confesado lo sucedido con Adriano, hubiera confiado en él. Sin embargo, no ahora, no cuando aquellos tiempos se veían tan lejanos.


  —Todo está bien, Elio. Adriano y yo estamos nerviosos por la boda, eso es todo.


  —Adriano Rossi es un tempano de hielo.


  Unos meses antes habría estado de acuerdo con él. Ahora sabía que eso no era así. Le había visto derrumbarse porque un niño estaba entre la vida y la muerte. Había visto el dolor que le había causado que su hermana le abandonase. Adriano no era el hombre de hielo que quería que todos pensasen que era.


  —Hay dos hombres apostados en tu puerta y otros dos debajo de tu ventana —continuó mi hermano—. Sus soldados están vigilando todas las salidas, inspeccionando el interior de los coches que salen, incluido el mío. En cambio, ha dejado la labor de controlar a las personas que acceden a nuestra casa, a nuestros hombres. Tu prometido no está preocupado porque alguien se cuele en nuestro hogar y te haga daño, se quiere asegurar de que tú no sales de la casa.


  No me extrañaban en absoluto sus acciones. Cualquier confianza que Adriano tuviese en mí se había destruido en el momento en el que descubrió lo que iba a hacer.


  —No sé fía de que no intente huir. Él sabe que no me quiero casar —respondí, como si esa fuera explicación suficiente.


  —La mayor parte de las novias en nuestro mundo no quieren casarse con el hombre que les han impuesto. Y no por eso su futuro marido las trata como si fuesen prisioneras —insistió.


  —¿Y desde cuándo yo soy como las demás mujeres? —bromeé, en un intento por desviar el tema.


  —Soy muy consciente de ello.


  Empujó un mechón de pelo de su frente, dejando a la vista una pequeña cicatriz. Recordaba el día que se la había hecho. Tenía ocho años y él nueve. Elio y uno de sus amigos se negaron a dejarme jugar con ellos a un videojuego que acababa de salir y yo llevaba meses esperando. Intenté quitarles los mandos, pero ellos eran más fuertes. Lo que no eran era más inteligentes que yo. Me ofrecí a llevarles dos refrescos y aproveché para tirar medio bote de pimienta en ellos. Conseguí mi objetivo, los dos soltaron los mandos. Con lo que no contaba era con que mi hermano, con las prisas de ir a la cocina a por agua, se chocase contra el marco de la puerta y tuviesen que darle puntos. Eso sí, mientras Emilia le llevaba al hospital, la videoconsola fue toda mía.


  —Por eso te pregunto qué has hecho.


  —No he tirado pimienta en su whisky, si es lo que estás preguntando.


  —Arabella.


  A pesar del tono serio, las comisuras de sus labios se levantaron, en un atisbo de sonrisa que mi hermano se esmeraba por disimular.


  —Durante estos meses no me has llamado ni una sola vez. No te has preocupado por mi bienestar. Lo único que te importa son los beneficios que mi matrimonio traerá a la Familia Leone. ¿A qué viene ahora esta representación de hermano mayor protector? —espeté.


  Elio había estado de acuerdo en que contrajese matrimonio con Adriano. Aún sabiendo lo que él le había hecho a Chiara, le había importado una mierda. Y ahora, ¿fingía qué se preocupaba?


  —No es ninguna representación —negó él—.    Soy tu hermano mayor y mi deber es velar por tu bienestar. Estabas enfadada conmigo y te estaba dando espacio. Emilia y Nidya me han mantenido informado. Siempre me preocupo por ti.


  Eso era justo lo que me faltaba por escuchar.


  —¿En serió? ¡Lo único que te importa es La Familia! —grité, descruzando mis piernas y levantándome de la cama y poniéndome en frente de él—. ¡Te da lo mismo si soy infeliz junto a Adriano! ¡Te da igual si papá obliga a Nydia a casarse con dieciséis años!


  Elio permaneció inmóvil, observándome mientras apretaba los labios.


  —Eso no es cierto.


  —Lo es, al igual que odias a Chiara por suicidarse y que nuestro padre no pudiese utilizarla como moneda de cambio. ¿Como de retorcido es eso? —estallé, perdiendo el control.


  Algo oscuro pasó por los ojos de Elio. Miró hacia el infinito, sumergiéndose en algún recuerdo. Uno poco grato, por la manera en la que su rostro se tensó.


  —Chiara cometió un error.


  —No sigas —ordené, alzando mi mano y retrocediendo un paso, alejándome de él.


  Si iba a darme el mismo discurso que el día que mi padre me informó que me tenía que casar con Adriano, no quería escucharlo.


  Elio suspiró, pesadamente.


  —Quería a Chiara, ella también era mi hermana. —Su voz se suavizó—. No eres la única que la echa de menos. Tú huiste, Arabella. No te confundas, me alegré por ti —añadió, al verme fruncir el ceño—. Necesitabas ese respiro. Pero no estuviste aquí cuando todo se vino abajo. El resto de Familias Sicilianas aprovecharon el momento de vulnerabilidad que las acciones de Chiara nos provocaron, para intentar quitarnos el poder. Si no llegase a ser por el apoyo de los Rossi, lo hubiesen conseguido. Así todo, hubo ataques, hombres fieles a nuestro padre que murieron por defender nuestro territorio y nuestros negocios. Emilia y Nydia no podían salir de casa por si intentaban secuestrarlas y yo tuve que madurar de prisa para ayudar a nuestro padre.


  Me senté de nuevo en la cama y cerré los ojos mientras escuchaba sus palabras, intentando controlar mis emociones.


  Sabía que las cosas habían sido complicadas cuando me marché, pero nunca ocupé más de un pensamiento en ello. Estaba ocupada compadeciéndome de mí misma.


  —No sabía que se puso tan feo.


  Quería decir que hubiese regresado de saberlo, pero no lo hice, porque no era cierto. Había sido tan egoísta…


  —Arabella. —Estiró su mano para colocarla en mi rodilla—. Necesitamos la unión con la Familia Rossi tanto como ellos nos necesitan. Nuestros enemigos están esperando a que Rossi nos dé la espalda para abalanzase como hienas.


  —Voy a cumplir con mi deber Elio, no voy a huir.


  Observó mi rostro y un suspiro brotó de sus labios.


  —Aunque ahora no lo veas así, casarte con el Don de la Familia Rossi también es bueno para ti. En Roma, todos te trataran con respeto. Estarás protegida y nunca te faltará de nada.


  Mi hermano tenía razón. Pero me iba a faltar lo más importante: libertad. Por supuesto, eso no lo dije en alto, porque no iba a cambiar nada. Como tampoco iba a hacerlo contarle que Adriano me había pillado cuando estaba a punto de entregarle junto a nuestro padre a las autoridades. Solo serviría para que Elio también me odiase.


  Sentía lástima por él. Por el hombre en el que se había convertido. No quedaba nada del chico despreocupado con el que jugaba, el que fue mi mejor amigo. Ahora era un adulto, el futuro Don. No podía dejarse llevar por los sentimientos, nuestro padre se había encargado de erradicar esa parte de él.


  Coloqué mi mano encima de la suya, acariciándola con cariño.


  —Ojalá pudiésemos ser personas normales. Tan solo dos hermanos con preocupaciones mundanas.


  Elio clavo su mirada en mí.


  —Desde que nacimos estamos atados a este mundo. Es el camino que nos ha tocado recorrer. Lo único que está en nuestra mano es recorrerlo con honor.


  Lo dijo con tanta convicción que me hizo pensar. En el fondo, sabía que sus palabras eran ciertas. Todos estábamos atados de una manera u otra a la familia en la que nos había tocado nacer. Al igual que los hijos de los reyes no podían decidir ser educados como chicos normales o los hijos de los famosos no podían evitar heredar la fama de sus padres. Lo que sí podíamos hacer era realizar lo que se esperaba de nosotros de la manera más digna.


  El destino de Elio había sido escrito antes de que él naciese. Al igual que el mío.


  —Prométeme que serás mejor Don que nuestro padre. Que serás más justo. Y que no utilizarás a tus hijas como ganado —le pedí.


  La expresión de su rostro cambió.


  —Arabella, estás confundida…


  No pudo terminar la frase porque Nydia entró en la habitación como un tornado, lanzándose encima de mí para abrazarme. Lo hizo con tanta fuerza que las dos terminamos tumbadas en la cama, ella encima mío.


  —Te echaba de menos —le dije, apartándola antes de que siguiese aplastándome el pecho y muriese por asfixia.


  Nydia se tumbó de lado, apoyando su cabeza en su mano. La falda deportiva azul claro se le había levantado ligeramente, dejando ver los pantalones cortos interiores.


  —¡Estoy tan feliz! —exclamó con entusiasmo—. Te casas en poco más de veinticuatro horas, ¿estas emocionada?


  —Mucho —mentí, obligándome a mí misma a forzar una sonrisa, que terminó siendo una mueca tensa.


  —Quiero que mi boda sea como la tuya.


  Nydia, a pesar de que apenas recordaba a nuestra hermana mayor fallecida, se parecía mucho a ella. A diferencia de mí, ella soñaba con una bonita boda, llena de glamour y miles de invitados.


  —Tendrás una mejor. Dentro de muchos años.


  —Ojalá mi futuro marido sea tan guapo y atento como el tuyo —dijo con voz soñadora.


  A pesar de tener dieseis años, Nydia había tenido una vida protegida. Se parecía más a Chiara de lo que me gustaría. Nydia creía en los príncipes azules y se dejaba llevar por las apariencias. Esperaba que eso cambiase con el tiempo.


  —Elio, ¿puedes llevar a Nydia a su clase de tenis? —preguntó Emilia, a la que no había visto entrar.


  Mi hermano se levantó e hizo un gesto con la mano para que una reticente Nydia lo siguiese.


  —¿De verdad tengo que ir? Arabella acaba de llegar quiero estar con ella —se quejó, mirando a su madre.


  Emilia puso mala cara.


  —Tu instructor de tenis te está esperando, es una falta de respeto cancelar una clase con tan poca antelación —argumentó mi madrastra.


  —No le va a importar, siempre y cuando le pagues —replicó mi hermana.


  —Nydia —advirtió Emilia


  —Te gusta jugar a tenis y voy a estar aquí cuando regreses, no seas quejica.


  Me puse de lado, poniéndome frente a ella y comencé a hacerle cosquillas en el sobaco.     


  —¡Para! —gritó entre risas—. ¡Arabella, no más!


  Me detuve con una sonrisa.


  —Cuando regreses, podemos hacer algo juntas.


  —Está bien —aceptó a regañadientes, dándome un beso en la mejilla.


  —Descansa un rato, pareces cansada —dijo Emilia en el momento que Elio y Nydia salieron por la puerta.


  —Lo estoy, no he dormido nada esta noche. ¿Puedes despertarme en un par de horas?


  Emilia asintió, inclinándose para darme un beso en la mejilla.


  —No tienes nada de lo que preocuparte, va a salir todo bien.


  Ella no podía estar más equivocada. Nada iba a salir bien.



  
    Capítulo 21

  


  Arabella


  Desde que había llegado a Palermo no había visto a mi prometido. Él se había alojado en el hotel Monaci delle Terre Nere, en el cual tendría lugar el banquete nupcial, mientras yo había pasado la noche en la casa de mi padre.


  La última vez que nos habíamos visto había creído que terminaría con mi vida.    Eso no había sucedido y la próxima vez que estaríamos uno junto al otro sería en escasas horas, frente al altar uniendo mi vida a la suya para el resto de la eternidad.


  Adriano había tenido razón, su castigo era mucho peor que la muerte. Me había condenado a pasar el resto de mis días junto a él, a un futuro desolador, un recordatorio constante de que había fallado a Chiara. Me había condenado a ser una muerta en vida.


  Porque la parte más retorcida, la más tormentosa de todo, por la que estaba tan abatida, no era que no había podido meter a Adriano en la cárcel, sino que me había enamorado de él.


  Ya no tenía sentido negarlo, luchar una batalla conmigo misma que no podía ganar, porque no podía controlar mis sentimientos.


  Aspiré un suspiro tembloroso, ladeando mi cabeza para mirar a mi peluquera, quien estaba peinando mi cabello con un semirecogido con trenza que después sería adornado con una ostentosa diadema de flores, la misma con la que mi madrastra se había casado y que había pasado de madre a hija en su familia.


  —Eres una novia preciosa —dijo Emilia, con la emoción nadando en sus ojos, observando cómo me quedaba el vestido blanco evasé con espalda de encaje en gasa, con un elegante drapeado con inserciones de encaje y una falda ligeramente fruncida de vaporosa gasa.


  —La más guapa que he visto nunca —confirmó la peluquera.


  Un golpe sonó en la puerta y Elio apareció con un traje negro y una corbata roja.    Entró sin decirme una palabra, mirándome de arriba abajo.


  —Papa y Nydia se han ido hacia la catedral. Deberíamos ir yendo.


  La boda se celebraría en la catedral de Palermo. No había sido mi elección, ni siquiera la de Adriano. Era una de las tradiciones familiares que teníamos que honrar. Aunque estaba segura que era del agrado de mi futuro marido.


  —¿Podéis dejarme un minuto a solas? —pedí.


  La peluquera terminó de colocarme la diadema y salió de la estancia, seguida de un reticente Elio, que estaba siendo empujado por Emilia.


  —Date prisa —ordenó mi hermano, mirándome por encima de su hombro, antes de que mi madrastra cerrase la puerta detrás de ellos.


  Contemplé mi reflejo en el espejo de madera blanca y no me reconocí. El rostro de esa chica era idéntico al mío, pero no era yo. Esa chica parecía una auténtica novia, yo no lo era. Nunca quise casarme con un bonito vestido en una ceremonia multitudinaria, ese era el deseo de Chiara, ella era la que debería estar en mi lugar.


  Esa boda no debería ser la mía.


  Ese día parecía como alguna clase de sueño irreal, brumoso en algunas partes y claro como el cristal en otras. Tan solo quería que terminase, aunque eso no haría que despertase de la pesadilla que estaba viviendo.


  ¿Cómo podría vivir con Adriano después de todo lo que había sucedido entre nosotros? ¿Cómo podría vivir conmigo misma?


  Me levanté de la silla y me dirigí hacia la cama, levantando el colchón para sacar la carta que había escondido allí antes de viajar a Roma nueve meses antes. Sostuve entre mis manos el papel desgastado por los años, pero que aún emanaba un leve aroma a melocotón. La fragancia favorita de Chiara.


  Leí el contenido, las palabras borrosas por las lágrimas que amenazaban con brotar de mis ojos. Sin embargo, inhalé una bocanada de aire intentando serenarme, obligándome a mí misma a mantener la compostura y no llorar. No podía permitirme ese momento de debilidad.


  Tenía que ser fuerte, no podía derrumbarme ahora. No delante de Elio y Emilia. No delante de Adriano.


  Observé la letra delicada de mi hermana. Era una de las pocas cosas que conservaba de ella, sus últimas palabras hacia mí.


  Había guardado esa carta durante más de diez años, pero no la había vuelto a leer desde que la recibí por primera vez. Y sabía por qué.


  Porque era un recordatorio constante de su muerte. Un recordatorio constante de las personas que le llevaron a ello. Un recordatorio constante de mi derrota, de mi traición.


  Como, si de esa manera, podría olvidar los labios de Adriano sobre los míos, la sensación de sus dedos recorriendo mi piel.


  Metí la carta en el sobre y volví a guardarla debajo del colchón.


  Pasé la palma de mis manos por la tela del vestido, de repente se sentía demasiado ajustado, casi asfixiante. Pero, sabía que no era la prenda la que me estaba oprimiendo, sino el ovillo que llevaba días formándose en mi estómago, ese que me quitaba el aire y por el que había perdido el apetito. La culpabilidad.


  Por haber fallado. Por haberme enamorado de Adriano. Me estaba hostigando a mí misma, torturándome. Sin embargo, sabía que Chiara no lo haría. Ella no me culparía, me entendería mejor de lo que yo misma lo hacía. Y eso, lejos de ser un alivio, era como clavar un cuchillo en mi corazón.


  Éramos tan diferentes. Ella había sido tan compasiva, tan buena conmigo. Y yo estaba siendo una mierda de hermana.


  —¡Arabella! —La voz de mi hermano pronunciando mi nombre interrumpió mis pensamientos.


  —¡Ya voy! —grité en respuesta, saliendo de la habitación.


  Caminé por el pasillo seguida por los soldados de Adriano que estaban apostados en mi puerta. Y entonces, mientras comenzaba a descender las escaleras hacia el vestíbulo, las palabras que mi hermana había escrito se repitieron en mi cabeza.


  «No eliges el amor, el amor te elige a ti».


  Por primera vez, en diez años comprendí su significado, lo que ella quería decirme. ¿Cómo no hacerlo cuándo me había enamorado del culpable de su muerte?


  Esa era la lección que ella había aprendido de la peor manera posible. Siempre creyó que podría elegir de quien se enamoraba y se equivocó.


  Tal vez, Chiara y yo no éramos tan distintas como creía. Porque en vez de aprender de sus errores, sin darme cuenta de ello, había cometido los mismos. Y ahora era consciente de ello.


  El amor fue su ruina y yo bien sabía que también sería la mía.


  Me detuve en frente de Emilia, que se retocaba el peinado frente al espejo y Elio, que miraba su móvil con el ceño fruncido.


  —Tu prometido ya está esperándote junto al altar —dijo mi hermano, como modo de saludo.


  —La novia siempre llega tarde, es la tradición —replicó Emilia.


  —Cinco minutos, no media hora —se quejó Elio.


  —Adriano es un hombre paciente, no le va a molestar. Es más, estaba pensando en parar en una cafetería a tomar un cappuccino. —El sarcasmo en mis palabras no fue entendido por mis guardaespaldas. Uno abrió los ojos como platos y el otro carraspeó, incómodo.


  Agarré del brazo a Emilia y salimos de la casa. Elio abrió la puerta de su Bentley Flying Spur de color verde y nos deslizamos en el asiento trasero, mientras uno de los soldados de mi padre se sentaba en el asiento del copiloto.


  Los hombres de Adriano nos seguían en su propio automóvil de cerca asegurándose de que llegaba sana y salva al enlace.


  En el momento en el que Elio aparcó frente a la catedral, el estómago se me revolvió, con fuertes pinchazos, como si un enjambre de abejas estuviesen campando a sus anchas en su interior.


  En unos minutos, me convertiría en la mujer del Don de los Rossi, porque eso es lo único que iba a ser. Lo nuestro no sería un matrimonio al uso, ni siquiera de conveniencia. Después de todo lo acontecido entre nosotros, ni siquiera aspiraba a llevarnos cortésmente.


  Mi padre nos estaba esperando. Abrió la puerta del coche y me ofreció la mano para ayudarme a salir.


  —Tu prometido se está impacientando.


  —¿No deberías preguntarme si estoy feliz? —dije, entrelazando mi brazo con el de él.


  No le había visto desde mi fiesta de compromiso. Había pasado la noche bajo su techo y no se había tomado la molestia en visitarme. Aunque, tratándose de mi padre, no me sorprendía.


  —Estás cumpliendo con tu deber como una Leone que eres. Eso debería hacerte feliz —contraatacó.


  —No lo hace, pero te has salido con la tuya, así que por lo menos uno de los dos es feliz.


  Él no respondió a mi provocación y continuamos avanzando hacia la catedral.


  Me quedé anonadada al ver la portada floral que decoraba la entrada de la Catedral de Palermo. Los tonos blancos, rosados y verdes de las flores se fusionaban hasta crear un arreglo de cuento de hadas.


  Todo fachada para impresionar a los invitados. Adriano no era un príncipe azul y yo no era una educada y obediente princesa. Lo nuestro se asemejaba más a una boda en el universo de Star Wars, si estuviese bien visto que Darth Vader se casase con su hija. Mi prometido poseía una parte amable como Anakin, pero su lado oscuro había ganado la batalla y terminaría aniquilando cualquier resquicio de amabilidad que quedase en él. Y yo era como la princesa Leia, guerrera e inconformista.   


  Nuestro matrimonio estaba abocado al desastre.


  Mi padre tiró con suavidad de mí para que siguiese andando. El interior de la catedral no era menos impresionante que el exterior. En vez de colocar una alfombra que llegase hasta el altar, habían hecho un camino con pétalos de rosas rojos y blancos. Adornado con velas colocadas en farolillos de madera blanca que creaban un entorno cálido, romántico y acogedor.


  Alguien colocó un sencillo ramo de flores en mi mano libre.


  Mientras mi padre me llevaba hacia el altar para entregarme a mi prometido, comenzó a sonar la marcha nupcial de Wagner. Los invitados se quedaron en silencio y mi atención se centró en uno de los dos hombres que esperaban junto al arzobispo que iba a oficiar el enlace.


  Tiziano, en un traje azul oscuro, me observaba relajado, con su actitud impasible habitual. Pero la leve rigidez de su mandíbula, prácticamente imperceptible, dejaba claro que no estaba contento. El mejor amigo de mi prometido era consciente de mi traición.


  Cuando comenzamos a subir las escaleras del altar, Tiziano se apartó para sentarse en su asiento y que pudiese colocarme en el lugar que me pertenecía, junto a mi prometido.


  Incluso cuando nos detuvimos al lado de Adriano y éste tendió su mano para que mi padre me entregase a él, seguí mirando hacia delante sin hacer contacto visual con él. Mi mano temblaba sobre la suya y él deslizó su pulgar sobre mi piel para tranquilizarme, consiguiendo el efecto contrario. Me solté de su agarre y Adriano me lo permitió.


  Mi padre, negando con la cabeza, se dirigió hacia el primer banco, donde se encontraban Emilia y mis hermanos.


  Mi prometido se mantuvo en silencio y no hizo ningún nuevo intento para atraer mi atención. El arzobispo enarcó una ceja, pero comenzó la ceremonia sin preguntas. Daría por hecho que estaba nerviosa o le daba exactamente lo mismo. Seguramente, era la segunda opción. Ya que, lo único que le importaba, era la generosa donación que, sin duda, había recibido.


  No presté ninguna atención del sermón que el arzobispo estaba dando. Mi mente estaba ocupada en asuntos más apremiantes, como la noche de bodas.


  Se suponía que compartiríamos habitación en el hotel en el que se celebraba la ceremonia. ¿Esperaría que me acostase con él? Adriano no me forzaría, me lo había asegurado y le creía. Pero las cosas habían cambiado. Quizá lo haría como parte de mi castigo por mi intento de meterle en la cárcel. Él me lo había dicho, que casarme con él sería peor castigo que la muerte. Y para los hombres de nuestro mundo, el matrimonio les daba derecho a disponer del cuerpo de su mujer como quisiesen.


  —Arabella, estamos esperando tu respuesta —La voz del arzobispo me sacó de mis pensamientos, obligándome a enfocarme en él.


  El hombre me miraba con exasperación, dejándome claro que sabía que no le prestaba atención.


  Había estado en suficientes bodas para saber lo que me había preguntado, aún sin haberlo escuchado. Me giré para mirar a Adriano. Su traje a medida de tres piezas gris con corbata azul le quedaba perfecto. Se veía muy apuesto en él. Su cara con la misma mascará perfecta de indiferencia de dos días antes.


  Me armé de valor y me obligué a decir la única palabra que podía pronunciar en ese momento si no quería que estallase una guerra en medio de la catedral.


  —Sí.


  El arzobispo hizo la misma pregunta a Adriano, que respondió con un firme sí.


  Una de mis primitas, en un vestido verde claro, caminó hacia nosotros por el camino de rosas, junto a Gian, en su esmoquin azul que yo misma había elegido para él. Flora, que así se llamaba la niña, dirigía a un tímido Gian, al que no le gustaban las multitudes, ni ser el centro de atención, algo que teníamos en común. Los dos se detuvieron frente a nosotros y Flora levantó el cojín blanco con forma de corazón, donde descansaban los anillos.


  Eso me recordó el anillo que Ginebra me había entregado. Cuando huí decidí llevármelo conmigo como un recordatorio de la vida que dejaba atrás. Adriano no me había preguntado por él ni había enviado a ninguno de sus hombres a buscarlo.


  Me incliné y le di un beso en la mejilla a un nervioso Gian antes de coger la alianza de oro blanco. Adriano estiró su mano y coloqué el anillo en su dedo.


  Adriano se inclinó, lanzando una sonrisa a los dos niños y cogió el anillo a juego. Estiré mi mano izquierda para que colocase en el dedo anular la sencilla alianza de oro blanco con un pequeño diamante central. Mucho más sencillo y discreto que el anillo de compromiso que seguía llevando.


  Adriano me quitó mi anillo de compromiso y deslizó la alianza en mi dedo anular. Pensaba que me iba a pedir que estirase la mano derecha para colocar el anillo de compromiso allí, pero se lo guardó en el bolsillo del pantalón.


  Tras agradecer a los niños por su aportación, éstos se marcharon por el pasillo.


  —Puedes besar a la novia.


  Antes de que pudiese procesar las palabras del arzobispo, Adriano    me agarró por la cintura para acercarme a él con suavidad. Sus cálidos labios se juntaron a los míos en un corto y casto beso. Muy diferente a los besos que nos habíamos dado con anterioridad. En este no había deseo, ni promesa de algo más en el futuro. Tan solo me lo había dado como la última formalidad para validar el matrimonio.    Porque a partir de ese momento, eso éramos, marido y mujer.



  
    Capítulo 22

  


  Adriano


  Desde una edad muy temprana, había sabido que terminaría esperando en el altar a mi futura mujer.


  Cuando era pequeño, con la inocencia de un niño que no quería repetir los pasos de sus padres y soñaba con formar la familia que ellos no le dieron. Y cuando crecí y comprendí las normas de nuestro mundo, simplemente lo acepté, cómo una forma de cumplir con las responsabilidades que mi posición conllevaba.


  Pero, jamás imaginé que sería así. Casándome con una mujer que había intentado meterme en la cárcel, una mujer que me odiaba y que creía que había sido el culpable de la muerte de su hermana.


  Qué equivocada estaba. Tan cegada estaba por su propia ira que no era capaz de ver que la única responsable de su muerte había sido la propia Chiara. Ella había tomado las decisiones que le habían llevado hasta terminar con su vida. Había sido su elección.


  Podía haber sido honesto con ella. Contarle la verdad de la historia, aquella que nadie sabía, que me había prometido a mí mismo que me llevaría a la tumba. Sin embargo, ¿serviría de algo? No me creería, porque Arabella no buscaba la verdad, sino hubiera preguntado, se hubiera molestado en averiguarla. Ella, al igual que Giovanni, solo querían vengarse del villano de un cuento imaginario que ellos habían creado en su cabeza para sentirse en paz con ellos mismos. Como si eso fuese a funcionar.


  Arabella había cumplido con mis demandas. Se había comportado correctamente, sin montar ningún espectáculo, ni dar problemas y había acatado las exigencias de mis hombres sin rechistar.


  Estaba interpretando el papel a la perfección. Siendo lo que estaba destinada a ser, la esposa del Don de la Familia Rossi. Cuando le había visto caminar por el altar acompañada de su padre, la diadema plateada sobre su cabello rubio y el largo vestido blanco que se ajustaba a la perfección a su cuerpo, por un instante, hasta yo mismo me lo había creído.


  Incluso seguía interpretándolo durante el banquete en el que se encontraba sentada a mi lado. Y pese a nuestra cercanía, a que podía sentir su aliento cuando me giraba para hablar con Paolo, apenas nos habíamos dirigido la palabra. Ni en el altar, ni en la limusina que nos había llevado hasta el restaurante donde se celebraba el banquete de bodas, ni ahora. No soportaba mirarla y por la forma en la que me evitaba, parecía que el sentimiento era mutuo.


  Debería haber terminado con su vida. Haberle hecho pagar por su traición. Tal y como habría hecho con cualquier otra persona que hubiera cometido los mismos actos que ella. Joder, había torturado a hombres hasta matarlos por mucho menos.


  A quien engañaba, nunca podría hacer daño a Arabella. El simple hecho de pensar en su inmaculado rostro dañado, o en su piel blanquecina cubierta de sangre, hacía que mi estomago se retorciese en repulsa.


  Así todo, podría haber cancelado el compromiso y haber aprovechado la ocasión para buscar una mujer más adecuada. Una hija de un alto cargo de la mafia que fuese educada y sumisa, que no contradijese mis órdenes. La mujer que pensaba en un principio que era Arabella Leone.


  Sin embargo, había decidido seguir adelante y casarme con ella. Porque sabía que no había peor castigo para ella que obligarla a pasar una vida a mi lado. Y también sabía que eso no tenía ningún puto sentido.


  Y es que no solo era ella la que estaba atada a mí, sino también yo a ella. ¿Por qué abocarme a un matrimonio con una mujer en la que no confiaba, una que no era leal a mí y que no podría dejar sin vigilancia ni un solo segundo? Me había condenado a pasar la eternidad con ella, a no poder bajar la guardia ni cuando dormía, a tener al enemigo en casa. Arabella sería la madre de mis hijos, la abuela de mis nietos.


  Era desquiciante. Una completa locura.


  Pero, por alguna razón que no podía explicar, no me arrepentía de la decisión que había tomado.


  La quería a mi lado. Aunque apenas la hablara, ni la viera. Ella sería mi esposa.


  —Este risotto de ostras con mantequilla de algas está un poco soso, ¿no?


  Ladeé mi cabeza para mirar a mi madre, que se encontraba a mi derecha. Apenas podía moverme sin ser golpeado por la enorme pamela de plumas azules que llevaba puesta. ¿Es qué no se la podía quitar para comer?


  —Échale sal —contesté de manera cortante, pasándole el salero, apartando una de las plumas, que estaba sobre mi nariz.


  —¿Quién es el chef que se ha encargado de elaborar el menú? —preguntó, haciendo una mueca de disgusto, ignorando mi respuesta.


  «Si tan poco te gusta la elección, deberías de haber declinado la invitación, que, en primer lugar, nunca te hice».


  Me guardé el comentario para mí mismo, sabiendo que expresar mi opinión en voz alta, solo traería una discusión que no estaba de humor para tener y que no me llevaría a ninguna parte.


  Lancé un resoplido, mientras saboreaba una ostra. Escuché que Emilia, la mujer de Paolo dijo algo, pero no presté atención a sus palabras. En su lugar, centré mi mirada en Tiziano, que se encontraba en la mesa en frente a la mía y alzaba su copa, mientras me observaba arqueando una ceja.


  La relación entre nosotros había vuelto a la normalidad desde lo ocurrido. Más o menos, porque sabía que, aunque no me había dicho nada, Tiziano seguía dolido conmigo por haber desconfiado de él y no podía culparlo por eso, pero, él también tenía que entender mi posición. Me había mentido, ¿qué quería que hiciese? Además, sabía que no estaba de acuerdo con la decisión que había tomado respecto a Arabella, pero me conocía lo suficiente cómo para saber que insistir en ello no haría que cambiase de idea, sino que me cabrease con él. Más aún cuando ni siquiera yo me entendía a mí mismo.


  Imité su acción y le di un trago a la mía, terminándola. Esa sería la última bebida alcohólica que tendría. Nunca bebía más de dos copas en ningún evento al que asistía. No podía saber con seguridad si alguien aprovecharía la ocasión para atacarnos. Mis cinco sentidos tenían que estar al cien por cien.


  —Ginebra me ha enviado un mensaje pidiéndome que te felicite de su parte —comentó mi madre.


  Ni siquiera me molesté en contestarle. Pensar en Ginebra era algo que no me había permitido a mí mismo en los últimos días, bastante tenía con preocuparme por los problemas que mi reciente esposa me había provocado.


  Ginebra había tenido el descaro de presentarse a Arabella por sorpresa y darle el anillo de mi familia, que sin duda había robado a Giovanni y que esté había robado del cuerpo sin vida de mi padre. Bajo ningún concepto su novio le permitiría que me lo entregase. Como si así fuese a perdonarla por traicionarme.


  Anillo que busqué cuando revisé la habitación de Arabella y no encontré. Debería haberle preguntado que había hecho con el. Era una de nuestras tradiciones. Arabella tendría que haber puesto en mi dedo el anillo de mi Familia en vez de la alianza a juego con la suya.


  Pero nada había sido como debería ser.


  No indagué sobre el paradero del anillo porque se sentía inadecuado, como una falta de respeto a mis antepasados. Arabella no era la mujer que ellos hubiesen aceptado como mi esposa. Por mucho que fingiese, no era la esposa digna de un Don.


  Los camareros trajeron la impresionante tarta de limón de cinco plantas decorada con crema texturizada y cascara de flor natural. La colocaron encima de una pequeña mesa redonda en el medio del salón. Los invitados centraron sus miradas en Arabella y en mí, esperando que nos levantásemos para llevar a cabo el ritual del corte de la tarta.


  Me levanté y ofrecí mi mano a mi esposa, que la aceptó con una gran sonrisa, parecía una novia feliz. Aunque el ligero temblor de su cuerpo cantaba una canción diferente. Una vez frente a la tarta, la solté para que pudiese coger el enorme y afilado cuchillo y después, posé mi mano sobre la de ella.


  —Cuidado lo que haces con el cuchillo —le susurré, acercando mi boca a su oreja.


  —Si quisiese matarte se me ocurren formas más crueles y sin tener que mancharme las manos de sangre —me susurro de vuelta. No lo ponía en duda. Arabella había aceptado mis órdenes, pero seguía siendo la misma mujer combativa del primer día. Nuestro matrimonio estaba abocado al desastre.


  Comenzamos a corta la tarta y yo recité las palabras tradicionales, mirando a mi esposa.


  —Este acto representa el inicio de una vida juntos. A partir de ahora recorreremos el mismo camino con decisión, derrumbando los baches que la vida ponga a nuestro paso. Te protegeré y cuidaré. Mataré y me bañaré en la sangre de cualquiera que se atreva a intentar hacerte daño.


  Ella levantó la mirada y su falsa sonrisa radiante iluminó todo su rostro.


  —A partir de este momento, seré tuya en cuerpo y alma. Cuidaré de nuestro hogar y nuestros hijos.


  Todos nos quedamos en silencio, esperando a que terminase de recitar su parte del discurso. Pero sus labios estaban firmemente apretados uno contra otro, no iba a decir nada más. Se suponía que tenía que prometerme fidelidad y obediencia.


  Con un bufido de incredulidad, incliné la cabeza y le di un beso en los labios apretados. Durante un segundo, se relajó y los abrió levemente, lo que aproveché para introducir la punta de mi lengua y acariciar la suya durante un segundo, para después, separarme.


  Los invitados comenzaron a aplaudir y a silbar.


  Mientras los camareros repartían los trozos de tarta entre los invitados, dirigí a mi mujer hacia la solitaria pista de baile.


  Como la tradición estipulaba, éramos los recién casados los encargados de abrir el baile. El Danubio Azul, vals de Johann Strauss comenzó a sonar. Arabella era una pésima bailarina, pero en esa ocasión tuvo la delicadeza de no pisarme y de lanzar alguna risita encantadora para deleite de los invitados, que nos rodeaban, observando todos nuestros movimientos.


  Debería estar feliz de que representara tan bien su papel, pero cada segundo que la veía fingir, más me cabreaba. No le dirigí la palabra durante el baile porque no estaba seguro de poder contener mi rabia. Incluso cuando comenzó a sonar el segundo vals y mi madre ocupó el lugar de mi mujer, me mantuve en silencio. No era como si la compañía de Marena ayudase a mejorar mi humor.


  No fue hasta el tercero, el que compartí con su madrastra, en el que no me quedó más remedio que hablar.


  —Sé que Arabella no es la mujer que esperabas. Ella es diferente a todas nosotras. Es un espíritu libre que necesita volar, si cortas sus alas la abocaras a una vida infeliz. Ni las amenazas de Elio o mi marido harían que la trates bien, pero espero que el deseo de una madre sí. No rompas su espíritu, ella nunca te lo perdonaría.


  Emilia me miraba con ojos temblorosos. Tanto Elio como Paolo me habían advertido de las consecuencias que recibiría si Arabella sufría algún daño. Y yo les había respondido que, si volvían a intentar amenazarme, cortaría sus gargantas y me haría un estofado con sus lenguas. Lo cual no significaba que no me alegrase de que se preocupasen por mi mujer. Arabella tenía una familia que la amaba.


  —Arabella estará segura conmigo. Jamás le pondré una mano encima. No le faltará de nada y seré un buen padre para sus hijos —repetí el mismo discurso que había pronunciado ante Elio y Paolo, mientras nos giraba en la pista. Nos cruzamos con Arabella que bailaba con Tiziano.


  —No es eso lo que te estoy pidiendo.


  —Como llevo mi matrimonio no es de tu incumbencia, Emilia —respondí de forma cortante, dando el tema por finalizado.


  Aunque la madrastra de Arabella solo se preocupaba por ella, ahora, era mi mujer y mi responsabilidad. Nadie más tenía voz ni voto.


  Sin embargo, ella continuó insistiendo.


  —Vi como os mirabais Arabella y tú durante mi visita a Roma. Es evidente que algo ha cambiado, no le he preguntado nada a ella, porque sé que no me lo iba a contar, igual que tú tampoco lo harás. La conozco muy bien, no soy su madre biológica, pero la quiero como si lo fuese, algo ha hecho que te ha molestado. Te pido que sea lo que sea, lo olvides.


  Afortunadamente, el baile terminó y Emilia se separó de mí. Extendí mi mano para llevarla de regreso a su mesa.


  —Arabella no ha hecho nada. Todo está bien.


  Si dejábamos de lado que había intentado meterme en la cárcel y había fingido que disfrutaba de mis besos y mi toque. Qué me jodan si no me molestaba más lo segundo que lo primero.


  —Aunque ni tú mismo lo creas, eres un buen hombre, Adriano.


  No dije nada, porque no, no lo era. Ninguno en nuestro mundo lo era. Todos éramos asesinos crueles y despiadados.


  Y así era como tenía que ser.



  
    Capítulo 23

  


  Arabella


  El hotel nos ofreció la suite presidencial para nuestra noche de bodas. Personalmente, hubiera preferido dormir en la habitación de mi infancia y que Adriano se quedase solo en la suite. Algo que no sería bien recibido por los invitados y que mi esposo no permitiría, ya que dejaría en entredicho su hombría, algo que el Don de la Familia Rossi no podía permitirse.


  Sentí la suavidad del satén de seda en mi piel. El sexy camisón rojo se adhería a mis curvas a la perfección. Algo más que no había sido de mi elección. Emilia y Fiorella acababan de marcharse de la habitación, después de dejarme tumbada en la cama con dosel, como si fuese un regalo para desenvolver.


  Su intención era buena, pero ambas tenían una idea anticuada de la noche de bodas, aunque no eran las únicas, porque escuché voces masculinas, en un volumen elevado, procedentes del pasillo que incitaban al novio a acostarse con su reciente mujer.


  Los borrachos invitados se animaban unos a otros, gritando ordinarieces, a cual más soez que la anterior. Escuché los alaridos, cada vez más cerca de la suite y me metí rápidamente debajo de las sabanas, justo en el momento en el que la puerta se abrió.


  Los pasos retumbaron por toda la estancia, mi marido se movía por la sala de estar de la suite presidencial. Cerré los ojos y permanecí inmóvil, conteniendo la respiración, sin saber qué hacer. ¿Tal vez debería fingir qué estaba dormida?


  La tenue luz de las velas, que iluminaba la habitación, dándole un ambiente romántico, se me antojó innecesario, aunque ya era tarde para solucionarlo. No me atrevía a moverme.


  Escuché el sonido de un líquido vertiéndose en un vaso. Había observado a Adriano durante el banquete y apenas había tomado una copa de vino y un sorbo de champán en el brindis. ¿Quizá quería estar completamente sereno para su noche de bodas? Mi garganta se cerró, una frialdad enfermiza llenando mi pecho. Si él demandaba mi cuerpo, no había nada que pudiese hacer. Él era más fuerte y rápido que yo.


  Aunque, lo que más me aterraba era que si lo intentaba, no sabía si lo detendría. Porque había una parte de mí que lo deseaba, esa que no había dejado de rememorar la sensación de sus labios sobre los míos y de sus manos recorriendo mi piel.


  Levanté la sabana, tapándome hasta la barbilla. Era absurdo, no era como si el tejido suave y vaporoso fuese a ser un impedimento para mi marido. Pero me daba una falsa seguridad, como cuando vas en un coche a toda velocidad y te agarras fuerte al asiento, como si eso impidiese que te hagas daño si te chocas.


  Al igual que cuando era niña y tenía miedo por la noche, me metía dentro de las sabanas para que los monstruos no me viesen. En aquel entonces, funcionaba. Desgraciadamente, Adriano era un monstruo del que no podía escapar.


  —No hace falta que te escondas. Lo último que me apetece es follarte. —La dureza y frialdad con la que lo dijo hizo que un escalofrío recorriese mi columna vertebral.


  Abrí los ojos y observé cómo Adriano emergió de la oscuridad y se adentró en la habitación. Su figura iluminada por la tenue luz de las velas. La máscara de amabilidad que había adoptado durante toda la celebración había desaparecido de su rostro. Se había quitado la chaqueta y la corbata. Se quedó de pie, apoyado contra la pared, con un vaso en su mano derecha. Dio un largo trago del líquido de color ámbar, mientras el silencio se adueñaba de la estancia.


  —En eso estamos de acuerdo —coincidí, manteniendo mi voz cuidadosamente controlada, tratando de darle la impresión de que estaba tranquila—. ¿Y entonces, qué haces aquí? —pregunté, sentándome en la cama. La sabana cayó hasta mi cintura, rebelando parte del camisón.


  Él contempló con ojos de halcón el escote con encaje, que revelaba más de lo que me gustaría. Levanté la sábana, incómoda, tapándome con ella.


  —Ha sido elección de Fiorella y de mi madrastra, no he tenido nada que ver. —Sentí la necesidad de aclararlo, aunque él no me había preguntado nada.


  —Es mi noche de bodas, ¿en que otro lugar debería estar?


  A pesar de que había dicho que no le apetecía tener sexo conmigo, sus ojos brillaban con lujuria. El camisón había logrado su cometido. Eso que solo había visto una pequeña parte de el. Apreté con fuerza la sabana contra mi cuerpo.


  —Me refería a aquí, en la habitación. La suite es grande, puedes dormir en el sofá de la sala de estar.


  Adriano emitió una profunda inspiración de aire, posiblemente tratando de librarse de su ira.


  —Estás jugando con fuego, Arabella —advirtió, su voz áspera—. Y estás a punto de quemarte —añadió entre dientes—. Después de lo que has hecho, te atreves a hablarme así.


  Él tenía razón. Debería de mantenerme callada en lugar de provocarle. Que no me hubiera matado, no significaba que no tuviese pensado hacerlo. Adriano era un hombre peligroso. Sin embargo, era incapaz de hacerlo.


  —Como tú mismo dijiste lo peor que podía pasarme es casarme contigo y eso ya es un hecho.


  —Voy a volver a dejarte las cosas claras —dijo, haciendo caso omiso a mi comentario—. Si vuelves a intentar traicionarme, voy a matar a los miembros de tu familia, empezando por tu hermana pequeña. —Se llevó el vaso de nuevo a sus labios.


  Me quede inmóvil, como si fuese un trozo de piedra esculpida. Las chispas de furia que vi en sus ojos y el gesto decidido de su mandíbula apretada me convencieron de que hablaba en serio.


  —Ella es inocente —balbuceé.


  —Lo es y si muere será solo por tu culpa. Soy el Don y haré cualquier cosa por mi Familia. Mataré, torturaré para que la Familia Rossi perdure. Lo he hecho y lo seguiré haciendo. Si quieres que Nydia tenga una larga vida, te aconsejo que no intentes traicionarme. Si sospecho que estás intentando algo, ella será la primera en morir.


  —No lo haré —contesté con convicción.


  Su mirada se centró en la mía, asegurándose de que no le mentía. Podía estar tranquilo, no pondría en riesgo la vida de mi hermana.


  —Aparte de Dario, dos hombres más vigilaran tus pasos. No harás nada sin que yo lo sepa. ¿Está claro?


  —Sí. —Asentí con la cabeza.


  Satisfecho, Adriano se separó de la pared, dispuesto a marcharse, pero había algo más que teníamos que aclarar.


  —¿Por qué no le has dicho a mi padre que quería meterle en la cárcel?


  Habría sido tan fácil para él contárselo. Mi padre le hubiera dado prácticamente cualquier cosa a cambio de su silencio. Si lo que había hecho se hacía público, sería una vergüenza para él. ¿Quizá se estaba guardando la información para otro momento?


  —No se lo he dicho ni a él ni a nadie, ni tu tampoco lo harás —contestó de manera escueta—. Ahora eres mi mujer. Mi responsabilidad. Es mi deber encargarme de los problemas que causas


  Su rostro no revelaba ninguna emoción, pero sabía que había algo más, que esa no era la única razón.


  —¿Vamos a actuar como un matrimonio solo de cara a la galería?


  —En algún momento tendremos que tener hijos. Necesito un heredero. —Sonaba tan frió, como si estuviese redactando la lista de la compra.


  Mi cuerpo se tensó con la sola mención de tener que consumar nuestro matrimonio. Por supuesto, Adriano no tardaría en querer tener descendencia. ¿Eso era lo que quería, traer una criatura inocente a un mundo tan cruel como el nuestro? ¿Un niño qué sería criado para ser un hombre como Adriano o como Elio? ¿O una niña cuyas únicas funciones serían ser esposa y madre?


  No, no quería. Pero bien sabía que no tenía elección. No después de lo que había pasado.


  —No me voy a acostar contigo nunca por propia elección —declaré, pese a ser consciente de que no me quedaría otra opción que hacerlo. Tal vez no mañana, ni dentro de dos meses, pero eventualmente, terminaría sucediendo.


  —Créeme, Arabella. —El tono burlón, tiñendo sus palabras—. Puedo acostarme con cualquier mujer que desee. No necesito de tus atenciones —dijo con desdén. Una sensación desagradable se formó en mi estómago ante la idea de que él estuviera con otras, pese a que no debería de importarme—. Tú, en cambio, solo vas a tener sexo conmigo. Hay otras maneras de tener hijos que follándote. No te voy a obligar, pero no voy a permitir que ningún otro hombre te toque. Eres mía, si tu cuerpo no es mío no será de nadie más. En algún momento la necesidad te superará y vendrás por propia iniciativa a mi cama.


  Forcé mi voz alrededor de la crudeza en mi garganta. Estaba tan furiosa, que me olvidé de ser recatada y me levanté de la cama, hasta colocarme a pocos centímetros de él.


  Sus ojos se deslizaron por mi cuerpo, escaneando cada centímetro de piel que el camisón dejaba al descubierto.


  —Eres el ser más asqueroso y despreciable que he tenido la desgracia de conocer en toda mi vida —espeté con rabia—. Eres…


  —No te desgañites, cariño —me cortó—. No me vas a llamar nada que no me hayan llamado antes. Y me importa una mierda lo que pienses de mí. Perdiste ese privilegió cuando intentaste meterme a la cárcel. —Volvió a echar de nuevo un vistazo a mi cuerpo, esta vez sus ojos se demoraron más tiempo del necesario en mis pechos—. Aunque pensándolo bien, si estoy de humor para follarte ahora.


  —Vete a la mierda —mascullé, apretando fuertemente los puños.


  Adriano se echó a reír.


  —¿Sabes qué? ¡Soy yo la que se marcha! —Pasé por delante de él con intención de ir a la habitación de Nydia. Por suerte, mi familia había reservado habitaciones para no tener que desplazarse hasta casa después de la fiesta.


  No llegué demasiado lejos. Adriano me agarró del codo, obligándome a pararme en seco.


  —No vas a salir de la suite y menos vestida así.


  Me solté y me giré para mirarle a la cara.


  —No eres mi dueño, puedo hacer lo que me dé la gana.


  —No, no puedes. Eres mi mujer y mi palabra es ley. Obedecerás mis órdenes, porque así es como son los matrimonios en nuestro mundo y como seguirán siendo. —La bravuconería en su voz había desaparecido, en ese momento, solo estaba relatando un hecho.


  Sin decir más palabras, me dirigí a la cama y me metí bajo las sabanas. Él no me siguió. Cuando escuché el agua de la ducha corriendo, me relajé. El agotamiento de los últimos días hizo que se me cerrasen los ojos y la mente se me nublase hasta quedarme dormida, pocos segundos después. Entre sueños sentí como un cuerpo caliente se pegaba al mío y unos brazos musculosos me abrazaban, a la vez que unos cálidos labios besaban suavemente los míos, pero cuando me desperté por la mañana, estaba sola en la cama.


  Me pasé una mano por el cabello, confundida. Seguramente, se había tratado de un sueño. Sin embargo, había parecido tan real. Pero, bien sabía que no era más que mi imaginación jugándome una mala pasada, porque después de todo lo que había sucedido entre nosotros, Adriano ni siquiera compartiría la misma cama conmigo. La parte más triste de todo, era que me hubiera gustado que fuese real.


  ✿✿✿✿


  —¿Necesitas ayuda para perfeccionar tus habilidades felatorias? —inquirió Graziella, cinco días después de la boda. La pregunta me pilló tan de sorpresa que escupí el café que estaba tomando por toda la mesa.


  —¿Qué? —balbuceé, a la vez que le pasaba una servilleta a Dario, para que se limpiase la cara que acababa de llenarle de gotas de cappuccino.


  —Tu marido está de un humor peor de lo normal. Me lo he encontrado en el club deportivo, le he preguntado si ha visto a mi padre y me ha dicho. No, me ha gritado —se corrigió—, si no tengo nada mejor que hacer que tocarle las pelotas.


  —¿Eso quería decir que le ha visto o que no? —bromeé.


  Apenas había tenido contacto con Adriano desde que aterrizamos en Roma. A pesar de que mi nueva habitación estaba frente a la suya, me evitaba. Por lo que desconocía de que humor se encontraba. Algo bueno que tenía la mafia, era que no teníamos que fingir ante sus soldados y los empleados de la casa. Tener habitaciones separadas era algo muy común, mi padre y Emilia eran un ejemplo de ello. Por supuesto, todos creían que, aunque no durmiésemos juntos, compartíamos la cama regularmente.   


  —Eso quiere decir que no le estas ayudando a relajarse —insistió—. Tengo que pedirle permiso para ir a Punta Cana con unas amigas de vacaciones en agosto y con ese humor que me trae, cualquiera le pide nada. —Lanzó un bufido.


  —¿No deberías pedirle permiso a tu prometido o a tu padre? —En realidad, como mujer adulta que era, no debería necesitar pedírselo a nadie. Aunque, en nuestro mundo, las mujeres no teníamos ese privilegio.


  —Hasta que me case y siga viviendo en Roma, el que decide sobre mi vida es mi Don —dijo la última palabra con tal despreció que Dario se erizó de arriba abajo.


  —Cuidado, Graziella —siseó—. Ten un poco de respeto.


  —Lo que sea. —Ella hizo un ademán con la mano, quitándole importancia—. Un recién casado debería estar feliz, relajado y tarareando alguna estúpida canción de la radio.


  Me obligué a mí misma a no entornar los ojos ante sus palabras.


  —No me imaginó a Adriano tarareando nada —respondí, mientras bebía mi capuccino.


  —Eso sin contar que aparte del niñato —miró a Dario, sentado a nuestro lado, haciendo caso omiso de mi comentario anterior—, nos acompañan a todos lados esos dos. —Señaló a dos de los perros guardianes de mi marido, sentados en una las mesas de la cafetería en la que nos encontrábamos desayunando.   


  —Ahora que soy su mujer está más preocupado por mí y ha reforzado mi protección —expliqué, aunque esa solo era parte de la verdad. Adriano seguía sin confiar en mí.    No me ha había devuelto el portátil, a pesar de que su amenaza hacia Nydia servía para que ni siquiera se me pasase por la cabeza intentar traicionarle de nuevo.


  —¿Cuántas veces tenéis sexo al día? —preguntó, sin hacer ningún caso a lo que le decía.


  —Graziella, déjalo. —Di por finalizado su interrogatorio, incómoda ante el giro que había tomado la conversación.


  Ya había tenido suficiente de sus tonterías.    Además, podía responder esa pregunta solo por mi parte. No tenía ni idea las veces que Adriano practicaba sexo con alguna de sus amantes. Recordé el sujetador que Nydia había encontrado en el apartamento de mi marido. Noté como la bilis comenzaba a subir por mi garganta. No debería importarme con quien se acostaba, pero lo hacía. Si no tenía sexo conmigo que era su mujer, no debería tenerlo con nadie.


  Era un pensamiento absurdo, porque debería sentirme feliz de que centrase su atención en cualquier parte lejos de mí, pero no podía evitarlo. Si él se aseguraba de que mi vida sexual fuese la misma que la de una monja de clausura, yo me iba a encargar que a él no le resultase sencillo estar con otra mujer.


  A ese juego sabíamos jugar los dos.


  Como él mismo había afirmado, podía estar prácticamente con cualquier chica que se propusiese. Era guapo y rico, pero también un hombre casado que tenía que guardar las apariencias. Siempre que fuese discreto, a sus soldados y al resto de Familias les importaba muy poco si era fiel o no, ya que, en nuestro mundo, en su mayoría, los hombres no lo eran. Muy diferente era con el resto de las personas. De cara a la galería, Adriano Rossi era un empresario de éxito, heredero de una gran fortuna. Revistas y periódicos publicaban artículos hablando de él. Por supuesto, nunca ninguna mención sobre la mafia, si algún periodista sospechaba algo no era tan tonto como para hacerlo público y si alguno lo era, desaparecía antes de que le diese tiempo a escribir algo.


  De lo que la prensa no tendría ningún reparo era en publicar una noticia sobre una indiscreción matrimonial. Por la cual, un hombre como Adriano, católico, conservador y defensor de la familia, sería muy criticado por la opinión pública. Algo que él no se podía permitir.


  —Solo digo que tu marido no está satisfecho —refunfuñó Graziella, interrumpiendo mis pensamientos.


  Ladeé la cabeza para mirar al soldado de Adriano.


  —Dario, ¿puedes pedirme una manzanilla? Me duele el estómago.


  Mi guardaespaldas se dirigió a la barra, feliz de no seguir escuchando a Graziella.


  En cuanto vi que estaba lo suficientemente lejos, me incliné hacia la morena y susurré: —¿Puedes conseguirme una tarjeta sim prepago sin registrar?


  Ella me miró con sospecha. Durante esos meses, habíamos creado un vínculo, algo parecido a una amistad. Aunque ella lo negaría    si le preguntaban, yo sabía que me tenía aprecio.


  —Supongo que sí —respondió finalmente, bajando el tono de voz—. ¿Me voy a meter en algún lío si lo hago?


  Por supuesto, a Graziella lo único que le preocupaba eran los problemas en los que ella se podía meter.


  —No. —Negué con la cabeza—. Y además, te deberé una.


  —Bien, yo te consigo la tarjeta sim y tú mejoras el humor de tu marido.


  —Trato hecho —acepté. Aunque, dudaba mucho que lo que tenía en mente relajara a Adriano. Más bien, le pondría de mala leche. Sonreí satisfecha, mientras me separaba de ella, porque eso era justo lo que pretendía.


  Dario regresó con la infusión y cara de pocos amigos.


  —¿Todo bien? —pregunté, mientras soplaba la manzanilla, antes de darle un sorbo.


  —Todo bien —confirmó, a pesar de mirar con gesto de desagrado a mis otros dos guardaespaldas. Los hombres de mi hermano, ambos pasando la treintena, trataban a Dario con desdén—. Es hora de regresar a casa.


  Después del ataque al restaurante en el que casi falleció un niño, las cosas se habían puesto feas. Aunque no estaba al tanto de los negocios, los rumores corrían como la pólvora. Mi marido apenas me permitía salir de casa por miedo a que me pasase algo o que encontrase la forma de unirme a sus enemigos. Sospechaba que era más por lo segundo que por lo primero.


  —De acuerdo. Vamos —dije, mientras me terminaba el resto de la infusión. Afortunadamente, Dario se había asegurado de que tuviese la temperatura justa o me hubiera quemado.


  Acababa de levantarme, cuando una mujer con una larga cabellera morena, alta, ataviada en un vestido veraniego de tirantes, se acercó hacia Graziella, dándola dos besos.


  —¡Cuánto tiempo sin verte! —exclamó con emoción—. Mariela me ha dicho que te casas. ¿Tienes fecha? —preguntó.


  —Aún no, pero para primavera del año que viene —respondió Graziella, que no parecía demasiado interesada en hablar con la amiga de su hermana.


  —Esa es una fecha magnifica. Aunque, claro —acarició su mentón, pensativa—, no sabes que tiempo te va a hacer. Puede hacer muy bueno, como un tiempo horroroso. Por otra parte, nada que no solucione una buena carpa, si quieres hacerlo en el exterior.


  —La boda será en Londres, que llueve todo el año, así que será en el interior —dijo, sin disimular el desagrado en su voz.


  Como persona que había vivido en Londres varios años, estaba en la disposición de desmentir ese mito. Era cierto que las horas al año en el que el cielo está despejado son escasas, pero no es ni de cerca una ciudad tan lluviosa como la hacen ver. Decidí no participar en la conversación, porque vi la cara de disgusto de Graziella y preferí mantenerme en silencio.


  —¡Cierto! —Hizo un gesto con sus manos—. El novio es londinense, ya me ha dicho Mariela que fue amor prácticamente a primera vista. Qué bonito, como te envidio.


  —Sí, estamos muy enamorados. —Una sonrisa falsa se dibujó en los labios de Graziella, que estaba deseando finalizar la conversación—. Si me disculpas, tengo prisa —se despidió y avanzó un par de pasos para salir de la cafetería, pero la amiga de Mariela, que no parecía dispuesta a dejarnos ir, no se movió de su lugar, obstaculizando el camino. Obviando la grosería con la que Graziella la estaba tratando, giró su cabeza para centrar su atención en mí.


  —¿No me vas a presentar a tu amiga? —preguntó.


  Graziella lanzó un bufido, pero asintió.


  —Pia, ésta es Arabella, la mujer de mi primo Adriano —nos presentó, en un tono cansado, que ni tan siquiera se molestó en disimular.


  Si Pia lo notó, no hizo ningún comentario al respecto. Ella me observaba con simpatía.


  —Un placer conocerte por fin. Me han hablado mucho de ti. —Me dio dos besos. A pesar de sus palabras, estaba bastante segura de que había sabido quien era desde el principio—. Todo bueno, claro —añadió.


  —El placer es mío —dije educadamente.


  Aunque si la que le había hablado de mí era Mariela, era una mentirosa, ya que dudaba mucho que le hubiese dicho ni una sola palabra buena sobre mí.


  —Coincidisteis en la cena de nochevieja —añadió Graziella.


  Arrugué la nariz, contemplándola con más detenimiento, no recordaba haberla visto allí, algo que tampoco me extrañaba. Había mucha gente y yo procuré relacionarme solo con la que podía ayudarme en mi plan fallido.


  —Bonita camiseta —apreció, señalando mi prenda de ropa—. Es una muñeca muy mona. ¿La has pintado tú? —Tuve que morder mi labio inferior para no soltar una risa ante su pregunta—. Con lo mala que soy yo para las manualidades.


  —No. —Negué con la cabeza—. La he comprado. Es la bruja escarlata, una vengadora del mundo de Marvel.


  Pia me miró como si acabase de hablarle en un idioma extraterrestre.


  —Te queda muy bien con los shorts rotos vaqueros. Me encanta.


  Sonreí complacida, era simpática. No entendía por qué a Graziella le disgustaba tanto. Aunque, teniendo en cuenta que la morena prácticamente no soportaba ni a su propia sombra, tampoco me sorprendía tanto.


  —Gracias.


  —No hay que darlas. Por ser la mujer de Adriano Rossi no tienes por qué vestir bien —añadió. Su dulce sonrisa no desapareció de su boca ni ante el gruñido de Dario. Acababa de insultarme y lucía como si me hubiese dicho un piropo.   


  Estaba equivocada, al igual que Mariela, era una zorra.


  —Tenemos que irnos, Pia —intervino Graziella, antes de que pudiese responder a su ataque—. Adriano está deseando ver a su mujer. Ya sabes cómo son los recién casados, no pueden estar ni un minuto separados. Y más los que están tan enamorados como ellos dos. —Fruncí el ceño, sin entender a qué se debía la mentira que acaba de decir. Aunque podía haberle dado un beso en la boca por deshacerse de la arpía.


  —Por supuesto. —La sonrisa en su rostro se ensanchó—. No te entretengo más, Arabella. Supongo que te veré en el «baby shower».


  Asentí con desgana. Desgraciadamente, como mujer del Don, tenía obligaciones a las que no podía dar la espalda. Una de ellas, era acudir a la fiesta del bebé que iba a celebrar Mariela. Y otra, mantener las formas y no mandarla a la mierda delante de una cafetería llena de gente.


  —No la soporto —musitó Graziella, mientras montábamos en el coche, haciendo una mueca de asco.


  —¿De verdad? No lo entiendo, si es un encanto. —La mordacidad tiñendo mis palabras—. A ese tipo de personas es mejor no hacerlas ni caso. —No merecía la pena perder el tiempo con ellas—. ¿Quién era?


  —La mujer de Alessandro Vitale, el Ministro de Justicia. Y una de las mejores amigas de mi hermana.


  —Dios las crea y ella se juntan —murmuré, entornando mis ojos.


  Nunca había hablado con ella sobre mis sentimientos hacia su hermana, aunque sospechaba que era consciente de que Mariela no era de mi agrado. Desde la cena de nochebuena, la evitaba como la peste.


  Graziella frunció el ceño por lo que acababa de decir, pero no hizo ningún comentario al respecto. Ella y su hermana estaban muy unidas.


  —Esta tarde te llevo la tarjeta a tu casa —me susurró, cambiando de tema descaradamente.


  Se lo permití, porque hablar sobre Mariela no era algo que me apeteciese hacer.


  —Muchas gracias, Graziella.


  ✿✿✿✿


  —No es una pregunta tan complicada de responder. Si mi marido no va a pasar la noche en casa, ¿dónde la pasa? —pregunté a Dario.


  Estaba cansada de estar encerrada en la mansión. Desde el desayuno con Graziella, ocho días antes, tan solo había salido a la calle para ir a misa.


  Me estaba ahogando, sobre todo desde que Fiorella y Gian se habían marchado a su casa. Una vez nos habíamos casado, la presencia de la tía de mi marido ya no era necesaria.


  Pasaban a visitarme de vez en cuando, pero no era lo mismo. Me sentía muy sola y para más inri, todos mis intentos por salir por unas horas, habían caído en saco roto.


  —No lo sé —respondió con indiferencia—. No me lo ha dicho, no es de mi incumbencia.


  —Llámalo y pregúntaselo —insistí.


  La cara de horror de Dario no tenía desperdicio.


  —No puedo hacer eso.


  Me pasé las manos por el rostro con frustración.


  —Estoy harta de estar encerrada —manifesté, lanzando un bufido—. A mí no me coge el teléfono y todas las peticiones que hago a través de ti son denegadas. Lo único que puedo hacer es hablar con él en persona, pero si no viene a casa y no sé donde está, ¿cómo lo hago?


  Dario alzó sus hombros.


  —Espera a mañana.


  —Eso es lo mismo que me dijiste ayer y antes de ayer. ¿Está de viaje de negocios?


  —No


  —¿Entonces si está en Roma, por qué lleva días sin dormir en su cama?


  Él desvió la mirada y obtuve mi respuesta. Mi marido estaba pasando la noche con otras mujeres. Algo que él ya me había avisado que haría.


  Una sensación desagradable se formó en el fondo de mi estómago. No debería importarme, pero lo hacía. Imaginar que él podía estar, en ese mismo instante, en brazos de otra mujer, me asqueaba, me enfermaba. Carecía de toda lógica, pero no podía luchar contra mis propios sentimientos.


  —Bien, esperaré a mañana —dije con resignación y Dario se relajó visiblemente—. Voy a mi habitación a leer un rato.


  Una vez estuve dentro de mi dormitorio, fui hacia la cómoda y abrí el segundo cajón. Debajo de los pijamas se encontraba la tarjeta sim que Graziella me había conseguido días atrás.


  La coloque en la palma de mi mano y durante unos segundos dude. Pedírsela a Graziella había sido un impulso motivado por la rabia, después había recapacitado y había guardado la tarjeta, aunque antes de eso había buscado información en la red sobre los periodistas de cotilleos de la ciudad.


  Dar ese paso iba a significar que Adriano pasase de ignorarme a cabrearse. No iba a tardar mucho tiempo en darse cuenta de quien era la culpable. Tampoco quería ocultárselo, quería que supiese que no iba a permitir su hipocresía.


  Si quería acostarse con medio Roma, eso era perfecto para mí, siempre y cuando yo pudiese acostarme con la otra mitad. No es que fuese hacerlo, pero no soportaba que nadie me dijese lo que tenía que hacer. No se lo había permitido a mi padre, mucho menos se lo iba a consentir a mi marido.


  Con ese pensamiento en mente, introduje la tarjeta en mi teléfono móvil y llamé al primero de los números que tenía apuntados en una lista. Justo después de terminar de hablar con la propietaria del último número que tenía anotado, me pregunté a mí misma que es lo que me había motivado para dejarme llevar por mis impulsos. De normal era una persona reflexiva, que se pensaba mucho las cosas, Adriano sacaba a relucir una parte de mí que desconocía.    Él era el culpable.


  A pesar de que había encontrado una justificación plausible para mi comportamiento, según iban pasando las horas, fui siendo consciente de que quizá me había equivocado, que a lo mejor cabrear a mi marido no era la mejor idea. Y si aún me quedaba alguna duda, se me disipó cuando Adriano abrió la puerta de mi habitación, a eso de las once de la noche, sin llamar y con el aspecto de una nube de tormenta a punto de descargar.


  


  
    Capítulo 24

  


  Adriano


  Necesitaba una cama, disfrutar de un suave colchón y de un sueño reparador. Hacía varios días que no había podido permitirme semejante lujo. Dormía apenas unas horas en el viejo sillón de mi despacho en uno de los almacenes que poseíamos a las afueras de la ciudad. Tras el ataque al restaurante, en el que había resultado herido un niño, que, por suerte, se recuperaba favorablemente, mis soldados reclamaban venganza.


  Mis hombres se estaban poniendo nerviosos ante lo que ellos consideraban inactividad por mi parte, lo que les había llevado a unos pocos a realizar ataques a miembros de la yakuza sin mi consentimiento, obligándome a dar ejemplo con ellos.


  No podía permitir ningún tipo de desobediencia, a pesar de que entendía su comportamiento. Comprendía su nerviosismo al creer que no estaba haciendo nada para proteger a sus familiares de futuros ataques. Pero, la desconfianza hacia mí, era algo que no iba a tolerar.


  Era el Don. Me debían lealtad y respeto.


  Después de reunirme con Tomasso Bianchi y comprobar las pruebas que ellos tenían en su poder, no me quedó ninguna duda de que un miembro de mi Familia estaba intentando por todos los medios deshacerse de mí. Como me jodía tener que darle la razón a los Bianchi. No eran ellos los que estaban intentando matarme, a pesar de que sabía que, sobre todo, Giovanni estaría encantado de terminar con mi vida.


  Tan solo Tiziano estaba al tanto de las nuevas noticias. Desconocía en quien podía confiar, por lo que cualquier precaución era poca.


  Mi tío, el padre de Tiziano y otros altos miembros de la Familia, consideraban que no estaba actuando como se suponía que un Don debía hacer. Ellos creían que debería hablar con el resto de Familias y formar un frente común contra la yakuza. Tenían toda la razón y es lo que haría en una situación normal. Pero no ahora, no hasta que supiera qué miembro de mi Familia estaba compinchado con la yakuza.


  Hasta ese momento hacer algo así, sería como tirarme un tiro en los pies. El traidor aprovecharía para pasarle información a sus socios. La yakuza conocería cualquier plan que las Familias tuviésemos, antes de que se produjera.


  Como los miembros de mi Familia desconocían ese dato, se estaban encargando de hacerme la vida imposible. Si no descubría pronto quien era el traidor, mis hombres se revelarían contra mí.


  Joder, ¿quién cojones sería? Desde que había comprobado que lo que Giovanni me contó era cierto, no podía dejar de darle vueltas. Lo peor de todo era que no tenía ni una maldita pista de quien podía ser. En ese instante, sospechaba hasta de mi propia sombra. Demasiadas personas salían ganando con mi muerte.


  Observé en la pantalla de mi ordenador cómo Tiziano torturaba a un miembro de bajo rango de la yakuza que habíamos descubierto que había participado en el ataque al restaurante. No era fácil de quebrar, estaba muy bien entrenado, pero tras horas siendo receptor de mis atenciones y ahora de las de mi Consigliere, estaba comenzando a ceder.


  Me levanté con cansancio de la silla para dirigirme hacia el habitáculo en el que se encontraba mi mejor amigo. Tecleé el código de acceso y entré. Me llevé una mano a la nariz al inhalar el hedor nausebundo. Como siempre sucedía, el mal olor hacía que el aire de la pequeña habitación sin ventanas fuese irrespirable. Era capaz de ver cómo desmembraban a una persona en frente de mí sin inmutarme, pero jamás me acostumbraría a esa peste.


  El hombre estaba sentado con los pies y manos atadas a una silla. Desnudo, con su pelo oscuro ensangrentado, sus ojos hinchados, los labios partidos y varias costillas rotas que le provocaban que respirase con dificultad, tal y como estaba cuando yo le deje.


  Tiziano se había centrado exclusivamente a la parte inferior del hombre, en especial, en sus pies. Los dedos estaban aplastados y las uñas arrancadas.


  Mi amigo se había divertido de lo lindo.


  —¿Algún dato de interés? —pregunté, mirando hacia el hombre medio inconsciente.


  El cabronazo había pasado una dura noche y una vez nos dijera lo que necesitábamos, aún pasaría unas horas de sufrimiento a manos de varios de mis soldados.


  Menos de lo que se merecía.


  —Como ya suponíamos, tan solo es un miembro de bajo rango, siguiendo órdenes.


  Arqueé una ceja, esperando a que Tiziano continuara con su explicación, controlándome para no poner cara de impaciencia.


  —Me ha dado los nombres de sus jefes y donde encontrarlos. No sabe nada más.


  Me acerqué a la silla y la pateé. El hombre se sobresaltó, lanzado un grito de angustia, alzando la cabeza.


  —¿Le has dicho a mi amigo todo lo que sabes? —Me acerqué hacia donde se encontraba, poniéndome de cuclillas enfrente de él, aunque dudaba que pudiese verme con los ojos hinchados como los tenía.


  —No… —Tosió, provocando que varias gotas de sangre cayeran sobre mi camisa blanca. Hice una mueca de asco—. No sé nada más —continuó, arrastrando las palabras.


  A pesar de sus rasgos asiáticos, el acento era inexistente en su voz. Algún hombre pobre de ascendencia japonesa nacido en Italia. Había escuchado que la Yakuza los engañaba para que se unieran a ellos y luego usarlos como carne de cañón.


  —¿Estás seguro? —insistí.


  —Lo prometo, por favor, matarme ya —lloriqueó el muy bastardo.


  Me incorporé con un resoplido, porque odiaba las súplicas. Por mucho que me torturan, jamás daría ningún dato que perjudicara a la Familia Rossi y, desde luego, no suplicaría por una muerte rápida. Siendo un adolescente, había sido torturado en múltiples ocasiones por los hombres de mi padre, por petición de él, como parte de mi adiestramiento. Al principio, pedía misericordia, logrando que mi progenitor les obligase a golpearme más fuerte. Pronto aprendí a soportar el dolor y sobre todo, a mantener la boca cerrada.


  —Tengo una reunión programada con Konstandin Elezi para dentro de una hora —informé a Tiziano.


  No podía posponerla. Elezi había terminado posicionándose a mi favor, pero eso implicaba disponibilidad de mi parte. No podía mandar a otro a tratar los detalles de nuestro nuevo negocio juntos, ni dejarle plantado.


  —Yo me ocupo —dijo mi Consigliere, mirando hacia nuestro prisionero.


  Un escalofrío recorrió su cuerpo magullado y comenzó a gritar súplicas desesperadas, rogando que le perdonásemos, pidiendo clemencia. Maldito cobarde de mierda.


  —Busca a los jefes de éste imbécil. Averigua quien quiere matarme.


  Tiziano asintió.


  —No te preocupes. Te mantendré al tanto.


  ✿✿✿✿


  Cuatro horas después, me encontraba dentro de mi automóvil en medio de un atasco. La reunión con Elezi había sido tan satisfactoria como esperaba, Tiziano se estaba encargando de encontrar a los miembros de la yakuza y por mi primera vez en varios días, tenía una noche toda para mí. Había quedado con Pia para vernos en mi apartamento. Ella tenía una llave, por lo que, para cuando yo llegase, ya se encontraría desnuda y dispuesta para recibirme.


  A pesar de que necesitaba relajarme, ese pensamiento no me excitó tanto como lo había hecho en el pasado. Cuando pensaba en descargar tensiones era la imagen de la boca de Arabella la que aparecía en mi cabeza. En cómo se sentirían esos labios gruesos y suaves alrededor de mi polla.


  Tras media hora en el coche, apenas había avanzado dos kilómetros. Me froté la nuca, era absurdo que tuviese que buscar alivió en otra parte. Arabella era mi mujer, era su deber tener relaciones sexuales conmigo. Podía regresar a casa y reclamar mis derechos.


  Aunque no era eso lo que quería.


  ¿Quería follarme a Arabella a pesar de lo que había hecho? Sin ninguna duda. Era un hombre y ella era una mujer preciosa, lo que no tenía ningún sentido era que quería que ella también lo desease.


  Quería verla suplicar por mi polla, tan caliente y desesperaba que su único anhelo fuese que la aliviara. Quería ser el hombre que produjese esas sensaciones en ella. Que desease con desesperación el placer que solo yo podía proporcionarle.


  —Joder —grité.


  Estaba comportándome como una niñita, lamentándome y maldiciéndome por mi mala suerte, cuando había una mujer atractiva y muy dispuesta, esperándome.


  Miré por la ventana del coche y vi en la acera como una ancianita con andador me adelantaba.


  Se acabó, giraría en la siguiente rotonda y daría la vuelta. Ese día el único alivio que iba a encontrar sería en la ducha con mi propia mano. Al igual había sucedido los días anteriores. La última vez que una mujer me había ayudado a relajarme, había sido semanas atrás, cuando Arabella alivió mis tensiones con sus manos.


  Acababa de aparcar frente a la mansión, cuando mi móvil comenzó a sonar. El nombre de Tiziano apareció en la pantalla. En cuanto descolgué, supe que algo iba mal.


  —¿Qué pasa?


  —¿Has quedado con Pia en tu apartamento?


  La pregunta me pilló de improvisto. Nunca hablaba con él de las mujeres con las que me acostaba. Como mi Consigliere, estaba al tanto de mis actividades, pero nunca preguntaba, ni cuestionaba.


  —¿Y eso te importa por…?


  —Porque la prensa está en a las afueras de tu apartamento y le ha sacado fotos mientras entraba. Uno de nuestros hombres, que estaba vigilando las inmediaciones, les ha visto. Estaban escondidos, aparentemente, Pia no les ha visto.


  —¿Qué cojones?


  ¿De qué coño estaba hablando? No tenía sentido que Pia me hubiese tendido una trampa. Ella tenía tanto que perder como yo. Si saltaba a la luz pública que estaba manteniendo un idilio extramatrimonial, en cuanto intentase separarse de su marido, éste ejecutaría el contrato matrimonial que habían firmado y ella se quedaría con una mano delante y otra detrás.    Pia era una mujer ambiciosa, no se arriesgaría a perder una pensión millonaria.


  —He llamado a nuestros contactos. La prensa ha recibido un chivatazo. Un empresario rico, casado y respetado se ve con su amante en un apartamento de lujo. Da la casualidad que ese piso se encuentra en el mismo edificio donde tú tienes el tuyo y tú eres para la opinión publica un empresario…


  —Eso es una gilipollez —le corté bruscamente—. El apartamento no está a mi nombre, solo tú y Pia sabéis que es mío.


  No era del todo cierto, alguno de mis soldados, los que se encargaban de la seguridad, también lo sabían, pero ellos jamás abrirían la boca. Y no había llevado nunca a ninguna otra mujer allí.


  —¿Estás seguro de que no lo sabe nadie más?


  El retintín en su voz me resultó bastante molesto.


  —No estoy de humor para adivinanzas, si sabes algo, dilo ya.


  —Una mujer apodada Bruja Escarlata, ha llamado a todos los periodistas de cotilleos de Roma, para darles la información.


  —¿Bruja escarlata? —repetí con confusión.


  —Sí, parece que es su nuevo alias, el anterior era Wonder Woman.


  ¿Wonder Woman? Ese era el alias que Arabella había utilizado para contactar con la policía.


  —¿Arabella ha llamado a la prensa? Imposible ella no sabe… —Me interrumpí a mí mismo, al recordar que había estado con ella, con su madrastra y su hermana en mi apartamento meses atrás—. ¿Estás seguro?


  —Del todo —respondió él. No había atisbo de duda en su voz—. Bruja escarlata es un personaje de cómic, al igual que Wonder Woman. Y si alguien es capaz de hacer algo así, esa es tu mujer.


  Me pasé una mano por el cabello, tirando de mis mechones con frustración.


  —No puede ser, Tiziano. Arabella sabe que sería un escándalo. A pesar de todo, se ha criado en nuestro mundo, no expondría nuestro matrimonio de esa manera.


  —No dio tu identidad y estoy seguro que ella sabe que el apartamento no está a tu nombre. También es consciente de que los de seguridad te avisarían antes de que llegases. Parece que solo quería tocarte los huevos.


  Por supuesto que pretendía eso. No, ella no podía limitarse a quedarse tranquila en casa, haciendo cualquier cosa que las mujeres hagan. Llevaba días haciendo peticiones absurdas por medio de Dario. En ese momento, tal y como estaban las cosas con mi Familia y la yakuza, donde más segura estaba era en la mansión, pero, por supuesto, ella no podía quedarse quietecita.


  —Llama a Alessandro Vitale, que acuda al apartamento como si fuese a encontrarse con su mujer para una noche romántica. Si las fotos de Pia acudiendo a una cita con su amante se hacen públicas, el escándalo salpicaría su carrera política, así que no te va a costar convencerlo.


  —Pia no va a estar contenta. Su marido va a utilizarlo a su favor.


  Lancé un bufido.


  —Me importa una mierda. Hazlo.


  —De acuerdo —contestó él—. Adriano… —Su voz se apagó y antes de que volviese a hablar, le interrumpí, porque sabía lo que me iba a decir.


  —Yo me ocupo de mi mujer.


  Colgué antes de que mi amigo pudiese responderme. Respiré hondo, intentando calmarme, porque si en ese momento me acercaba a Arabella, iba a ahogarla.


  ¿Qué cojones le sucedía? ¿No le había dejado claro que se comportase? Como tenía pocos problemas, ella tenía que poner uno más sobre mis hombros.


  Subí las escaleras de dos en dos y en menos de medio minuto, estaba abriendo de golpe la puerta de su habitación.



  
    Capítulo 25

  


  Adriano


  —Te has equivocado de habitación, la tuya es la de enfrente.


  Arabella estaba sentada en la cama, con la lámpara de la mesilla encendida y un libro abierto apoyado en su regazo.


  Su rostro era la perfecta imagen de la inocencia.


  —¿Qué parte de no me toques los huevos y compórtate bien no entendiste? —espeté, entrando en la habitación y cerrando la puerta con un portazo detrás de mí.


  —Pareces estresado.    ¿Tu amiguita no ha podido ayudarte a relajarte?


  Arabella tenía una sonrisa petulante, orgullosa de sí misma.


  Entrecerré los ojos, inhalando una gran bocanada de aire, advirtiéndole de que estaba tensando demasiado la cuerda. Si se dio cuenta, le importo una mierda, porque continuó mirándome con suficiencia y altanería.


  —¡Joder, Arabella! —exclamé—. ¿Cómo cojones se te ha ocurrido llamar a la prensa? ¿En qué estabas pensando?


  Ella se encogió de hombros con indiferencia y cerró el libro, dejándolo a un lado de la cama.


  —Es el aburrimiento —respondió con falsa ingenuidad—. No me has devuelto el ordenador y no me dejas apenas salir de casa. A veces, las ideas se quedan embutidas en mi cerebro y antes de que me de cuenta, salen a la superficie como un corcho de champagne —explicó de forma pausada, haciendo un gesto con sus manos, acompañando a sus palabras.


  Estaba jugando conmigo. Intentando sacarme de quicio para que terminase cediendo a sus caprichos. Arabella no soportaba que nadie le dijese lo que tenía que hacer.


  —¡Y una mierda! —grité, perdiendo la poca paciencia que tenía. Sin querer darle lo que estaba buscando, pero sin poder evitarlo. Arabella me sacaba de mis casillas.


  Ella me observó con serenidad, batiendo sus pestañas en silencio. Avancé hacia ella y agarré su muñeca derecha, tirando de ella para levantarla y acercándola a mí.


  —Arabella —pronuncié su nombre lentamente, arrastrando las sílabas con rabia—. ¿Tú sabes en el lío en el que me hubieras metido si esos periodistas llegan a fotografiarme? ¡Maldita sea, se hubiera montado un puto escándalo! ¡Has puesto en peligro mi posición como Don!


  Por supuesto que, en vez de sobresaltarse por mi arrebato, parecía complacida.


  —Adriano —dijo, imitando el mismo tono de voz que yo había utilizado con ella—. Pero no lo han hecho. —Alzó su barbilla y me miró con desafío—. No te han pillado. Tus soldados te han avisado a tiempo y no ha pasado nada —rebatió—. Te estás comportando cómo un histérico.


  —¿Qué yo me estoy comportando cómo un histérico? ¿Y eso me lo dices tú? —Solté una carcajada carente de humor.


  —Sí, te lo digo yo —dijo, dandome un pequeño toquecito en el pecho con el dedo índice de la mano que no estaba sujetando.


  Resoplé ante su impertinencia. Además, tenía las narices de contradecirme. Decidí morderme la lengua y no responder a su provocación, manteniéndome en silencio durante unos segundos, contando hasta diez para relajarme, en un intento de autocontención para no mandarla a tomar por culo.


  Ella no se movió, continuó con su mirada fija en la mía y su dedo sobre mi pecho, dejándome claro que no se iba a acobardar.


  Desvié la mirada hacia su dedo y después, la centré en sus labios, siendo de repente consciente de su cercanía. Podía aspirar el leve aroma de vainilla de su gel de ducha y sentir su aliento acariciando la piel de mi cuello.


  Y en ese momento, toda mi ira se desvaneció, porque en lo único que podía pensar era en ella. En sus labios sobre los míos, en la sensación de sus manos explorando mi cuerpo y en su voz gimiendo mi nombre.


  Era abrumador. Intenso. Aterrador.


  Y lo más fascinante que había sentido en toda mi puta vida. Era adrenalina pura.


  —¿Sabes lo que pienso? —susurré, acercando mi boca a su oído—. Creo que estabas celosa.


  Algo en el ambiente cambió. La tensión se podía seguir respirando, pero se convirtió en más densa, más sexual. Sabía que ella también podía sentirlo, porque la superioridad que reflejaba en su rostro fue sustituida por prudencia.


  —¡Qué tontería! —exclamó, deshaciéndose de mi agarre y dando un paso para atrás, para alejarse de mí. Movimiento que yo aproveché para apoyar mis manos sobre sus hombros y empujar de ella hacia atrás, tumbándola en la cama y colocándome encima de ella antes de que pudiese evitarlo. Sujeté sus dos muñecas con una de mis manos con facilidad e inmovilicé sus piernas con las mías—. ¡Quítate de encima! ¡Estás delirando! —Se removió, intentando soltarse, pero, sin conseguirlo.


  Ella sabía que no tenía ninguna oportunidad de liberarse, aún así, continuó intentándolo. Así era Arabella, nunca se rendía. Su actitud combativa golpeó directamente en mi polla. Definitivamente, no quería a una mujer sumisa. No quería a ninguna otra mujer, solo quería follar a Arabella.


  —¿Y sabes qué creo también? —Mis labios rozando los suyos, pero antes de que pudiera besarla, ella giró su cabeza, dándome acceso a su cuello. Mordisqueé su oreja, a la vez que colocaba la mano con la que no estaba sosteniendo sus muñecas, sobre su abdomen—. Que si meto mi mano dentro de tus bragas te encontraré húmeda y resbaladiza. Lista para mí. —Pasé mi lengua a lo largo de su cuello, mientras mi mano descendía lentamente sobre su estómago, llegando al elástico de su pantalón—. Quiero follarte Arabella, y sé que tú también quieres. Por eso has impedido que me folle a otra. —Ella podía negarlo todo lo que quisiese, pero el estremecimiento que acababa de recorrer su cuerpo ante mis caricias, le delataba.


  Detuve mis movimientos cuando sentí una gota en la punta de mi lengua. Levanté la cabeza y sostuve el rostro de Arabella entre mis manos, para contemplar sus ojos enrojecidos y las lágrimas cayendo sobre sus mejillas. Me paralicé.


  —¡Escupiste en su tumba! ¿Cómo pudiste? —espetó con furia, apartando mis manos de su rostro con rabia—. Me odio a mí misma por desear al hombre que hizo algo así.


  Me aparté bruscamente de ella, dándole su espacio. Ella se incorporó, apoyando su espalda contra el cabecero de la cama.


  Nunca la había visto llorar. Arabella era una mujer fuerte, que guardaba sus sentimientos para ella. Y verla así, tan vulnerable, apartando las lágrimas de sus ojos con los dedos y mirando hacia otro lado para que no la viera en ese estado, hizo que algo se removiera dentro de mí. Me rompió por dentro.


  —Vete, Adriano. Por favor, vete —suplicó, su voz rota.


  Sin hacer caso a sus palabras, me acerqué y sostuve suavemente su barbilla, para girar su cabeza hacia mí. Sorprendentemente, ella me lo permitió.


  —No debiste ver eso, Arabella —dije, acariciando su mejilla y pasando mi otra mano por su cabello, enredando mis dedos entre sus mechones.


  —Pero lo vi. —Ella mantuvo mi mirada—. Vi quien eres en realidad


  Un suspiro brotó de mis labios. Estaba tan confundida. Y tan equivocada.


  Prometí a Enricco que nunca contaría a nadie lo que realmente sucedió.    Y ya había fallado con el resto de promesas que le había hecho. No podía incumplir también esa.


  Arabella estaba sufriendo, consumida por la culpa de algo que ella no había hecho. Buscando venganza por las decisiones equivocadas que otros habían tomado. Chiara había sido egoísta hasta el final. Envenenado a su hermana con mentiras, porque era demasiado cobarde para asumir las consecuencias de sus acciones.


  —Viste al hijo de un Don.


  Desvié mi mirada de ella y la centré en la pared pintada de verde claro, debatiendo conmigo mismo si era mejor dejarla creer que era ese monstruo que ella tenía en la cabeza, capaz de escupir en la tumba de su hermana solo porque su orgullo estaba herido. Capaz de traicionar a su mejor amigo y provocar su muerte.


  Recordaba el día de la muerte de Enricco a la perfección, todas las putas horas del peor momento de mi vida. Las promesas que me pido que le hiciese, mi súplica para que aceptase mi ayuda. Hubiese dado mi vida por él sin dudarlo ni un segundo.


  Enricco murió para salvar a Chiara y a Giovanni. Ninguno de los dos se lo merecían. Ellos no se merecían la lealtad y la confianza que Enricco depositó en ellos. Las dos personas que él más amaba en este mundo le fallaron.


  —Soy hija de un Don —dijo—. Sé que es diferente para los hombres —añadió, antes de que pudiese contradecirla—. Sé que vosotros sois entrenados para ser asesinos crueles y despiadados. Sin compasión. Aunque os regís por tradiciones y normas de honor. ¿Qué honor hay en escupir en la tumba de una inocente?


  —Arabella… —Fijé mi mirada en la suya.


  Era más inocente de lo que ella se creía. Su padre le había protegido de las partes más crueles de nuestro mundo. Mi mujer creía que sabía cómo funcionaba la mafia, que conocía todos los horrores de los que éramos participes. No tenía ni idea. Ni siquiera había arañado la superficie y si dependía de mí, así seguiría siendo. Aunque, había algo en lo que tenía razón. No había honor en un acto tan deleznable como ese.


  —La guerra era inminente entre las dos Familias —comencé, a pesar de que no tenía por qué darle ninguna explicación. Sin embargo, una parte de mí necesitaba hacerlo, sentía que debía hacerlo, sentía que se lo debía—. Convencí a mi padre de que no nos convenía enemistarnos con lo Familia Leone. Las cosas ya estaban tensas en Roma como para comenzar una disputa en Sicilia. Él terminó viéndolo a mi manera y claudicó. Aunque, estaba preocupado porque pareciese un acto de debilidad por nuestra parte. Puso una condición a tu padre. Que yo, como damnificado, escupiese en la tumba de tu hermana, mostrando mi repulsa hacia ella y él lo permitiese. Esperé a que tú, tus hermanos y tu madrastra estuvieseis dentro del coche. No tendrías que haberlo visto.


  —Yo, me escapé… Necesitaba despedirme de nuevo —explicó ella.


  ¿Por qué mi padre aceptó algo así? —Las lágrimas brotaron de sus ojos y comenzaron a deslizarse por sus mejillas. Arabella se las limpió con la manga del pijama. No quería que la viese llorar.


  —Porque tenía tres hijos más a los que proteger y ya no podía hacer nada por su hija mayor.


  Paolo tomó la decisión acertada. No había más que pudiese hacer.


  —Tu hermana me dijo que estaba segura de que tú no habías traicionado a Enricco. —Agarré las sábanas con fuerza cuando mencionó a Ginebra. Sentí que una sensación de alivio recorría mi cuerpo al escuchar sus palabras. Ella creía en mi inocencia. A pesar de sus intentos, Bianchi no había logrado manipularla en eso también. Sin embargo, eso no borraba que, durante un tiempo, creyó su verdad antes que la mía. —. Estoy comenzando a pensar que tenía razón —reconoció en un hilo de voz—. ¿Qué sucedió?


  —Arabella —pronuncié su nombre con lentitud, negando con la cabeza—. El pasado no se puede cambiar. No beneficia a nadie removerlo.


  —Necesito saber la verdad para dejarlo atrás —insistió—. Si tú no les delataste. ¿Qué paso? ¿Por qué Enricco mentiría a Chiara haciéndola creer que tu fuiste el culpable?


  Suspiré y me froté el puente de la nariz con dos dedos. Arabella estaba poniendo en duda todo lo que creía que sabía. Comenzando a confiar en mí.


  El corazón me dio un vuelco cuando mis ojos se centraron en los suyos. Sus preciosos ojos verdes brillaban esperanzados, esperando una respuesta que me exculpara. Tan solo tenía que abrir la boca y ella me creería.


  Me incliné, acercándome a su frente, inhalando el aroma a vainilla de su piel. Temblaba bajo mi tacto, no de miedo o repulsa como al principio, si no de excitación. Pasé mi lengua por el aro de su labio, jugueteando con el.


  —Eres preciosa —murmuré contra sus labios. Le mordí la barbilla y deslicé mi lengua hasta la piel suave de su cuello, provocando que se le escapase un gemido.


  Introduje mi mano debajo de la camiseta de manga corta de pijama y acaricié la suavidad de su pecho desnudo. Arabella era de las que dormían sin sujetador. Era un hombre con mucha suerte.


  Colocó sus manos en mi nuca, obligándome a mirarle a la cara. Cubrió mi boca con sus labios firmes y carnosos, a la vez que mis dedos tocaban su pezón endurecido. Tiré suavemente de el y Arabella profundizo el beso, bajando sus manos para desabrochar mi camisa y aflojarme la corbata.


  Me separé de ella lentamente, para darle lo que estaba pidiéndome.


  —¿Quieres que me desnude?


  Mi mujer asintió levemente. Eso era todo lo que necesitaba.


  Me levanté con la velocidad de un rayo y saqué un preservativo del bolsillo del pantalón dejándolo en la mesilla. Acto seguido, me deshice de toda la ropa.


  Arabella lanzó un gemido ahogado al ver mi polla gloriosamente dura, brillando con excitación.


  —Joder, es enorme. No parecía tan grande cuando la sostuve en la mano —murmuró. Sus ojos abiertos como platos y su rostro enrojeciéndose, al darse cuenta de que lo había dicho en voz alta.


  Esbocé una sonrisa arrogante.


  —No te preocupes cariño, entrará sin problemas.


  Se rió entre dientes.


  Me subí de nuevo a la cama y tiré de sus tobillos, hasta dejarla tumbada en el colchón. Me coloqué de rodillas frente a ella y deslicé su pantalón de pijama junto a las bragas por sus piernas y los lancé al otro lado de la habitación.


  —Te veo un poco desesperado.


  —No sabes cuánto. Llevo meses deseando meterme en ese coñito tuyo.


  —¿Y a que estas esperando? —desafió.


  Deslicé mi mano entre sus muslos, ahuecando su intimidad, antes de meter un dedo dentro de ella. Arqueó su espalda y aproveché para meter otro dedo. Las paredes de su coño presionaban mis dedos con fuerza y mi polla se puso aún más dura, preparándose para entrar en batalla. Lo sentía por ella, pero aún tendría esperar unos minutos más. Primero, iba a poner a mi esposa tan excitada que solo pudiese pensar en sentirme en su interior.


  Presioné mi pulgar contra su clítoris, frotándolo hasta que se hinchó contra la punta de mi dedo.


  —Adriano… necesito —jadeó, apretando más mis dedos, que continuaban entrando y saliendo dentro de ella.


  —Lo sé. —Le iba a dar lo que necesitaba pero aún la iba a hacer sufrir un poco más.


  Saqué los dedos y ella se quejó con un resoplido. No le di tiempo a decir nada porque me incliné hacia delante, con mis ojos al nivel de su coño. Sus labios inferiores hinchados por la excitación, no podía esperar a probar su sabor.


  Coloqué mis palmas en sus muslos, obligándola a abrirse más para mí. Lamí su ya sensible clítoris, llevándola casi al orgasmo.


  —Adriano… por favor —suplicó.


  —¿Qué es lo que quieres, Arabella? —pregunté, respirando sobre sus pliegues.


  —A ti, te quiero a ti.


  Mi lengua se adentró entre sus labios con suaves lamidas, llevándola al límite, pero sin permitirle correrse.


  Ella se sacudió, con un gemido escapándose de sus labios.


  Estiré mi mano y cogí el preservativo, desenvolviéndolo y enrollando la goma hasta la base de mi erección.


  Levanté su camiseta y atrapé un pezón con los labios. Ella volvió a gemir y se arqueó para facilitarme el acceso a su cuerpo.


  —Tus tetas son magníficas. Llevo días pensando en ellas.


  —¿En serio?


  —Para ser honesto, en ellas y en tu coño. No sería capaz de decidir cual de las dos me gusta más.


  Arabella esbozó una media sonrisa.


  —No tienes que elegir.


  No, no tenía. Arabella era mi esposa. Estaría a mi lado el resto de mi vida, sus tetas, su coño eran míos. Al igual que yo era suyo.


  Extendí la mano hacia abajo y agarré mi pene, presionando su entrada con el. Ya estaba húmeda y resbaladiza gracias a los juegos previos y yo había agotado todas las reservas de paciencia que poseía, así que, de un empujón, entré. Arabella miraba entre nosotros, viendo mi polla desaparecer dentro de ella.   


  —Joder —gemí. Estaba tan apretada y caliente. No iba a durar mucho tiempo—. Tan sexy. Me gusta que mires cómo te follo.


  —Me gusta mirar.


  —Chica mala.


  En esos momentos, ni siquiera era capaz de recordar por qué razón había querido una mujer sumisa a mi lado. Arabella era fuego, pasión. Me hacía sentir vivo. Era perfecta, jodidamente perfecta.


  Gimió cuando comencé a embestir con más fuerza.


  —Se siente bien, demasiado bien —murmuró, su voz se rompió en un gritó—. Estoy a punto… —jadeó.


  Aceleré el ritmo, mientras su cuerpo se tensaba y temblaba. Sentí su orgasmo a la vez que yo me corría dentro de ella.


  Salí lentamente de ella, tumbándome a su lado, mientras mi corazón acelerado comenzó a tranquilizarse.


  Arabella apoyó su cabeza en mi pecho y acaricié su pelo.


  —Ha sido increíble.


  —Lo ha sido —concordó, su respiración agitada.


  Nos mantuvimos en esa posición durante unos minutos. Entrecerré mis ojos, escuchando como su respiración se acompasaba.


  —No has respondido a mi pregunta —dijo finalmente y depositó un beso en mi brazo desnudo—. Necesito saber la verdad.


  Había prometido a Enricco mantener mi boca cerrada, pero sabía que donde quiera que estuviese, entendería que se lo contase a Arabella. Si alguien podía comprenderlo, ese era él. Él me perdonaría. Así todo, no podía hacerlo.


  Jesús dijo a los judíos que la verdad les liberaría. Eso era así en muchas ocasiones, pero, en este caso, la verdad no liberaría a Arabella, la encadenaría de por vida. La imagen que tenía de su hermana se haría trizas y eso la destrozaría.


  No iba a permitirlo. Arabella se merecía ser feliz y si para eso tenía que odiarme, que así fuese.


  —Chiara te dijo la verdad. Yo les traicioné.



  
    Capítulo 26

  


  Arabella


  —El nombre del bebé es bonito, pero mucho no se han comido la cabeza —bromeé, mirando la guirnalda rústica en madera, colgada de un extremo al otro del salón de té donde se le celebraba la fiesta del bebe.


  —Es tradición en la familia de Maurizio que el primogénito barón se llame como el padre —me dijo Graziella, mientras agitaba con su mano izquierda el biberón azul relleno de bombones—. Más te vale que estés practicando mucho para traer al mundo un pequeño Adriano.


  Le golpeé en la cabeza con el globo azul personalizado que tenía escrito: Es un niño.


  —Eso no es de tu incumbencia.


  —Sí que lo es —rebatió—. Tenemos un trato y ya he comprado los billetes.


  Después del sexo tan maravilloso que había tenido la noche anterior, podía estar segura de que tenía la intención de practicarlo muy a menudo. A pesar de que Adriano había confesado ser el que traicionó a Enricco, no me lo creí ni por un segundo. Pude ver en sus ojos azules que mentía. Vi el dolor reflejado en ellos, no culpa o remordimiento. El más profundo e hiriente dolor.


  Cogí una de las copas que descasaban en una bandeja encima de una mesa redonda con un mantel azul y tomé un sorbo de vino, repasando mentalmente la noche de pasión con Adriano.


  Tras su respuesta a mi pregunta, no quise insistir más. Sabía que, si lo hacía, no conseguiría la verdad, si presionaba demasiado se marcharía. Así que me quedé en silenció, apoyada en su pecho mientras él me acariciaba. En pocos minutos, estaba dormida, cuando me desperté por la mañana, él ya no estaba, aunque el lado en el que había dormido aún estaba caliente y su olor impregnaba las sabanas.


  —Menos mal que no va a tener una niña —dijo Graziella, observando la tarta de dos pisos con glaseado azul.


  Estaba completamente de acuerdo con ella. Si tanto azul estaba comenzando a agobiarme, no quería ni pensar si fuese todo de color rosa.


  —Para ser un salón de té hay mucho alcohol.


  Señalé cuando un camarero recogía las copas vacías y las cambiaba por unas nuevas.


  —Mi madre ha insistido que se celebré aquí. —Graziella se encogió de hombros—. El local pertenece a una de sus amigas.


  Tenía que reconocer que el coqueto y pijo salón de té era más que perfecto para que Mariela celebrase la futura llegada de su primer hijo. Era como ella: sofisticado y falso.


  —Voy a saludar a mi hermana.


  Ella señaló hacia Mariela, que se encontraba, junto a dos de las invitadas, charlando animadamente.


  —Vale. —Asentí con la cabeza—. Nos vemos más tarde.


  Graziella se marchó y agradecí que no me pidiese ir con ella. Había acudido a la fiesta porque no me quedaba otra. Había muchos lugares en los que me apetecía estar más que allí, como por ejemplo, el purgatorio.


  —Y mira que me habías parecido tontita y resulta que eres una mosquita muerta.


  Una voz vagamente familiar me sacó de mis pensamientos. Pía, la amiga de Mariela, se encontraba de pie a mi lado, con una copa de vino en su mano.


  —¿Perdón? —pregunté con confusión. ¿Qué le pasaba a está ahora? No tenía ni la energía, ni la paciencia para tratar con ella.


  —No tienes ni idea de a quién se la has jugado —susurró, para que solo yo la escuchase.


  Mordí mi labio inferior y le di un trago a mi bebida.


  —Si es alguna especie de código que solo habláis las arpías, temo decirte que no lo conozco.


  Lo que tenía que haber hecho es marcharme, no caer en su juego de provocaciones, pero las palabras deslizaron por mi boca antes de poder evitarlo. Pía, lejos de amedrentarse, sonrió con descaró.


  —No te hagas la tonta, conmigo ya no cuela. Me viste en la cafetería y te pusiste celosa. —Me miró de arriba abajo con desprecio—. ¿Qué esperabas, que Adriano se conformase con una rosa marchita, cuándo puede tener el rosal entero?


  Fruncí el ceño al escucharla. ¿De qué estaba hablando? ¿Que tenía que ver Adriano con ella…? Espera, mierda. Pía era una de las amantes de mi marido. ¿Pero, no estaba casada con el Ministro de Justicia? Claro, que eso no era un impedimento para que se acostase con otros hombres.


  No había tenido tiempo de hablar con Adriano sobre el tema, pero ahora que nos habíamos acostado, no iba a permitir que estuviese con otras mujeres. Era una línea roja para mí. Mi marido me sería fiel, por mucho Don de la mafia que fuese, o no volveríamos a compartir la cama.


  —No te tengo celos, Pía. Hasta ahora mismo, ni siquiera sabía que eras infiel a tu marido —dije las últimas palabras con retintín—. A diferencia de ti, no necesito menospreciar a nadie para conocer mi valor. Y tampoco voy a discutir contigo los pormenores de mi matrimonio. Y desde luego, no voy a pelear contigo por un hombre.


  Di un paso hacia delante, con la intención de alejarme, pero ella me paró, sujetando mi brazo.


  —Me importa muy poco tu matrimonio. —Mantuvo su voz baja, con una sonrisa amable dibujada en su rostro, manteniendo las apariencias ante posibles miradas—. Puedes quedarte a tu marido todo para ti.


  —Entonces, ¿cuál es tu problema? —pregunté, bajando el tono y deshaciéndome de su agarre.


  —Por tu culpa, mi marido tiene en su poder las fotos que la prensa sacó de mí entrando en el apartamento de Adriano Rossi.


  —Yo… —balbuceé, sin saber qué decir. ¿Adriano le había contado que llame a la prensa? ¿Había dejado mi cama para ir a la de ella?


  —No te molestes en fingir. —Se pasó una mano por su larga cabellera morena—. Tengo buenos amigos en la prensa que me han contado que el chivatazo lo dio la Bruja Escarlata. Tú misma me dijiste que ese era el nombre de la muñeca dibujada en tu camiseta —explicó—. No creo en las coincidencias. —Hizo una mueca.


  Antes de que pudiese responder, Dario, quien se había quedado en el exterior del local hasta ese momento, se acercó a nosotras.


  —¿Todo bien por aquí? —preguntó, con su mirada centrada en la mía, colocándose entre las dos, con rostro inescrutable.


  —¿Y tú eres…? —inquirió Pía, frunciendo el ceño.


  —El hombre que se encarga de la seguridad de Arabella.


  Ella le miró de arriba abajo con desprecio.


  —¿Hombre? —repitió, el tono de burla reflejado en su tono de voz—. Eres un niño que se está metiendo donde no le importa. Voy a pedirle a Mariela que te eche a la calle. —Hizo ademán de dirigirse hacia la anfitriona.


  —Hazlo —dijo él con aparente calma—. Comprobemos si Mariola va contra las órdenes de Adriano Rossi. —Una sonrisa peligrosa apareció en el rostro de mi guardaespaldas, que puso mis pelos de punta.


  Pía empalideció. Sin embargo, no tardó en recomponerse.


  —Esta conversación no ha terminado. —Pese a su tono amable, era consciente de la amenaza que escondían sus palabras.


  —Yo creo que sí lo ha hecho —rebatí.


  Ella fue a decir algo, pero fue interrumpida por Mariela, anunciando que estaba a punto de abrir los regalos.


  Pía me miró y después a Dario, para finalmente lanzar un suspiro de resignación y alejarse de nosotros, para acercarse a su amiga, no sin antes susurrar al pasar por mi lado: —Me las vas a pagar.


  —¿Estás bien? —me preguntó Dario con preocupación.


  —Solo estábamos hablando —respondí, restándole importancia, porque no estaba ni en lo más mínimo intimidada por Pía—. No tenías que haber interrumpido.


  Soltó un bufido de incredulidad. Un mechón de su cabello le tapó un ojo y se lo apartó con la mano.


  —He visto desde la cristalera como ha sujetado tu brazo. Parecías incomoda.


  Su manzana de adán se movió mientras tragaba saliva.


  —Puedo arreglármelas sola, Dario. De todas formas, gracias por protegerme, aunque no hacía falta. Soy una mujer adulta capaz de solucionar sus propios problemas.


  Se mantuvo callado, aunque sabía que volvería a hacerlo.


  —Gracias a todos por venir. —La voz de Mariela detuvo las conversaciones de los invitados—. Maurizio no ha podido venir, pero os agradece vuestra presencia y, sobre todo, vuestros regalos —bromeó, mirando la pila de paquetes frente a ella.


  El discurso ensayado duró varios minutos más, en los que me dediqué a reflexionar sobre mi matrimonio. No era estúpida, sabía que, seguramente, para Adriano no había cambiado nada. Para él tan solo había sido un polvo más. Cuando para mí, ya nada sería igual. No iba a poder olvidar cómo se sentía su cuerpo caliente sobre el mío, ni el sonido de sus gemidos en mi oído.


  Y es que, sin darme cuenta, Adriano se había impregnado en mi piel.    Por mucho que quisiera, por mucho que soñara con ello, no podía sacarlo de mi cabeza.


  Nunca me había pasado, ni había sentido algo similar. Una sensación tan intensa, tan incontrolable, que era desesperante, desquiciante, pero que, a la vez, era asombrosa. Una especie de estado de éxtasis, que temía que estuviese abocado al desastre más absoluto. Porque, en algún momento, sabía que dejaría de disfrutar del cielo para bajar al infierno.


  Adriano acabaría destruyéndome.


  Hasta ese momento, no me había permitido pensar que no era conmigo con la que tenía intención de acostarse esa noche. Mientras la mujer con la que había quedado tan solo era un ente sin forma, ni voz, no me había molestado. En cambio, ahora que sabía su nombre y cómo lucía, algo se revolvió dentro de mí.


  Esos pensamientos no me abandonaron el resto de la tarde, ni siquiera un enorme trozo de tarta hizo que desaparecieran. Incluso, cuando entré por la puerta de la mansión, seguían en mi mente, martilleando las paredes de mi cerebro.


  —Buenas noches, Arabella.


  La voz de Adriano me sobresaltó. Estaba sentado en el sofá del salón, con el portátil en su regazo. Lo depositó en la mesa frente a él y dio unas palmaditas al cuero para que me sentase junto a él.


  —Me gustaría cambiarme —dije, señalando mi vestido veraniego de flores. Era una excusa, necesitaba tiempo para poner mis ideas en orden antes de hablar con él.


  —Puedes cambiarte más tarde —insistió.


  Derrotada, me senté a su lado en el sofá, pero lo más alejada posible de él.


  —¿Que te ha dicho Pía? —preguntó.


  Mierda, iba a matar a Dario. Observé su camiseta de manga corta y su pantalón de chándal. Se había puesto cómodo para esperarme. Eran muy pocas las ocasiones en las que no le veía vestido de manera formal.


  —Nada importante.


  Él negó con la cabeza. Por supuesto que no iba a dejarlo estar.


  —Arabella. Estás molesta. Si es por mi papel en la muerte de Enricco…


  —No —le corté con rapidez—. No te creí ni por un segundo y sigo sin creerlo —dije con convicción.


  —Arabella…


  —No —le interrumpí de nuevo—. No estás preparado para decirme la verdad. —Lo entendía, no iba a presionarle—. Soy paciente, puedo esperar. —Hice una pausa y apoyé mis manos sobre mis piernas—. Pero, por favor, no me mientas. —Era lo único que le pedía. No quería más mentiras entre nosotros, no a partir de ese momento.


  Adriano suspiró pesadamente, pero no añadió nada más, confirmando que no estaba equivocada. Estiró su brazo, enrollándolo alrededor de mi cintura, acercándome a él.


  —Si eso no es lo que te está molestándote. —Observó mi rostro, apartando que caía por mis ojos—. Es lo que sea que Pía te ha dicho.


  —¿Era la mujer con la que te ibas a acostar ayer? —inquirí, apoyando mi cabeza en su hombro, como si no me molestase la respuesta que me iba a dar. Aunque mi interior hervía de celos.


  Él respiró pesadamente. Tardó unos segundos en responder, cómo si estuviera pensando en las palabras que utilizaría.


  —Había quedado con ella —contestó finalmente—. Mírame —ordenó.


  Obedecí, levantando la cabeza y escudriñando sus ojos azules.


  —Para cuando Tiziano me llamó acababa de aparcar fuera de la mansión. Ya había decidido no ir. No podía acostarme con ella cuando la única mujer en la que podía pensar era en ti.


  Me aparté un poco de él, aunque apoyé una mano en uno de sus muslos, para seguir manteniendo el contacto.


  No sabía si realmente lo que estaba diciendo era cierto o si tan solo trataba de tranquilizarme. Tal vez era por la seguridad con la que lo dijo, el afecto que transmitía su mirada o porque realmente necesitaba hacerlo, pero le creí.


  —Si vamos a ser un matrimonio real, no voy a permitir que estés con otras mujeres. Si quieres entrar en mi cama, me serás fiel.


  Sabía cómo funcionaban los matrimonios en nuestro mundo, pero no iba a conformarme con menos que eso. Si él quería respeto y fidelidad de mi parte , también lo tendría de la suya.


  Adriano entrecerró sus ojos y se pasó una mano por su rostro.


  —Arabella.


  —Es innegociable, Adriano. O atas tu polla y me das la correa para que yo sea la única dueña o mi vagina es terreno prohibido para ti.


  Él se echó a reír de una manera que nunca le había visto hacer. A carcajadas. Tardó varios segundos en calmarse lo suficiente para poder hablar.


  —Es increíble las mierdas que salen por tu boca. Y yo que pensaba que eras educada y tímida.


  —Si bueno, creo que en estos meses ya te has dado cuenta de que no lo soy. —Entorné los ojos—. Y espero que te hayas dado cuenta también de que no soy fácil de distraer. No has respondido a mi petición.


  —Ahora mismo no puedo pensar en follarme a otra mujer que no seas tú.


  Seguía sin ser suficiente.


  —Eso no suena muy alentador.


  Adriano lanzó un suspiro.


  —Llevo una vida de violencia y crueldad. A veces, necesito algo más que ternura en la cama. Y tú eres mi mujer, tienes que ser tratada con mimo y cuidado.


  Sentí una fuerte punzada en mi interior. Adriano era un hombre violento, todos los hombres de la mafia lo eran. Eso no era una novedad para mí. Aceptaba su naturaleza y la comprendía. Por mucho que hubiese peleado contra eso, ese mundo también era el mío. Lo que no entendía, era lo que estaba queriendo decirme. ¿Necesitaba violencia para satisfacer sus fantasías sexuales?


  —¿Necesitas ser violento y cruel durante el sexo?


  —No, joder —musitó—. No es eso. Hay ciertas prácticas sexuales que no puedo practicar contigo. Por amor de dios Arabella, eres mi mujer.


  Este hombre vivía en el siglo pasado. No solo era fiel a las tradiciones, las llevaba hasta extremos inimaginables. Eso sí, el serás fiel a tu mujer se lo pasaba por el arco del triunfo. Era todo tan absurdo.


  Le mire con una sonrisa picara a la vez que acariciaba su muslo acercándome con los dedos a su miembro rozándolo intencionadamente.


  —Estoy más que dispuesta a conocer su cuarto rojo señor Grey —le dije con una sonrisa pícara.


  Él me miró con confusión.


  —¿De qué hablas?


  —De que no es necesario que busques fuera. Ya tienes a tu Anastasia en casa.


  Tenía que intentarlo, aún sabiendo que existían grandes probabilidades de que me diera de bruces contra el suelo.


  —¿Anastasia? No conozco a ninguna mujer con ese nombre.


  Negué con la cabeza, pero no me molesté en explicárselo.


  —Quiero complacerte en la cama y que me complazcas. No hay nada que no podamos intentar, si algo no nos, gusta probamos otra cosa.


  —Eres mi mujer. Te mereces respeto.


  Hice una mueca.


  —El respeto es no acostarte con otras. Me merezco fidelidad. ¿Crees qué me voy a sentir respetada sabiendo que mientras estoy en casa esperándote, estás con otra en la cama? ¿Crees que es respeto acostarte conmigo después de haberte follado a otra mujer?


  Adriano negó con la cabeza. Pasándose las manos por la cara. Manos grandes y fuertes que me habían tocado íntimamente, que me habían hecho sentir sensaciones que nunca antes había experimentado.


  —Supongo que tienes razón.


  Había ganado una batalla, pero no la guerra. Era tan tozudo que hacerle cambiar de opinión no era sencillo. Seguir intentándolo con palabras era completamente absurdo. Me levanté del sofá y me puse de rodillas en el suelo frente a él.


  —¿Qué haces? —preguntó, aunque el brillo de su mirada dejaba claro que sabía perfectamente lo que estaba haciendo.


  Tiré de sus pantalones de chándal y él se incorporó, apoyándose en sus manos, para que pudiese deslizarlo, junto a sus calzoncillos, por sus piernas.


  Su pene erecto brillaba en la punta, feliz de saludarme de nuevo. Ni siquiera me importaba que algún empleado entrase en el salón, es más, por mi podían ponerse en fila con cartulinas en la mano esperando a que ejecutase el sexo oral, para después darme su puntuación. Lo único que me importaba era demostrarle a ese hombre que le amaba y que no tenía que tratarme como si fuese una muñeca de porcelana. Conseguir meter un poco de sentido común en esa cabeza hueca.


  Me coloqué de rodillas entre sus piernas, mientras él se sentaba un poco más en el borde del sofá, para que tuviese mejor acceso a su pene.


  —¿Estás segura? —Adriano fijó su mirada en la mía.


  No había estado tan segura de nada en mi vida. En vez de responderle, abrí la boca y envolví mis labios alrededor de su miembro. Adriano dejo escapar un caliente y ronco sonido tan sensual que note como la humedad me inundaba antes de que mi lengua tocase la punta.


  —Joder, Arabella. Sabía que me sentiría en la gloria cuando mi polla llenase tu boca, pero es aún más increíble de lo que me imaginaba.


  Enredó sus dedos en mi cabello y giré mi lengua, realizando una serie de movimientos circulares, jugando con su glande.


  Dejó escapar una potente espiración y yo me sentí poderosa. Comencé a meterlo y sacarlo de mi boca a la vez que le recorría el tronco con la mano.


  —Abre más la boca —pidió, empujando sus caderas contra mis labios.    Le obedecí, a la vez que gemía alrededor de su longitud.


  Empujó profundamente dentro de mí varias veces, antes de tensarse.


  —Arabella, voy a… —advirtió.


  A pesar de que sus palabras sonaron como un gruñido, sabía perfectamente lo que me estaba diciendo. Me estaba dando la oportunidad de apartarme. Asentí alrededor de su erección, dándole permiso para terminar en mi boca. Su rostro se contrajo con pasión y sus ojos azules me miraba con ternura, a la vez que llegaba, con un fuerte gemido.


  Levanté mi mirada para observarle, mientras tragaba su semen.


  —Tan hermosa. —Acarició mi mejilla con la palma de su mano, mientras se recuperaba de su orgasmo.


  Lentamente, su pene se deslizó fuera de mi boca. Sus ojos brillaban con ternura y amor. Adriano se había enamorado de mí como yo de él. Aquello era una completa locura, la imperfección más perfecta.


  Y, en ese instante, me di cuenta de que, en el fondo, siempre había sabido que así sería el amor para mí. Porque, al contrario que Chiara, nunca había soñado con un príncipe azul ni con un cuento de hadas. Pasión e imperfección, eso era lo que siempre había buscado y de una manera retorcida, lo había obtenido. Eso era lo que Adriano y yo teníamos.


  Me incorporé y mi marido tiró de mi brazo hasta sentarme en su regazo. Unió su boca con la mía en un lento y tierno beso.


  —Ha sido muy caliente ver lo mucho que has disfrutado tú también —susurró en mis labios.


  —Te lo he dicho, podemos probar todo lo que se nos ocurra. Y vamos a disfrutarlo.


  —No estoy seguro del todo —rebatió con una sonrisa traviesa—. Aunque pienso averiguarlo esta noche.


  Me parecía perfecto.



  
    Capítulo 27

  


  Arabella


  Contemplé la hora en mi reloj de muñeca y lancé un resoplido, mientras me levantaba del banco y caminaba de un lado a otro, con impaciencia. Adriano llegaba más de cuarenta minutos tarde. Y no había nada que más me irritara que esperar.


  Habíamos quedado en el parque para celebrar mi cumpleaños. Me había sorprendido, ya que, como mucho, me esperaba una cena en un restaurante de lujo. En cambio, mi marido me había propuesto un paseo a media tarde por el parque mientras comíamos un hot dog.


  Esos último tres días los había vivido en una especie de nube de algodón. Flotando por encima del suelo, completamente obnubilada. En un estado de enamoramiento que nunca pensé que llegaría a experimentar. Por una vez en mi vida, me sentía feliz, con la seguridad de que estaba en el lugar al que pertenecía. Durante los últimos años, había dado vueltas como en un tío vivo, intentando escapar del mundo en el que había nacido, buscando una felicidad que no iba a encontrar, porque Adriano, el Don de la Familia Rossi, un hombre de la mafia, era quien me haría feliz. Aunque, en esos momentos, mientras observaba el minutero de mi reloj avanzar, tenía ganas de estrangularlo.


  Saqué el móvil de mi bolso para enviarle un mensaje, aunque no hubiera respondido a los diez que le había enviado, ni tampoco a mis llamadas. Sin embargo, me encontré con que mi teléfono se había apagado. Genial. Me había quedado sin batería.


  —¿A ti tampoco te contesta? —le pregunté a Dario, quien negó con la cabeza.


  Guardé mi móvil y me acerqué al gran estanque, apoyando mis manos en la barandilla, observando a los cisnes, en un intento por entretenerme y no volverme loca. ¿Y si le había sucedido algo? No, si eso fuese así, Dario o los otros dos hombres que nos vigilaban de cerca lo sabrían.


  —¡Arabella, por fin te encuentro!


  Una voz que conocía bien interrumpió mis pensamientos. Ladeé la cabeza para ver a Fiorella, que se acercaba a mí con una sonrisa.


  —¡Feliz cumpleaños! —Me agarró de los hombros y me dio un abrazo rápido.


  Se separó de mí y me miró de arriba abajo.


  —Estás preciosa.


  —Gracias —dije.


  Como la gilipollas que era, me había arreglado. Sin saber por qué, había sentido la necesidad de maquillarme y cambiar mi atuendo informal por una blusa blanca y una falda de cuero ajustada, a conjunto de unas botas con tacón. Toqué mi cabello, recogido en un moño bajo.


  Claro que sabía por qué, porque quería verme guapa para él. Y Adriano me había dejado tirada sin ninguna explicación. Era una completa idiota.


  —Me encantan esos pendientes —añadió, señalando mis aros de plata.


  —¿Adriano te ha enviado? —Joder, ni siquiera había sido capaz de llamarme para decirme que no podía venir—. He intentado hablar con él, pero no me cogía el teléfono y el mío se me ha apagado.


  Ella me observó con confusión durante unos segundos, pero después, asintió.


  —Sí, le ha surgido un imprevisto —respondió—. Ya sabes lo demandante que es el trabajo para los hombres de la mafia. Y mucho más él de un Don. —Hizo un gesto con sus manos, restándole importancia.


  Fruncí el ceño, sin saber si creerle. Había algo diferente en ella, aunque hablaba de forma serena, pronunciaba las palabras mucho más rápido de lo habitual, parecía nerviosa. Estaba claro que Adriano le había encargado a su tía que viniese a recogerme. ¿Por qué no había avisado a Dario o lo que era más importante, a mí? ¿Estaría ocultándome algo? Sin embargo, decidí que lo averiguaría más tarde, porque si era así, Fiorella no me lo iba a contar. Ella era leal a Adriano, nunca diría nada que lo delataría.


  —Pues podía haberme avisado —me quejé.


  —A mí tampoco me ha llamado —añadió Dario, quien comprobaba su teléfono, extrañado.


  Fiorella lo ignoró, centrando su mirada en mí.


  —Iba muy apurado de tiempo. Me lo he encontrado en el club deportivo. De todas formas, creo recordar, que me ha dicho que ha intentado ponerse en contacto contigo —explicó—. Pero estará disponible en unas pocas horas. Mientras tanto, ¿por qué no vienes conmigo? Te he comprado un regalo muy especial por tu cumpleaños que te quiero dar.


  Esbocé una sonrisa.


  —¿De verdad? —pregunté, mientras ella comenzaba a caminar y yo le seguía con dificultad. Ahora que lo pensaba, tal vez las botas con ese tacón tan elevado no habían sido una buena elección. Y más aún, si Fiorella iba a ese paso tan rápido. Bajé mi mirada para ver que llevaba unas deportivas. Arrugué mi nariz, sorprendida, era la primera vez desde que la conocía que no la veía con unos zapatos de tacón. La combinación del pantalón de traje con esas zapatillas era extraña, pero si alguien podía hacerlo funcionar, esa era ella—. No hacía falta, Fiorella. Has hecho tanto por mí en este tiempo…


  Desde que había llegado a Roma, ella había sido quien me había ayudado a adaptarme, haciendo mi estancia mucho más cómoda. Nunca pensé que llegaría a sentir esa simpatía por ella, pero realmente estaba agradecida por cómo se había comportado conmigo. Había tenido la paciencia de una madre. Y ahora que no vivía con nosotros, hasta había llegado a echarla de menos. A ella y especialmente, a Gian. Ellos alegraban mis días.


  —Ya te lo he dicho un montón de veces, que no ha sido nada.


  Ella abrió su coche con el mando y se montó en el asiento del piloto, mientras yo me sentaba en el del copiloto y Dario abría la puerta de atrás. Mis otros dos guardaespaldas nos seguían en su propio coche.


  —¿Está Gian esperándonos? —pregunté, mientras Fiorella encendía el motor.


  —No. Tiene unas décimas de fiebre. Valentino se ha quedado con él viendo una película de dibujos.


  —Vaya, parecía que estaba bien cuando he hablado esta mañana con él por videollamada. —La niñera de Gian me había llamado para que pudiese felicitarme. El niño parecía estar muy sano—. Llévame a casa, ya me darás el regalo otro día. Gian te necesita.


  —Ya sabes cómo son los niños, —comenzó, restándole importancia—, solo son un par de décimas, seguramente, ahora mismo ya le habrá hecho efecto el jarabe y estará saltando y volviendo loco a Valentino.


  —¿No vamos a la mansión de los Rossi, señora Rossi? —inquirió Dario, interrumpiéndonos.


  —No —contestó ella escuetamente.


  —¿Y entonces a dónde vamos? Los otros dos soldados me lo están preguntando. —Señaló su móvil y después, el coche que nos seguía, donde se encontraban los otros dos guardaespaldas.


  —Es una sorpresa —dijo enigmáticamente, mientras me miraba y me sonreía.


  ¿Tal vez estaba compinchada con mi marido y él me estaba esperando para darme una sorpresa? No parecía algo que él haría, pero tampoco le creía cariñoso, ni romántico y me había demostrado que, a ratos, si lo era.


  ✿✿✿✿


  De pie en el camino empedrado, observé el bonito chalet de piedra blanca. No demasiado ostentoso, pero suficientemente grande para que una familia viviese con comodidad. El jardín bien cuidado era perfecto para que los niños corriesen por el. Podía imaginarme viviendo allí en un futuro, con Adriano. Un hogar más acogedor que la mansión en la que vivíamos.


  Nunca había estado allí, aunque con toda la fortuna que tenía, los Rossi, debían de tener muchas propiedades de las que desconocía su existencia.


  —Es de Valentino —explicó Fiorella, leyendo mis pensamientos.


  Intercambié una mirada con Dario, quien observaba la vivienda con semblante serio.


  —No me consta que nuestro Don tenga una propiedad en esta zona de la ciudad. —Dario nos siguió hasta el interior de la casa. Mis otros dos guardaespaldas se quedaron fuera, vigilando.


  —Porque, tal y como acabo de decir, es de mi prometido —repitió Fiorella con crispación, mientras caminaba por el pasillo y dejaba su bolso en el perchero. Sin embargo, mantuvo su americana puesta.


  —¿Quieres algo de beber? —me preguntó.


  —Un refresco estaría bien —respondí—. ¿Tienes un cargador? Me he quedado sin batería en el móvil.


  —Voy a buscar ambas cosas —dijo, mientras iba hacia, donde suponía, que estaría la cocina—. Ponte cómoda. —Señaló el sofá de cuero gris.


  La decoración del salón era perfecta, pero impersonal. Como si un buen diseñador se hubiese encargado de darle un estilo minimalista, muy acorde con los gustos de los ricos, pero nadie se hubiese molestado en dar su toque personal para que la estancia no pareciese tan fría. El mobiliario estaba impoluto, como si nadie lo hubiese usado nunca.


  Me parecía extraño que Fiorella, con lo que le gustaba la decoración, no hubiese remodelado la estancia.


  Me senté. Fiorella no tardó en llegar, con un refresco en una mano y un vaso con hielos en la otra. Los dejó sobre la mesa de madera, que se encontraba en frente de mí.


  —No he encontrado el cargador. —Hizo una mueca de fastidio—. No tengo ni idea donde deja Valentino las cosas.


  —No te preocupes.


  Esbocé una sonrisa. Me incliné hacia delante y abrí el refresco, vertiendo el contenido en el vaso, aunque sino fuera porque Fiorella se había tomado la molestia de traerlo, lo hubiera bebido directamente de la lata.


  —Imagino que Adriano ya aparecerá cuando pueda. —Le di un trago a mi bebida—. O quiera —añadí con mordacidad. Era más que evidente que mi marido no me estaba esperando allí.


  Sí, estaba cabreada y no pensaba disimularlo. Aunque, la pobre Fiorella no tenía la culpa.


  Ella no comentó nada al respecto, se limitó a sacar su móvil del bolsillo de su americana y miró la pantalla con nerviosismo.


  —Voy a ver que puedo hacer. Seguro que acabo encontrando uno.


  Intenté decirle que no hacía falta, pero, antes de que pudiese pronunciar ni una sola sílaba, ya había desaparecido.


  Solté un bufido y dejé el vaso sobre la mesa. Me pasé unas manos por los brazos, sintiendo un aire gélido. Por alguna razón que no comprendí, no me gustaba ese lugar. Me sentía extremadamente incómoda. ¿Qué hacíamos allí?


  Escuché la voz de Fiorella a lo lejos, parecía alterada, pero no podía lograr entender lo que estaba diciendo. ¿Tal vez había llamado a Valentino? ¿Quizá la salud de Gian había empeorado?


  Ladeé mi cabeza para contemplar a Dario, que miraba hacia todos los lados y no dejaba de teclear en su móvil. Aquello era ridículo. Sabía que estaba pasando algo y nadie quería hacerme participe de eso. Primero, mi marido que me dejaba plantada, luego su tía actuando extraño y después, mi guardaespaldas.


  Una melodía que conocía bien, sonó. Ese era el teléfono de Dario.


  —Adriano.


  El que faltaba. Había terminado con eso.


  —Voy al baño —dije, levantándome del sofá y adentrándome en el pasillo, sin tener ni idea donde narices estaba. Pero, lo único que quería, era salir de allí.


  Abrí sin éxito tres puertas y a la cuarta, lo conseguí. Me estaba lavando las manos cuando escuché unos gritos, seguido de unos disparos. Me sostuve al lavabo con fuerza. ¿Nos estaban atacando?


  Miré a mi alrededor, buscando cualquier objeto con el que poder protegerme. Mierda, lo único que pude encontrar fue la escobilla del váter. Me pasé una mano por el cabello, desesperada y entonces me di cuenta de que la puerta no tenía pestillo. Estaba pensando en mover el mueble de madera que se encontraba a un lado del baño y ponerlo contra la puerta, cuando se abrió abruptamente. Un hombre, al que reconocí como uno de mis guardaespaldas, se desplomó en el suelo.


  Me agaché, comprobando que no respiraba. Joder, estaba muerto.


  —¡Arabella! —La voz de Dario me llamaba a lo lejos—. ¡Arabella!


  Sin tan siquiera pensar en mis acciones, corrí hacia él como pude, las botas de tacón me impedían ser lo rápida que me gustaría.


  —¡Dario!


  Avancé por el pasillo y lo visualicé en la sala. Cuando estaba a punto de acercarme a él, una mano me agarró de la muñeca, deteniéndome.


  Un suspiro de alivio brotó de mis labios al ver que se trataba de Fiorella. Iba a preguntarle si estaba bien, cuando, todo sucedió demasiado rápido.


  Dario corrió hacia nosotras y Fiorella, que sostenía un arma que no había visto, en la mano con la que no me agarraba, le disparó. Una, dos y hasta tres veces. Dario cayó sobre el suelo, la sangre derramándose sobre la alfombra blanca.


  —¿Fiorella, qué está sucediendo? —El terror tiñendo mis palabras.   


  Un hombre con rasgos asiáticos, una pistola en la mano y su camiseta blanca manchada de sangre, emergió desde el pasillo.


  —¿Has matado al otro guardaespaldas? —preguntó Fiorella, con un tono de voz que nunca le había escuchado. Frío, carente de ninguna emoción.


  —Sí —dijo con un acento marcado.


  —Tenemos que irnos. Éste imbécil —le dio una patada en el suelo a Dario, que yacía inmóvil—, le ha dicho a mi sobrino donde estamos.


  Intente zafarme del agarre de Fiorella para intentar ayudar a Dario. Tenía que comprobar si estaba muerto.


  —Cariño —comenzó, con un tono de voz amable—, no tienes por qué estar asustada, sigo siendo yo, tu tía preferida. —Acarició mi mejilla con la punta de sus dedos.


  —¡Suéltame, puta loca!


  Le di un empujón y me arrodillé en el suelo, colocando mi mano en el cuello de Dario, buscando su pulso. Lo encontré, muy débil, pero estaba allí. Me guardé para mí el suspiro de alivio. Si se daban cuenta que estaba vivo, le rematarían.


  —Llévala al coche —ordenó Fiorella.


  El hombre me agarró por el brazo y tiro de mí, arrastrándome por el pasillo sin ningún cuidado. Por más que peleé contra él, no conseguí nada, era más fuerte y tenía una pistola.


  El asiático me metió en la parte de atrás del vehículo de un empujón y entro detrás de mí, apuntándome con su arma. Mi cadera chocó contra algo que estaba tapado con una manta. La levanté y ahogué un gemido cuando vi lo que había debajo. Cuatro urnas de madera.


  —Son mis maridos —explicó Fiorella, a la vez que se sentaba en el asiento del piloto—. Siempre los llevo conmigo.


  Hasta donde podía recordar, Fiorella había tenido tres maridos, no cuatro.


  —Son cuatro…


  —Sí. Suelo esperar a estar casada —me interrumpió, mientras su mirada se centraba en la carretera. Nos estábamos alejando del chalet. Adriano no iba a poder encontrarme—. Un prometido muerto no me aporta dinero ni propiedades. Pero Valentino se estaba inmiscuyendo demasiado en mis asuntos. No podía permitir que me descubriese.


  ¿Había matado a Valentino? Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Estaba perdida. Correría el mismo destino que él.


  —No entiendo por qué haces esto —dije con desesperación.


  —Mi niña, tú no entiendes nada. —Su tono de voz sonaba como el de una madre que regañaba a su hija. Estaba completamente chalada. Tenía que tranquilizarme y buscar una manera de escapar—. Al principio, me gustabas, de verdad que sí. Me recordabas a mí de joven. La hija de un Don obligada a una vida de servidumbre. Pero, al final, has resultado que eres como todas, una tonta que cree en el amor. Estaba equivocada, no te pareces a tu madre.


  Aunque sabía que no me convenía provocarla, no pude evitar reaccionar ante la mención de mi madre.


  —¡Tú no sabes nada de mi madre! ¡Estás chalada!


  El hombre colocó la pistola en mi cabeza y me quede quieta.


  Fiorella se rió, una risa maniaca que heló todos los pelos de mi cuerpo.


  —Mi querida niña. Yo conocí muy bien a tu madre.


  —Me dijiste… —me callé, porque era absurdo.


  Ella me había mentido en todo momento, había fingido aprecio por mí cuando no lo sentía. Estaba jugando conmigo.    Era una asesina psicótica. Había asesinado a sus maridos y yo era la próxima. Necesitaba serenarme. Las posibilidades de salir viva eran escasas y no tenía ninguna si perdía los nervios.


  —Lo siento por esa mentirijilla. De todas formas, no hablemos de tu madre ahora. No quiero hacerte daño, Arabella. Te he cogido cariño.


  Lo dudaba mucho. Esa mujer no sabía lo que era sentir afecto por otra persona.


  —Yo también a ti. Estos meses has sido como una madre para mí. Si tienes un problema, puedo ayudarte —propuse, conciliadora, mientras que, intentaba contener las lágrimas que amenazaban con desbordarse. No podía derrumbarme, tenía que ser fuerte y controlar mis emociones.


  —Y me vas a ayudar, cariño y me vas ayudar. Ahora duerme un poco.


  Antes de que pudiese decirle que no tenía sueño y que se fuese a la mierda, el hombre colocó un pañuelo en mi cara, tapando mi nariz y un fuerte olor penetró por mis fosas nasales, a la vez que me desmayaba.



  
    Capítulo 28

  


  Adriano


  —Acompañarme, el señor Ishiwaka os está esperando.


  La que suponía que era su secretaría, una mujer castaña de no más de treinta años, nos dirigió por un largo pasillo hasta el despacho de su jefe.


  Parecía nerviosa, como si estuviese deseando alejarse lo antes posible de nosotros. Dado que estaba bastante convencido de que no estaba al tanto de los negocios ilícitos de su jefe, por lo que no tenía ni idea de quienes éramos realmente, su inquietud se debía a nuestra sola presencia. Era consciente de la reacción que provocaba en la mayor parte de la gente y no es que Tiziano ayudara precisamente a mejorar la impresión.


  —Señor Ishiwaka —le saludó ella, haciendo un gesto con sus manos para que pasáramos y cerró la puerta rápidamente cuando lo hicimos.


  Pude escuchar un suspiro de alivio brotando de sus labios al otro lado de la puerta, seguido de unos pasos alejándose.


  Pobre chica. Si se había sentido así sin conocernos, no me quería ni imaginar su reacción si descubría quienes éramos en realidad. Huiría horrorizada.


  —Señor Rossi. —Ishiwaka me miró y después, a Tiziano—. Señor Morenatti —nos saludó—. Siéntense, por favor. —Señaló un par de sillas que se encontraban frente a su mesa de caoba.


  Pese a sus intentos por parecer sereno, en calma, era lo suficientemente bueno leyendo a las personas como para saber que estaba aterrado. Podía verlo en la forma en la que se movía su garganta al tragar saliva y se ajustaba su corbata.


  Asentí, avanzando hacia él sentándome en una silla, seguido de Tiziano, que imitó mis acciones.


  —¿En qué os puedo ayudar?


  Ahogué un resoplido ante su absurda pregunta. ¿Así es cómo iba a hacer las cosas, fingir qué no sabía por qué estábamos allí?


  —Me gustaría no perder el tiempo, Hiroki —espeté bruscamente—. Así que vamos a ahorrarnos las formalidades. Te voy a dar dos opciones: ponernos las cosas fáciles y que nos des la información que queremos. Nosotros nos marcharemos felices y tú podrás ir a tomarte un cappucino a Feffo Caffe y un croissant y después, ir al hotel Quirinale, donde te espera Domenico, uno de tus abogados. Aunque, no es de leyes precisamente de lo que vais a hablar. Y luego, regresarás a tu preciosa casa, para cenar con tu mujer y tus hijos. —Por supuesto que me había cerciorado en investigar todos sus movimientos. Tiziano se había encargado de ello—. O, nos pones las cosas difíciles y nosotros salimos por esa puerta. —La señalé. Había elegido su despacho en su empresa porque era un lugar donde se sentía seguro, pero en algún momento, tendría que salir de allí—. Y tú te tomas ese delicioso café, pero al hotel no llegas. Y por supuesto que, nosotros acabamos obteniendo la información que queremos. —Me acomodé en la silla—. Dime, Hiroki, ¿cuál de las dos opciones eliges? Sé que eres un hombre inteligente. —Le guiñé un ojo.


  —No tengo la menor idea de lo que estás hablando. —Hiroki negó, intentando mantener un tono pausado y firme, pero, sin conseguirlo—. No interfiero en vuestros negocios y no he incumplido nuestro trato.


  —Intentar matar al Don de la Familia Rossi se puede considerar incumplir el trato —apuntó Tiziano con tranquilidad.


  Una que yo no poseía. Porque me estaba tocando los cojones. Lo que menos necesitaba en esos momentos era esa mierda.


  —Así que va a ser la segunda. Una lástima, creía que eras más inteligente, Hiroki.


  Los hombres de la yakuza con los que Tiziano había «charlado» nos habían dado el nombre de Hiroki. También le habían dicho que él tan solo era un intermediario, no conocían el nombre del traidor. Nunca le habían visto, ni hablado con él.


  Hiroki Ishiwaka era un empresario japonés multimillonario con gran poder en su país. En los últimos años, su empresa se había extendido por Europa y su sede se encontraba en Roma. Hiroki no pasó de ser un chico pobre que vivía en las calles a un empresario de éxito actuando dentro de la legalidad. Sus negocios ilícitos le aportaban más dinero que los legales.


  —Yo nunca haría algo así. Os han engañado —dijo, a pesar de que, la poca sangre que quedaba en su cara, se había esfumado al escuchar mis palabras.


  —¿Te parezco un hombre paciente? —le pregunté, apoyando mis manos en la mesa e impulsando mi cuerpo hacia delante, invadiendo su espacio. Hiroki arrastró la silla hacía atrás, alejándose de mí.


  —No… no podéis matarme —balbuceó—. En mi país soy un hombre influyente, os terminaran descubriendo.


  —Me arriesgaré. —Me levanté de la silla haciéndole un gesto a Tiziano para que me siguiese—. Nos vemos en un rato.


  1, 2, 3… Y efectivamente, antes de llegar a contar hasta 4, Ishiwaka ya estaba cantando.


  —¡Espera! ¡Está bien! —me interrumpió, levantándose de la silla, cuando estaba a punto de girar el pomo de la puerta. Me giré para escucharle—. Ella me ha extorsionado, sabe cosas mías. Cosas privadas. Ha amenazado con hacerlo público, si llega a la prensa de mi país, estoy hundido.


  Fruncí el ceño.


  —¿Ella? —repetí.


  No podía haber escuchado bien.


  —Sí —confirmó—. Solo quería que fuese su intermediario. Conocía mis negocios con la yakuza y me pidió que negociase con ellos en su nombre. Si te mataban, el nuevo Don se asociaría con ellos.


  Esa parte me la había supuesto. La yakuza estaba inmersa en el tráfico de drogas, nuestras rutas seguras les serían de gran ayuda.


  —¿Quién es ella? —inquirió Tiziano


  Hiroki se pellizcó la nariz.


  —Estaba hablando por teléfono con ella cuando mi secretaria me ha dicho que me buscabais. A estas alturas, ya habrá huido.


  Seguía sin responder a la pregunta y estaba a punto de perder los nervios. Con la barbilla, le apremié a que hablara, no estaba seguro de poder emitir una palabra sin alertar a los de seguridad.


  —Fiorella Rossi.


  Una risa amarga brotó de mis labios. ¿Además, se atrevía a tomarnos el pelo? Iba a matarlo.


  —¿En serio, creer que me voy a creer que mi tía es la traidora?


  Golpeé el puño contra la pared. Me estaba haciendo perder el tiempo.


  Hiroki enrojeció de terror.


  —Tengo grabaciones y fotos. Las he guardado.


  Ishiwaka se levantó, dirigiéndose hacia un cuadro que adornaba la pared. Lo giró y una caja fuerte de hierro incrustada en la pared apareció. Tras abrirla. nos entregó el pendrive.


  —Aquí tenéis toda la información que necesitáis.


  Aquello era ridículo. Di un paso hacia adelante, dispuesto a agarrar a Hiroki por el cuello de nuevo y matarlo allí mismo. Pero Tiziano me detuvo, colocando una mano sobre mi hombro.


  Giré mi cabeza para intercambiar una mirada con él. «No cometas el mismo error otra vez» escrito en sus ojos.


  Desde que había sido nombrado Don no había dejado de cagarla. Una y otra vez. Había sido demasiado obstinado, demasiado temperamental y eso me había hecho ser descuidado, necio. Mi odio hacia Bianchi me había impedido ver que sus palabras eran ciertas, ni siquiera había querido ver las pruebas que demostraban que lo que decía era verdad, pese a que todos los de mi alrededor me pedían que lo hiciese.


  Por mi culpa casi matan a un niño inocente. Rocco no falleció, pero pudo haberlo hecho.


  Actuaba antes de escuchar. Y eso acabaría siendo mi sentencia de muerte.


  Asentí con la cabeza y retrocedí.


  Tiziano se sentó en la silla del escritorio y utilizó el ordenador para escuchar y ver el contenido del pendrive. Lo seguí, colocándome a su lado.


  Mi corazón martilleó en mi pecho cuando abrió la carpeta. Meses antes, no hubiera dudado ni por un segundo de que Ishiwaka mentía, pero ahora, dudaba. Dentro de ella, había cientos de otras carpetas, clasificadas por fechas. Pinchó una de ellas, la más reciente, para hacer clic en varias imágenes: en una de ellas, aparecía Hiroki y ella hablando en un viejo almacén; en otra, mi tía entregándole un sobre en un vehículo. Tiziano pasó una tras otra, en todas aparecían los dos, en diferentes días, en diferentes momentos. Y aunque algunas imágenes estaban difuminadas, podía distinguir claramente que la mujer que aparecía en las fotografías era mi tía.


  Permanecí inmóvil, petrificado. Sin poder creer lo que estaba viendo en la pantalla del ordenador. Pero, si tenía algún atisbo de duda, por mínima que fuese, se esfumó cuando Tiziano abrió un archivo de audio, lo que parecía ser una conversación entre Hiroki y Fiorella.


  «Diles que necesito más tiempo. Las cosas se han complicado, matar al imbécil de mi sobrino no es tan fácil como creía».


  Un temblor recorrió mi cuerpo la voz de mi tía pronunciando aquellas palabras penetró mis oídos. La habitación comenzó a dar vueltas, tuve que aferrarme al respaldo de la silla en la que estaba sentando Tiziano para no tambalearme.


  Era ella. Desde un primer momento había sido Fiorella la culpable. Mi propia tía, mi familia, estaba intentando terminar con mi vida. Desde que descubrí que Bianchi no mentía, había sospechado absolutamente de uno y de cada todos los miembros de mi Familia, incluso de los más cercanos. Había observado sus movimientos, sus expresiones, intentando buscar un mínimo indicio de que podrían estar traicionandome. Había pensado en todas las posibilidades posibles, sin embargo, su nombre jamás había aparecido en mi mente. Había confiado en ella, le había dejado entrar en mi casa e incluso, había dejado a Arabella a su cuidado.


  ¿Cómo había sido posible? ¿Cómo no había sospechado nada? ¿Cómo Donatello no lo hizo?


  Aunque ya sabía cual era el motivo, fue Fiorella quien, a través de la grabación, respondió a mis preguntas.


  «Tranquilo, Hiroki. Él no desconfiará de mí. Soy una mujer».


  La habíamos subestimado. Creyendo que, por ser una mujer, no estaría interesada en nuestros negocios, cuando, estaba al tanto de todo. Joder, ella jamás podría ser Don, ¿qué querría a cambio? ¿Una parte del pastel?


  Fiorella se había aprovechado de eso para llevar a cabo su plan. Ella tenía razón. Nunca hubiera dudado de ella, como tampoco lo hice de Arabella cuando estuvo actuando a mis espaldas, pese a que las señales eran claras. No lo había hecho hasta que mi mejor amigo, mi Consigliere, de quien sí que había sospechado, me plantó las pruebas en la cara.


  Siempre había concebido a la mujer como alguien a quien proteger, no de quien protegerme. Y ese había sido otro de mis grandes errores.


  —Ella es peligrosa —dijo Hiroki, interrumpiendo mis pensamientos—. Es capaz de cualquier cosa.


  Entonces, recordé que era el cumpleaños de Arabella y que ella estaría esperándome en el parque.


  —¡Joder!


  Ella corría peligro.


  Saqué el teléfono del bolsillo para ver que tenía varias llamadas perdidas de ella y de Dario. La llamé primero a ella, pero tenía el teléfono apagado. Dario me cogió a la primera.


  —Adriano. —Su voz tensa, parecía preocupado.


  —¿Estas con Arabella? —pregunté.


  —Sí. Estamos con Fiorella en una casa que dice que es de su prometido, te acabo de mandar la ubicación. Hay algo raro…


  —¡Saca a Arabella de allí! —grite, interrumpiéndole.


  Salí del despacho a toda prisa. Escuché los pasos de Tiziano detrás de mí.


  —Esta en el baño, voy a buscarla.


  El sonido de disparos y gritos al otro lado de la línea me heló la sangre.


  —Dario, ¿qué está pasando?


  Escuché un golpe, más disparos y la línea se quedó muerta. Llamé a mis otros dos hombres que vigilaban a Arabella y no respondieron.


  Tiziano me quitó las llaves del coche y me hizo un gesto para que me sentara en el asiento del copiloto.


  —¿Qué está pasando? —Tiziano repitió mi pregunta, en cuanto entramos en el vehículo.


  —Fiorella tiene a Arabella. —Me pasé una mano por el cabello, tirando de mis mechones con desesperación—. Dario me ha enviado la ubicación, pero justo después he oído disparos y la línea se ha cortado.


  —Dámelo.


  Tiziano señaló el teléfono, que aún seguía aferrando en mis manos. Se lo entregué para que pudiese meter la dirección en el GPS.


  —Tenemos que salvarla, Tiziano —dije con voz áspera.


  —Lo vamos a hacer. Ahora tranquilízate y llama a Maurizio, para que ponga sobre aviso a todos tus hombres. —Mi mejor amigo me entregó el teléfono.


  Respiré hondo, asintiendo.


  Arabella iba a estar bien.



  
    Capítulo 29

  


  Arabella


  Me desperté mareada con la boca seca. La cabeza me dolía a la vez que los recuerdos poco a poco iban penetrando en mi mente. Fiorella, la tía de mi marido, la que consideraba como parte de mi familia, me había secuestrado.


  Intenté moverme, pero mis manos estaban atadas sobre mi cabeza, a lo que parecía el cabecero de una cama. Miré a mi alrededor. Las paredes blancas estaban repletas de manchas negras y la pintura estaba descascarillada y ahuecada.


  El mobiliario del habitáculo se limitaba a la cama en la que estaba tumbada y en una silla de madera roída. Los rayos del sol entraban desde la pequeña ventana rectangular colocada en la parte superior de la pared. Todo indicaba a que me encontraba en un sótano.


  Por la cantidad de luz que se colaba en la estancia, había dormido toda la noche y parte del día.


  Mi corazón martilleaba en mi pecho. Ni siquiera estaba segura de lo que debía hacer. Tiré de mis brazos y las muñecas se clavaron en el metal, desgarrando mi piel. Esposas, me habían atado con unas esposas.


  —Te has despertado.


  El miedo paralizó mi cuerpo al escuchar el sonido de la voz de Fiorella. Se encontraba en el marco de la puerta. Estaba tan concentrada en buscar la forma de soltarme, que no la había escuchado entrar.


  —Por favor Fiorella, suéltame —pedí, tirando de las esposas, pese a que sabía que no conseguiría nada con ello—. No voy a intentar escapar. Me duelen los brazos y necesito ir al baño. —Eso era cierto, la vejiga me pinchaba y amenazaba con explotar.


  —Arabella, Arabella —me llamó, adentrándose en la habitación, hasta sentarse en el borde de la cama.


  Acarició mi mejilla con sus dedos. Y tuve que hacer uso de todo mi autocontrol para no gritar.


  —A mí no puedes engañarme. No soy una idiota como tu marido. —La última palabra la dijo con odio y despreció—. Sabía que algo tramabas cuando te escabullías por las noches al despacho de mi sobrino. Casi haces el trabajo por mí. Cometiste el error de enamorarte y te volviste torpe.


  Ella negó con la cabeza.


  —Por favor —intenté de nuevo—. Suéltame, podemos hablar, puedo ayudarte.


  Una sonrisa perturbadora apareció en su rostro, dándole un aspecto terrorífico. ¿Cómo no me había dado cuenta antes de lo perturbada qué estaba?


  —Shhh, mi niña. —Deslizó su dedo por mi mejilla, limpiando las lágrimas que no sabía que estaba derramando—. No voy a hacerte daño. Te necesito para escapar. Tu marido ha descubierto mis planes y no puedo permitir que me atrape, ¿lo entiendes, verdad?


  Adriano debería de estar buscándome en ese momento. Recé mentalmente con todas mis fuerzas para que me encontrara antes de que fuese demasiado tarde.


  —Puedo hablar con Adriano. Seguro que comprende que era necesario que tus maridos murieran, incluso Valentino. Él no va a castigarte por eso.


  Ella chasqueó su lengua.


  —Tan inocente. Tan diferente a tu madre. —Habló de mi madre como si la hubiese conocido bien. A pesar de que mi madre había sido varios años mayor que ella y había muerto hacía más de veinte años—. Ni tú ni Chiara sois dignas de ser sus hijas, las dos tan débiles.


  Que se atreviese a nombrar a mi hermana hizo que se me revolviera el estómago y comenzará a patear, dándole una patada en la cintura. Fiorella se levantó de un salto, con un gruñido.


  —¡No sabes cómo era mi madre, ni tampoco sabes cómo era Chiara! ¡No tienes ni puta idea! —grité con desesperación.


  Sin embargo, Fiorella observó mi arrebato con serenidad, mirándome con compasión.


  —La que no sabes nada de tu madre eres tú… —Se interrumpió así misma como si se hubiese dado cuenta de que hablaba de más—. A tu marido le trae sin cuidado lo que le pasen a mis maridos, al igual no le importaba a mi hermano. Las mujeres en este mundo no tenemos ninguna opción, ningún derecho a decidir. Es tan injusto. —Cogió la silla y la colocó frente a la cama, lo suficientemente alejada para que no pudiese patearla, sentándose en ella—. ¿No estás de acuerdo?


  Apreté mis labios, sin responder a su pregunta, pese a que ella tenía razón en eso. Pero, a ella no pareció importarle.


  —Alguien tenía que hacer algo. La mayoría sois demasiado débiles y cobardes para revelaros. Os conformáis con las migajas que este mundo os ofrece. Yo lo quiero todo. Tengo más derecho que el idiota de mi sobrino. Ni siquiera se ha planteado por un segundo que era yo la que estaba intentando matarle. Hasta me invito a vivir bajo su techo.


  —¿Quieres matarle? ¿Por qué?


  Era su sobrino, compartían la misma sangre. Ella le había visto crecer. ¿Por qué razón querría hacer algo así?


  —No es personal. —Fiorella alzó sus hombros—. Es mejor persona que su padre. Desgraciadamente para él, se interpone entre el puesto de Don y yo.


  —Nunca permitirían a una mujer ser Don.


  Era una locura. Tan solo eran los desvaríos de una chiflada.


  —Mi otro hermano es un estúpido, fácil de manipular. Sin Adriano, sería yo la que tomase las decisiones. Solo tiene hijas, por lo que mi hijo mayor sería su heredero. Y cuando fuese lo suficientemente mayor para ser el Don, yo estaría a su lado ayudándolo a reinar.


  —Fiorella —dije con calma, intentando hacerla entrar en razón—. Si Adriano muere asesinado, estallaría el caos. Luigi no lo tendría nada fácil, sospecharían de él.


  —No soy estúpida —espetó, indignada—. Por esa razón intenté utilizar a la tontita de su hermana. Pero resultó que Ginebra era más lista de lo que parecía. Tenía el plan perfecto, creé pistas falsas para que mi hermano y su hijo quedasen como unos traidores delante de los Bianchi. Todo iba bien, incluso aunque solo mataron a mi hermano. Hice que unos moteros secuestraran a Ginebra, iba a matarla y cargarle la muerta a Giovanni Bianchi. Mi sobrino adoraba a su hermana, aún lo hace. Cuando se trata de ella, es impulsivo y temerario, hubiese buscado venganza y le habrían matado. Los Binachi hubiesen sido acusados de traición por matar a una inocente y obligados a dejar Roma. La Familia Rossi se hubiese quedado como compensación con los negocios de los Bianchi. Era el plan perfecto. Pero Giovanni Bianchi lo fastidió todo enamorándose de Ginebra. La salvó y frustró    mi plan.


  Se quedó callada por unos segundos. Pensativa, perdida en sus recuerdos.


  —Así todo, no me di por vencida —continuó—. Seguí intentándolo, pero mis nuevos socios se impacientaron. Y lo han estropeado todo. No se puede contar con los hombres para nada. —Lanzó un resoplido.


  Dios santo, esa mujer estaba mal de la cabeza.


  —Fiorella. Si Adriano lo sabe, es mejor que te disculpes con él. A mí no me mató, también te perdonará a ti —dije con una tranquilidad que no sentía.


  Fiorella me miró como si estuviese hablando con una completa idiota.


  —Mi niña —me llamó, ese apelativo, combinado con el tono de voz que utilizó, hizo que un escalofrío recorriese mi cuerpo—. Te crees que lo sabes todo y eres una ignorante. Esto solo es una piedra más en mi camino. Encontraré la forma de regresar y terminar lo que he empezado.


  —¿Cuánto tiempo más nos vamos a quedar aquí? —El hombre asiático entró en la estancia—. Tenemos que movernos, nos van a encontrar.


  —Tengo todo bajo control. No te preocupes —le contestó ella, pero ni siquiera le miró, sus ojos estaban fijos en los míos.


  El hombre se marchó, aunque no parecía demasiado complacido con la respuesta.


  —Fiorella, por favor, necesito ir al baño —pedí de nuevo.


  Atada no podía escapar, tal vez si me desataba podría encontrar la manera de salir de allí. No tenía ningún plan y era una locura. No solo tenía que deshacerme de Fiorella, sino también de su siervo. Y no sabía si había más hombres en la casa, ni donde me encontraba. Así todo, iba a intentarlo.


  Aunque su mirada maniaca me dejó claro que no iba a ceder a mis demandas. Fiorella sacudió la cabeza con una sonrisa suave.


  —No, no me fió de ti.


  —Te prometo que no intentaré nada. Adriano no permitirá que me pase nada, él aceptará tus demandas.


  —¿Adriano? —Su risa rebotó por toda la estancia—. Adriano permitirá que te mate antes de dejarme escapar.    Eres una ilusa. Para los hombres solo somos mercancía. Nos compran y nos venden según les conviene.


  Parpadeé, confusa. Si no me iba a utilizar como rehén para que Adriano la dejase libre, ¿para qué me quería?


  —No entiendo —balbuceé, nerviosa.


  —No, tú no entiendes nada. —Se levantó y camino por la estancia, dando vueltas alrededor de mi cama—. La verdad ha estado siempre delante de ti, pero eres tan ingenua, que, aunque te mordiera el culo, no la verías. —Su boca se retorció en una amplia sonrisa—. Tu madre te quiere mucho, ella me va a sacar del país.


  Me congelé. Estaba más loca de lo que pensaba. Había perdido todo contacto con la realidad. La determinación febril en sus ojos me hizo estremecerme. No iba a salir de allí con vida.


  —Mi madre está muerta. Falleció cuando yo era muy pequeña.


  —Oh, mi dulce niña —canturreó, parándose frente a mí—. Tu madre está muy viva. Logró engañarlos a todos, ella…


  El pitido de su móvil la interrumpió. Lo sacó del bolsillo de su americana y miró la pantalla.


  —Parece que al final todo va a salir bien. Tu madre ha aceptado mis demandas —dijo con una sonrisa benevolente.


  Salió de la estancia, sin darme ninguna explicación.


  La situación, aunque era aterradora, también era surrealista. Me encontraba en cautiverio y esposada a una cama a merced de una loca que se creía que acaba de recibir un mensaje de mi madre fallecida. Y no solo eso, estaba completamente segura de que la iba a ayudar a escapar. Claro que sí, y de un momento otro, un unicornio aparecería para llevarme con el al país de la pirueta. Comencé a reírme como una histérica por mi propia broma. Aún seguía riéndome, cuando un minuto después, el hombre asiático entró en la estancia, aunque dejé de hacerlo abruptamente en cuanto vi detrás de él, a Fiorella, apuntándome con un arma.


  —Libérala. Vamos a encerrarla en el baño y nos marchamos —ordenó.


  El hombre se acercó a mí con las llaves en la mano y escuché el clic de las esposas abrirse, mientras Fiorella continuaba apuntándome con la pistola.


  Me incorporé, acariciándome las muñecas adoloridas. En el momento en el que el hombre se inclinó para agarrarme del brazo, cerré los dedos del meñique al índice sobre la base de la palma de la mano, plegué el dedo pulgar, cubriéndolo con el índice y el corazón, tal y como mi hermano me había enseñado de pequeña, y le di un puñetazo en toda su cara.


  No sentí un poco de remordimiento ni cuando el hombre pegó un alarido y la sangre que salía de su nariz corría por toda su cara.


  —¡Voy a matarte, puta! —gritó.


  Debería haber sentido miedo, pero sentí una salvaje satisfacción. Si moría minutos después, por lo menos, me llevaría eso a la tumba. La pena es que no podía darle otro a la loca de la tía de mi marido.


  —No, no vas a hacer eso. Vas a encerrarla en el baño —dijo Fiorella, señalando una puerta detrás de la cama, que dado que había estado atada a ella, no había podido ver.


  El hombre me agarró del brazo, clavándome las uñas, haciéndome daño adrede. Castigándome por mi puñetazo. No le di la satisfacción de quejarme, incluso cuando me tiró dentro del bañó y aterricé en la fría baldosa.


  Estaba colocando las palmas de mis manos sobre las baldosas para impulsarme y levantarme, cuando escuché el sonido inconfundible de un disparo. Por unos instantes, pensé que iba dirigido a mí. Palpé todo mi cuerpo en busca de la herida, sin éxito. Entonces, levanté la mirada y vi al hombre en medio de la estancia, sobre el suelo, muerto, mientras Fiorella seguía apuntándole con su arma.


  —Son todos unos idiotas —murmuró.


  Me quedé petrificada, observando la escena. Me temía que yo sería la siguiente. Fiorella se acercó a mí, sujetando la pistola con fuerza.


  —Nos veremos pronto, mi niña.


  Cerró la puerta y la oscuridad se adueñó del pequeño baño sin ventana. El sonido de la cerradura cerrándose, terminó con cualquier esperanza de escapar que me quedase.


  No iba a salir con vida de allí.


  ✿✿✿✿


  Dicen que cuando estás al filo de la muerte, toda tu vida pasa por delante de tus ojos.


  Eso fue lo que me ocurrió a mí. A oscuras, apoyada contra el frío mármol en la pared, sin tener noción alguna del tiempo, comencé a rememorar, como en un flash, los momentos significativos vividos a lo largo de mi existencia: las tardes de juegos con mis hermanos, la muerte de Chiara y los días tristes después de que se fuera. Las noches llorando su perdida en silencio. Toda la impotencia, la rabia y el dolor que sufrí durante años. Y, por último, Adriano: las noches de películas junto a Gian, la manera en la que me había cuidado después de emborracharme en nochebuena, la dulzura con la que me había tratado los últimos días. Nuestro paseo por el jardín cogidos de la mano.


  Entonces, me di cuenta de que realmente había pasado página. Porque, todos los recuerdos juntos que atravesaron mi mente, eran momentos felices. Ya no había rencor, no había odio. Esos sentimientos habían desaparecido, habían sido enterrados junto a un pasado que había decidido dejar atrás.


  Estaba en paz. Con Adriano, con Chiara y conmigo misma.


  Qué paradójica era la vida, que cuando por fin encontraba lo que llevaba tantos años buscando, iba a morir de hambre en el baño de un sótano. Cómo podía tener tan mala suerte.


  «¡No es momento de autocompadecerse!».


  El pensamiento apareció en mi mente repentinamente o tal vez había sido yo gritándolo en voz alta. Quizá la demencia de Fiorella era contagiosa y la realidad y mi imaginación estaban comenzando a difuminarse y yo estaba empezando a volverme loca.


  Un suspiro de desesperación brotó de mis labios. Eché mi cabeza hacia atrás, contemplando el techo, observando la pintura blanca dañada, mientras intentaba buscar una salida. Pero, sabía que no había ninguna. ¿Qué otra cosa podía hacer? Lo había intentado todo.


  La garganta me dolía de gritar y llorar. Por más que había empujado y pateado la puerta, no se había movido ni un centímetro. Estaba atrapada, a la merced de ratas e insectos.


  Espera, ¿había alguna rata a mi lado?


  «No entres en pánico, Arabella».


  Respiré hondo, en un intento por calmarme. Lo cual era sumamente complicado. La incertidumbre iba ganando terreno. No sabía si Fiorella iba a regresar y terminar con lo que había comenzado. Los pensamientos negativos no iban a hacerme ningún bien.


  Me senté recta, con las piernas cruzadas repasando las lecciones de meditación que había aprendido en un vídeo de YouTube. No fue fácil llegar a ese punto, donde las circunstancias que me rodeaban no importaban, pero lo logré. Seguía siendo consciente de mi cuerpo y de la situación de muerte inminente en la que me encontraba, pero mi espíritu estaba en calma y en ese estado, el tiempo pasaba con rapidez.


  Tan concentrada como estaba, no me percaté del sonido de los pasos, ni de los susurros fuera del baño, razón por la cual, casi me dio un ataque al corazón cuando escuché el estruendo que ocasionó la cerradura rompiéndose. Me arrastré por el suelo hasta chocar contra la pared. La luz penetró en el interior del baño y tuve que taparme los ojos con una mano.


  —Arabella, ¿estás bien? —me preguntó una voz que conocía bien.


  Mis ojos se acostumbraron a la luz poco a poco y entre sombras, vi a Adriano de rodillas, frente a mí. Me observaba con preocupación, sus ojos buscando alguna señal de que había sido herida. Su rostro se relajó visiblemente cuando no las encontró.


  —Si, no me han hecho daño. Fiorella ella…. —Mi voz sonó ronca y tuve que tragar saliva para humedecer la garganta seca y dolorida.


  Adriano sostuvo mi barbilla y acarició mi mejilla con el dedo pulgar.


  —Ahora estás a salvo, cariño. Nadie va a volver a hacerte daño.


  Comenzó a ladrar órdenes a los hombres que le acompañaban a la vez que me cogía en brazos. Enterré mi cabeza en sus hombros, humedeciendo su camisa con mis lágrimas. Ni siquiera era    consciente de cuando había empezado a llorar, solo sabía que no podía parar.


  —Dario… él está herido.


  Hasta ese instante, no me había permitido a mí misma pensar en Dario. Porque sabía que si lo hacía, si contemplaba la posibilidad de que estuviese muerto, hubiera perdido el control.


  —Está bien —me tranquilizó—. La bala le ha impactado en el costado, no hay daños internos. Ha perdido bastante sangre, pero están tratándole en el hospital. En un par de días, le dan el alta.


  Suspiré aliviada y me derrumbé por primera vez en años. Ni siquiera fui consciente de cómo llegué hasta la mansión en el estado de nervios en el que me encontraba. Una vez me sentí segura en los brazos de mi marido, dejé salir toda la desesperación que había mantenido a raya. Aún seguía llorando cuando Adriano me puso el pijama y me tapó con las sabanas. El dique que había contenido mis lágrimas durante tantos años había explotado y salían incontrolables hacía el exterior.    No había nada que pudiese hacer más que dejarlas fluir libremente.


  Adriano me abrazó, paciente, dándome tiempo para calmarme.


  ✿✿✿✿


  Para el momento en el que me desperté al día siguiente, ya había amanecido. Los rayos de sol entraban a raudales por las rendijas de la persiana, inundando la habitación de luz.


  Nunca antes me había sentido tan feliz de ver un nuevo día.


  Observé a mi alrededor. Era la primera vez que estaba en ese dormitorio. Un impresionante reloj de hierro forjado adornaba la habitación. Aunque no fue eso lo que captó mi atención, sino mis hurones durmiendo en sus jaulas, colocadas encima de una cómoda de madera. Adriano dormía boca abajo, a mi lado.


  Me había llevado a su habitación. Todos nuestros encuentros habían sido en la mía. Primero en la de invitados y luego en la que me pertenecía como su mujer. Nunca me había invitado a su habitación y yo no se lo había pedido.


  Intenté ser lo más silenciosa posible al salir de la cama. Quería ver de cerca a mis mascotas sin despertar a mi marido. Saqué una pierna con mucho y cuidado y estaba sacando la otra cuando fui interrumpida.


  —Pensé que te gustaría verlos cuando despertases.


  Me giré para mirarle. Adriano estaba apoyado sobre un codo y me miraba con calidez. Sus ojos medio cerrados y el pelo alborotado. Atractivo, incluso recién despierto.


  —Y yo pensaba que no te gustaban —dije, metiéndome en la cama de nuevo y dándole un empujón para que se tumbara y poder acostar mi cabeza en su pecho.


  —Y no me gustan. —Arrugó su nariz a la vez que yo me acomodaba encima de él. —Huelen mal y son feos —añadió.


  —No digas eso. —Le di un golpecito con la palma de mi mano en su hombro. —Son preciosos. —. Me aclaré la garganta—. Gracias por traerlos.


  Había sido un gesto muy tierno.


  —Cariño, ¿cómo te encuentras? —La preocupación adueñada de su voz. Aún estaba conmocionada y algo asustada, pero no quería que siguiese preocupado por mí.


  —Estoy bien. Fiorella no me hizo daño —dije, intentando sonar lo más serena posible—. ¿La has encontrado?


  —Aún no. Llamó a Graziella para decirle dónde te encontrabas mientras huía. Mis hombres están buscándola.


  Comencé a trazar líneas imaginarias sobre su pecho, como una forma de distracción para la sensación de inseguridad que comenzó a invadirme al escuchar su respuesta. Aunque sabía que Fiorella no quería matarme, si que quería terminar con la vida de Adriano y ella misma me había confesado que regresaría. Y no tenía ninguna duda al respecto, había podido ver en sus ojos que haría cualquier cosa por lograr su objetivo. No se iba a rendir.


  —¿Gian está bien? —pregunté alarmada, cuando su nombre pasó por mi mente. Con todo lo que había pasado no me había acordado del niño hasta ese momento. Me incorporé para mirarle—. Ella me dijo que estaba con Valentino, pero era mentira, ha asesinado a su prometido. ¿Se ha llevado a Gian? —Comencé a entrar en pánico.


  —Gian está bien —respondió, acariciándome la cabeza y tirando de mi muñeca para que volviese a mi posición anterior—. Estaba en su casa con la niñera. Le he traído a la mansión. Ahora duerme un poco y cuando te encuentres mejor, ya hablaremos de lo que ha pasado.


  Obedecí, porque no se me ocurría nada mejor que dormir apoyada en mi maravilloso marido.



  
    Capítulo 30

  


  Arabella


  Adriano era un ser malvado. Había pasado dos días enteros en la cama y a él seguía sin parecerle suficiente. Las veinticuatro primeras horas me había sentido halagada de que se preocupase tanto por mí, sobre todo porque había estado a mi lado. Pero las siguientes, cuando se marchó a trabajar y me dejó sola, no me resultó tan halagador. El tercer día, estaba que me subía por las paredes. Me había prometido que al día siguiente podría salir, por eso, no había saltado desde el balcón.


  Un golpe en la puerta me sacó de mis pensamientos. Me incorporé en la cama, sentándome a lo indio, dejando el lector de libros encima de la mesilla.


  Había hablado con Graziella por mensajes y me había dicho que vendría a visitarme a lo largo del día.


  Mi sorpresa fue mayúscula cuando no fue ella la que apareció, sino mi padre.


  —Arabella —me saludó.


  —¿Qué haces aquí?


  Adriano no me había dicho que supiese lo que me había pasado.


  —Tu marido me llamó —explicó, adentrándose en la estancia y sentándose en un sillón de cuero blanco.


  ¿Así qué, mi familia estaba al tanto de lo sucedido?


  —Emilia y Nydia tienen que estar muy preocupadas. Incluso Elio.


  Estiré el brazo para alcanzar mi móvil. Sin embargo, sus palabras me detuvieron.


  —Ellos no saben nada —me dijo él—. ¿Estás bien? ¿Te han hecho daño? —La angustia que vi en sus ojos era delatadora.


  —¿Estás preocupado por mí?


  No debería de haber sonado cómo una pregunta, ni tampoco el asombro con el que la pronuncié. Sin embargo, ¿cómo no hacerlo después de cómo se había comportado conmigo durante todos estos años?


  Él lanzó un resoplido y cruzó sus brazos, indignado ante mi reacción.


  —Por supuesto que estoy preocupado por ti, eres mi hija.


  —También Chiara lo era —rebatí.


  —Arabella. —Su voz denotaba cansancio—. Ya no eres una niña, eres una mujer. Eres la mujer de un Don, conoces este mundo y nuestras normas. Todos, incluso yo, tenemos que cumplirlas.


  Levanté la mirada y miré fijamente a mi padre. Adriano no me iba a contar lo que realmente sucedió, pero quizá, mi padre, sí. Él tenía que saberlo, o, por lo menos, parte.


  —Adriano no traicionó a Enricco —anuncie con determinación y confianza. Confianza plena en el hombre al que amaba.


  —No, no lo hizo —concordó él.


  Esa era mi oportunidad de saber la verdad.


  —¿Por qué Enricco mintió a Chiara?


  Mi padre negó con la cabeza.


  —Arabella, hay verdades que es mejor dejar enterradas.


  Sin embargo, yo no desistí.


  —Mi marido dice que él les traicionó. Está protegiendo la memoria de su amigo. Nunca me va a decir la verdad, pero necesito saberlo para cerrar esa herida.


  Me observó durante unos pocos segundos, en silencio. Podía ver cómo estaba debatiendo internamente.


  —Papá, por favor —rogué.


  Me lo debía. Me debía la verdad.


  —Él no está protegiendo la memoria de Enricco —dijo finalmente y una sonrisa de satisfacción se dibujó en su rostro—. Sabía que sería un buen marido para ti.


  —¿Y entonces, a quién está protegiendo? —pregunté con confusión.


  —Desde niña eras muy curiosa, siempre queriendo saberlo todo. —Hizo una mueca—. A ti, te está protegiendo a ti.


  Fruncí el ceño, sin comprender nada de lo que estaba diciendo.


  —¿A mí?


  —Chiara era mi hija mayor y la quería. Pero ella era egoísta y caprichosa. —Abrí la boca para defender a mi hermana, pero él hizo un gesto con su mano para que me mantuviese en silencio. Dado que era mi única opción de conocer lo que pasó, le hice caso—. Me casé con tu madre cuando ella solo tenía dieciocho años y con Emilia cuando ella tenía diecinueve. Demasiado jóvenes. No quería eso para mis hijas, quería que disfrutaseis un poco más de la vida antes de casaros.


  —Me dijiste que, si no me casaba con Adriano, obligarías a Nydia a casarse y ella solo tiene dieciséis años.


  Mi padre se rió.


  —Te pareces a mí. Eres muy tozuda. Sabía que era la única manera de hacerte cambiar de idea.


  —No..,


  —Dejame terminar —me cortó—. Chiara se enteró de la propuesta que me hizo Donatello y a pesar de que la había rechazado, insistió para que me retractara. Adriano Rossi era el futuro Don de una Familia poderosa y ella quería ser su mujer. No debí hacerla caso, pero nuestra Familia iba a salir muy beneficiada de la unión. —Hizo una pausa y cerró brevemente los ojos. Cuando los abrió, vi una emoción en sus ojos que no había visto antes, dolor. Dolor por su hija fallecida—. No sabía que iba a huir con Enricco Bianchi, nunca me dijo nada ni acudió a mi para pedirme ayuda. Supongo que no fue consciente de lo que estaba haciendo hasta que lo hizo. Pensó que viviría una aventura de película. Nunca debí protegerla tanto. —Su mirada se centró en mi—. No quise cometer el mismo error contigo, por eso permití que vivieses durante un tiempo por tu cuenta. Que aprendieses a ser autosuficiente a defenderte por ti misma.


  —Papá, yo…


  No sabía que decir. Creía a pies puntillas todo lo que estaba diciendo. La imagen que tenía sobre mi padre se estaba derrumbando como un castillo de naipes.


  —Chiara no estaba preparada para vivir una vida huyendo, sin dinero, trabajando en empleos precarios —continuó—. Ella quería ser la mujer de un Don. Quería la vida de lujos y privilegios en la que se había criado. El amor no era suficiente para ella. Cometió un error. Mientras huían llamo al padre de Enricco. Lo hizo a espaldas de su novio, le pidió que les permitiese regresar y casarse. Tomasso la hizo creer que les ayudaría. La engañó para que regresase a Roma a espaldas de Enricco y cuando llegó, la utilizó para que su hijo volviese a casa. El resto de la historia ya la conoces.


  —¿Por qué culparon a Adriano? —Me sequé las lágrimas con el dorso de la mano.


  —No lo sé, hija. Chiara me pidió que no te dijese la verdad. Ella no quería que pensases mal de ella. Hasta que Elio me dijo tiempo después de su muerte que os hizo creer que Adriano había sido el culpable de todo, no lo sabía.


  Sentimientos contradictorios comenzaron a bullir en mi interior. Estaba furiosa con Chiara por mentirme, por permitir que albergara tanto odio dentro de mí durante años. Y a la vez, agradecida porque tenía en mi vida a un hombre que me amaba tanto que había preferido cargar con la culpa, que decirme la verdad. Adriano no quería que sufriese.


  Mi padre me observaba con cautela y por primera vez en mi vida, fui consciente del amor que sentía por mí. Paolo Leone no era un padre cariñoso, no nos llevó al parque de atracciones de pequeños ni se disfrazó de Papá Noel en navidad, pero nos quería. Me levanté tan deprisa, que casi tropecé con la alfombra persa blanca del suelo, corrí hacía él y me lancé en su regazo. Mi padre me acunó en sus brazos como si fuese una niña pequeña. Y en parte, así es como me sentía.


  Durante unos minutos, permanecí en esa posición. Cerré mis ojos, sintiendo la calidez de su abrazo, su cercanía, disfrutando de un momento que hacía muchos años que no tenía. No dije nada y él tampoco lo hizo.


  —Papá. —Me separé de él y me senté al borde de la cama—. ¿Cómo murió mi madre?


  Desde que Fiorella había hablado sobre mi madre, pese a que no le creía ni una sola palabra, no había podido evitar pensar en ella.


  Mi padre frunció el ceño, confundido


  —En un accidente de coche, ya lo sabes.


  —¿Hay alguna posibilidad de que fuese un truco y siga viva?


  En cuanto las palabras se deslizaron de mi boca, me di cuenta de la estupidez que estaba preguntando. Fiorella estaba chalada, delirando. Aunque la realidad era que alguien la había ayudado a escapar. Los hombres de Adriano habían rastreado toda Roma y no la habían encontrado, ni tenían ninguna pista de donde podía estar. Por alguna razón, no le había contado sobre lo que Fiorella dijo sobre mi madre a mi marido. Sentía como si fuese algo que él no debería saber. Algo que tenía que guardarme para mi. No quería a Adriano investigando la vida de mi madre fallecida. Tenía miedo que descubriese algún secreto de ella que nunca debía salir a la luz. Era mi deber como hija respetar su memoria. Sus demonios seguirían enterrados con ella. Porque no dudaba de que los tuvo, todos en ese mundo los teníamos.


  —Por supuesto que no. Yo mismo vi su cuerpo sin vida. ¿A qué viene esa pregunta, Arabella?


  —Fiorella me dijo que mi madre no estaba muerta. También me dijo que la iba a ayudar a escapar a cambio de que ella no me hiciese daño.


  Mi padre lanzó un suspiro exasperado.


  —Esa mujer está chalada. Solo quería jugar contigo. Tu madre falleció hace más de veinte años. Ella jamás os hubiese abandonado.


  En eso último tenía razón. Mi madre era cariñosa y nos amaba. Nos hubiera llevado con ella.


  —Tienes razón, papá —concordé.


  Así todo, a pesar de mis palabras, algo dentro de mí me decía que algo no encajaba. Como un hilo suelto en un jersey, podía tirar de el y arriesgarme a deshacerlo todo, o cortarlo y seguir adelante. Decidí cortarlo. Mi madre estaba muerta y Fiorella, en su locura, solo quería jugar con mi mente.



  
    Capítulo 31

  


  Arabella


  —Arabella, ¿por qué no puedo dormir contigo y con Adriano? —preguntó Gian, mientras le acostaba en su cama.


  Habíamos permitido al niño dormir con nosotros las últimas noches debido a que las pesadillas le despertaban. Le habíamos dicho que su madre estaba de viaje y no volvería en un tiempo largo. Pero él la echaba de menos y se sentía abandonado. Sus hermanos estaban con sus familiares paternos. El padre de Gian no tenía familia por lo que Adriano y yo habíamos asumido su tutela.


  —Ya te lo he dicho, cariño. Tu primo y yo vamos a salir a cenar por su cumpleaños. Además, me has prometido que si te dejaba repetir tarta dormirías solo hoy.


  Él hizo un mohín, no satisfecho con mi respuesta.


  —Voy a tener miedo —se quejó.


  —No vas a estar solo, tu niñera estará contigo. Además —señalé las dos jaulas colocadas encima del pequeño escritorio blanco—, Anakim y Padme van a dormir hoy contigo.


  —No quiero.


  Le tapé con las mantas y acaricié su pelo.


  —¿Te puedo contar un secreto? —susurré.


  El niño asintió con fuerza.


  —Anakim y Padme tienen pesadillas. Te necesitan para que les cuides. ¿Vas a ser valiente por ellos?


  —¿Ellos me necesitan? —Gian miró a los dos hurones que dormían pacíficamente en sus jaulas.


  —Sí, ¿has visto lo tranquilos que están? Eso es porque saben que tú les vas a proteger. Hagamos un trato. Tu primo y yo te protegemos a ti y tú a ellos. ¿Te parece bien?


  Él asintió con efusividad.


  —¡Sí! Soy mayor y más fuerte —declaró con convicción y se dio un golpecito en el pecho—. Les voy a cuidar muy bien.


  —Gracias, cariño. Ahora me voy más tranquila sabiendo que tú les vas a proteger.


  Le di un beso en la mejilla y un abrazo.


  —Cualquier cosa, nos llamas por teléfono —le dije a la niñera, que estaba sentada en una silla, con el libro de cuentos preferido de Gian en el regazo.


  —No se preocupe señora, todo va a estar bien.


  Salí de la habitación, que había sido la mía durante las últimas semanas, hasta que me mudé a la habitación de Adriano. Al estar frente a la nuestra, me había parecido lo correcto que fuese ocupada por Gian.


  —¿Se ha conformado? —preguntó Adriano, saliendo de nuestro dormitorio, ataviado con un pantalón de traje y una camisa azul clara de manga corta.


  —Me ha costado, pero sí.


  Ese niño era igual de tozudo que su primo.


  —Estás preciosa —me piropeó, mirándome de arriba a abajo—. He hecho las paces con tus horribles camisetas y pantalones anchos, pero ese vestido me pone a cien. —Señaló mi vestido de tirantes, rosa palo de lunares.


  —Lo he elegido para ti, es mi regalo de cumpleaños.


  Estiré de mi mano para tirar de su corbata y acercarlo a mí. A continuación, le besé despacio y con mucha dulzura. Adriano respondió, alzándome y empujando mi espalda contra la pared. Rodeé mis piernas en su cintura, mientras él profundizaba el beso.


  —Que le den a la cena. Vamos a la cama —ordenó, separando su boca de la mía y juntando nuestras frentes.


  Entrecerré mis ojos y negué con la cabeza.


  —Es tu cumpleaños, he reservado en un restaurante de los que te gustan. Lujoso, repleto de gente adinera y prejuiciosa.


  Hizo una mueca y frunció los labios mientras miraba mi escote.


  —Lo que quiero comer no lo venden en ese restaurante.


  —Eres un cerdo.


  Solté una pequeña carcajada y le di una palmada en el hombro. Me separé de él y me coloqué bien el vestido. Tanto esfuerzo preparándome e iba a parecer una pordiosera.


  —No, cariño. Lo que soy es un marido que desea a su mujer. —Sus ojos azules se oscurecieron, pareciendo casi grises, recorriendo mi cuerpo de arriba a abajo—. ¿Estás segura de que no podemos saltarnos la cena? Voy a tener serios problemas para mantener las manos quietas. —Se inclinó para darme un beso en los labios y sonrió.


  —Quiero salir por una noche. Mi cumpleaños fue un desastre, disfrutemos del tuyo.


  En realidad, estaba de acuerdo con él. Quedarnos en la cama, a poder ser desnudos, era un plan que me apetecía mucho más. Pero, aunque él no lo sabía, nos estaban esperando y no podíamos faltar.


  —Está bien —dijo resignado.


  Algo en su tono de voz me dijo que me lo haría pagar más tarde. Todo mi cuerpo vibró de anticipación, mi marido era muy bueno tomándose la revancha.


  Un móvil comenzó a sonar. Al darse cuenta que era el suyo, Adriano gruñó algo parecido a «voy a cortarle la polla y hacérsela comer».


  —Es trabajo, cariño. Vete al coche, ahora voy.


  Bajé hacía la planta baja mientras Adriano abría una puerta y la cerraba para mantener en privado su conversación. Era algo a lo que no terminaba de acostumbrarme. No me gustaba que me mantuviese ajena a todo lo relacionado con los negocios. Estábamos juntos de por vida, deberíamos compartir tanto las alegrías como las tristezas.


  Aún seguía dándole vueltas al tema, cuando mi marido se sentó en el asiento del conductor.


  —Suéltalo —dijo, mientras arrancaba el motor.


  Durante las últimas semanas, Adriano había llegado a conocerme casi mejor que yo a mí misma. Era como un libro abierto para él, lo que por una parte me alegraba y por otra, me aterraba. Lejos habían quedado los días en los que era capaz de esconderle mis verdaderos sentimientos.


  Mordí mi labio inferior, sabiendo que no me iba a permitir evadir el tema. Además, era algo que, antes o después, teníamos que abordar.


  —Necesito buscar un trabajo.


  —Arabella. —Agarró el volante con fuerza—. Es peligroso. Tengo muchos enemigos…


  Ante de que pudiese seguir diciendo un montón de excusas estúpidas, le interrumpí.


  —Soy buena con los ordenadores.


  —¿De verdad? —preguntó con sarcasmo.


  Coloqué mi mano en su muslo, acariciándole.


  —Si es peligroso que me busque un trabajo normal, puedo ser de utilidad a la Familia.


  —No. —Su tono brusco no admitía objeciones. Evidentemente, contaba con ello y no me iba a dar por vencida.


  —Sé razonable. No soy una mujer que se va a quedar en casa esperando a que llegues. Y tampoco voy a pasarme las horas de compras y tomando café con un grupo de marujas. Ahora soy una Rossi, la mujer del Don concretamente. ¿Por qué no utilizar mis habilidades para ayudarte? Además, así puedes mantenerme vigilada.


  —No quiero esta vida para ti —insistió con tozudez.


  —Adriano, también es mi vida. Mantenerme encerrada en casa, alejada de los negocios, no significa que no sea consciente de lo que sucede. No te estoy pidiendo que me permitas torturar a un hombre.


  —No dudo de que serías capaz de conseguir que te digan lo que quieres saber sin necesidad de ponerles una mano encima —bromeó.


  Le ofrecí una sonrisa de complicidad.


  —Haces bien en no dudarlo.


  Durante el resto del trayecto nos mantuvimos en silencio. Conocía a mi marido, necesitaba tiempo para deliberar. Valorar los pros y los contras, asegurarse de tomar la decisión correcta. Y decidí dárselo, hasta que aparcó el coche en el aparcamiento del restaurante. Después de que descubriese la encerrona que le tenía preparada, no tenía muchas posibilidades de que el veredicto fuese a mi favor. Por lo cual, necesitaba una respuesta antes de entrar.


  —¿Y bien?


  Adriano entornó los ojos.


  —Está bien. Con dos condiciones. —Hizo un gesto con su mano—. Obedecerás mis órdenes y nunca te pondrás en peligro.


  Me solté el cinturón de seguridad y me incliné para darle un beso en la mejilla.


  —No te desobedeceré.


  —Lo dudo mucho. Es superior a ti, solo espero no arrepentirme de mi decisión.


  Lo fulminé con la mirada. Al menos, lo intenté, en realidad. no podía estar enfadada con él, porque tenía toda la razón. No se me daba bien seguir las normas impuestas y menos si provenían de mi marido.


  —Venga, vamos a cenar. Estoy deseando regresar a casa para que puedas demostrarme lo agradecida que estás conmigo.


  ✿✿✿✿


  Apenas habíamos entrado al restaurante, cuando Adriano vio a la pareja que, justo en ese momento, un camarero acompañaba hasta su mesa. Lo noté en la tensión de su cuerpo y la presión que ejercía su mano en mi cintura.


  —Será mejor que vayamos a otro sitio.


  —¿Por qué? La tregua entre las dos familias se ha restaurado, ¿no?


  —Sí. —Su mandíbula apretada—. No me apetece cenar en el mismo restaurante en el que está ese malnacido. No quiero compartir espacio con él ni aunque sea durante un segundo.


  Aunque no lo reconociese, ese no era el problema. Lo que no quería era encontrarse con su hermana. Gracias a Graziella, había conseguido el número de teléfono de Ginebra. Me había puesto en contacto con ella unos días antes para proponerle la reunión. No solo accedió con rapidez, sino que se le ocurrió el plan perfecto para reunirnos.


  —Ginebra te echa de menos —dije con suavidad—. Habla con ella, escucha lo que tiene que decirte y sino te convence, te prometo que no vuelvo a hablarte de ella.


  —¿Me has tendido una trampa? —Más que una pregunta, fue una acusación—. Y nada menos que en mi cumpleaños. Nos vamos de aquí. —Adriano se giró, llevándome con él. Dirigiéndonos a la salida.


  Me solté de su agarre con un fuerte tirón.


  —Daría mi alma por hablar durante dos minutos con Chiara y preguntarle porqué me mintió. Porqué no me dijo que fue ella la que traicionó a su novio. Porqué te echó la culpa a ti y permitió que te odiase.


  —Lo sabes.


  No le había contado nada a Adriano sobre la conversación con mi padre. Necesitaba tiempo para asimilarlo primero.


  —Mi padre me lo dijo. Si fuese ella la que estuviese sentada en esa silla —señalé hacia el interior del restaurante—, querría escuchar sus explicaciones. Yo nunca voy a conocer sus razones ni escuchar sus disculpas, tu tienes esa oportunidad, no la desaproveches.


  Él me miró durante unos segundos en silencio, apretando los labios. Sabía que estaba furioso conmigo, pero parecía reflexivo, lo que era todo un logro tratándose de él.


  —Joder, haces conmigo lo que te da la gana —dijo finalmente y se pasó las manos por la cara con frustración—. Está bien, voy a permitir que se explique. Si no me convencen sus explicaciones, me marcho y te vienes conmigo.


  Asentí.


  —Me parece un buen trato.


  —No, no lo es —rebatió, aunque volvió a rodearme la cadera con su brazo y permitió que el maître nos llevase hasta la mesa.


  Ginebra nos saludó con la mano y su novio se giró para ver a quien se dirigía. En cuanto nos vio, se levantó de la mesa, como impulsado por un resorte.


  —Parece que no soy el único al que han engañado —me susurró mi marido. Podía ver la sonrisa de satisfacción que se dibujaba en sus labios al notar la reacción de Giovanni hacia él.


  Para cuando llegamos a la mesa, Giovanni se había vuelto a sentar, pero en vez de en la silla que ocupaba hasta ese momento, lo hizo al lado de su novia. Ginebra le susurraba palabras al oído, intentando calmarle. No parecía que estaba teniendo mucho éxito, si teníamos en cuenta la cara de cabreo del chico.


  Nos sentamos frente a ellos en silencio. La tensión se podía cortar con un cuchillo. Giovanni y Adriano se fulminaban con la mirada. Ginebra parecía estar buscando las palabras correctas y yo me dediqué a mirar la decoración del local.


  Un lugar muy bonito, demasiado ostentoso para mi gusto.    La decoración clásica, como solía ser lo normal en los restaurantes de ese estilo. El comedor con las mesas de madera oscura mezclada con manteles blancos.


  —Feliz cumpleaños, Dri.


  Ginebra rompió el silencio, con unas palabras de todo, menos originales.


  —Lo era, hasta hace un rato —musitó él, su mirada fija en el futuro Don de los Bianchi.


  Giovanni, se rió sin humor y Ginebra puso los ojos en blanco.


  —Es increíble. —Lanzó un resoplido—. La que debería estar enfadada soy yo, no tú.


  —¿Perdona?


  —Me has engañado durante toda mi vida. —Ginebra señaló a su hermano con un cuchillo con tanto ímpetu, que por un momento, tuve miedo de que se lo clavase.


  —Te estaba protegiendo Ginebra, quería que tuvieses una vida normal. —Bajó el tono de voz, casi susurrando—. Lejos de mi mundo.


  El camarero se acercó con una botella de vino. Sirvió las copas y se marchó con rapidez, sin preguntarnos que queríamos para cenar.


  —No tenías derecho a decidir por mí.


  —Por dios, Ginebra. Te criaste en Madrid. Con una infancia y una adolescencia normal. No había ninguna necesidad de que te vieses envuelta en mi mundo.


  —No era tu decisión.


  Madre de dios. Era tan tozuda como su hermano. No me extrañaba que chocasen. Ginebra había tenido la suerte de tener una vida normal, era lógico que su hermano intentase mantenerla al margen.


  —Sí que lo era. —Adriano dio un golpe a la mesa y las copas tintinearon.


  Ginebra como mujer prevenida que había demostrado que era, reservó una mesa apartada del resto. Y con un biombo para tener más intimidad. El resto de comensales eran ajenos a la discusión que estaba comenzando a varios metros de ellos.


  —No, no lo era —rebatió ella—. Al igual que no es tu decisión quién es mi novio.


  —¡Ginebra, no me toques los huevos! —exclamó mi marido—. ¡Te estás tirando al hombre que abuso de ti!


  —¡Yo no he abusado de nadie! —intervino Giovanni, apretando los puños.


  Ambos hermanos giraron la cabeza y centraron su mirada en él.


  —Cállate —gritaron los dos en completa sintonía.


  —Lo que me faltaba por escuchar —se quejó Giovanni, levantándose y ofreciéndome su mano—. Ven Arabella, antes de que la paguen con nosotros.


  Miré a mi marido, pidiéndole permiso en silencio. Si me necesitaba    su lado no me iba a mover. Éste asintió levemente con la cabeza. Nos alejamos, dejándolos solos, esperaba que solucionasen las cosas, Adriano necesitaba a su hermana.


  —¿Crees que arreglarán las cosas? —le pregunté a Giovanni, mientras nos sentábamos en la barra del restaurante.


  —Muy a mi pesar, eso espero. Quiero que Ginebra sea feliz y mientras su hermano no le hable, no va a serlo del todo.


  Ese chico amaba a su novia. Ginebra era una mujer afortunada. Al igual que yo lo era. Había estado equivocada al creer que el amor no existía. No necesitaba a Adriano para ser feliz, estaba completa sola. Pero estaba enamorada de él y le quería a mi lado.


  —Adriano también la necesita. Solo esperó que se den cuenta antes de tirarse las copas a la cabeza.


  —No cuentes con ello.


  Giovanni entornó sus ojos y pidió un whisky muy cargado.



  
    Capítulo 32

  


  Adriano


  —Estás enamorado de ella —dijo Ginebra, en el momento que mi mujer y su novio desaparecieron de escena.


  Después de descubrir que no eran los Bianchi los que intentaban matarme y que todo había sido un plan ideado por la mente enferma de mi tía, no me había quedado más remedio que aceptar la tregua que Tomasso me ofreció. Odiaba con todas mis fuerzas al hijo de puta por el papel que tuvo en la muerte de mi mejor amigo. Como Don, jamás actuaría como él lo hizo. Protegería a mi hijo todo lo que pudiese, pero no me quedaba más remedio que reconocer que no hizo nada que Donatello no hubiese hecho. Tomasso era Don por encima de padre. Un error que yo nunca cometería.


  —Eso no es de tu incumbencia, Ginebra —espeté.


  Al parecer, ella no había cambiado. Seguía igual de entrometida que siempre.


  —Puedes estar todo lo enfadado que quieras, pero sigo siendo tu hermana —refutó, haciendo un mohín y llevándose un trozo de pan a la boca.


  A pesar de que muchas cosas habían cambiado en el año que llevábamos sin vernos, Ginebra seguía siendo la misma chica tozuda, empecinada y noble. Ni la mafia ni ser la novia de un futuro Don, la había cambiado.


  Todo lo sucedido durante los últimos meses me había hecho reflexionar.


  Tal vez había estado equivocado todo el tiempo tratando de protegerla. Ginebra ya no era esa niña pequeña que se metía en mi cama porque tenía miedo al monstruo del armario, o la adolescente insegura que me llamaba para pedirme consejos. Era una mujer que tomaba sus propias decisiones. Equivocadas, pero suyas.


  —Desgraciadamente, no es algo que pueda cambiar.


  Mi determinación estaba comenzando a caer, aunque no se lo iba a poner tan fácil. Aún seguía dolido con ella. Ginebra había sido una de las cosas más importantes en mi vida, junto a la Familia Rossi y me había fallado, eligiendo a mi enemigo por encima de mí. A mí, que hubiera dado mi vida por ella.


  —No le elegí por encima de ti, Dri —comenzó Ginebra leyendo mis pensamientos—. Me elegí a mí misma. No podías seguir escondiéndome dentro de un tarro de cristal. Tenía que tomar mis propias decisiones. No me arrepiento, le quiero —dijo con emoción—. No es el príncipe azul que soñaba, pero yo tampoco soy una princesa. Me quiere y soy muy feliz a su lado. ¿No puedes alegrarte por mí?


  Negué con la cabeza.


  —No, no puedo —respondí con dureza—. Estabas destinada a una vida fuera de mafia Ginebra.    A una vida como la de cualquier chica de tu edad. Y has tirado por la borda todo mi esfuerzo para que tuvieses esa vida —argumenté.


  Ginebra frunció el ceño de la misma manera que hacía cuando era más joven y le exasperaba.


  —Es mi vida, Dri. Solo a mí me pertenece decidir cómo vivirla. —Deslizó la silla hacia atrás y se levantó. Rodeó la mesa hasta sentarse en la silla que había dejado libre Arabella. Mis manos estaban sobre la mesa y ella colocó las suyas encima de las mías—. Te quiero hermano mayor, pero no puedes protegerme de todos los peligros, al igual que no puedes proteger a Arabella.


  Eso era algo que mi mujer ya me había dejado claro. Mirándolo en perspectiva, Ginebra y Arabella se parecían más de lo que me gustaría.


  —Él te utilizó. Es un cabronazo, no me fió de él.


  Bianchi era una rata. Un ser despreciable. No se merecía la adoración que sentía Enricco hacia él, como tampoco se merecía el amor de Ginebra.


  —Confía en mí. —Ella afianzó su agarre—. Durante este año. me ha pagado con creces lo que me hizo. Dice que las canas que le han salido son por mi culpa.


  Con cuidado, deslicé mis manos de la mesa, separándolas de las de ella. Ginebra hizo un mohín de disgusto, su labio inferior temblaba y sus ojos, iguales a los míos, brillaban con lágrimas no derramadas.


  No podía verla así. A punto de llorar, porque pensaba que la estaba rechazando. Por eso había evitado hablar con ella. Porque sabía que en el momento en el que la viera toda mi furia se evaporaría. Seguía dolido con ella, pero daba igual lo que hubiese hecho y quien fuese su novio, siempre sería mi hermana pequeña. Mi Gin.


  Ella era mi debilidad.


  Sin embargo, ahora que pertenecía a la mafia, las cosas habían cambiado. Ya nada era tan sencillo cómo antes. Y ella tenía que entenderlo.


  Fijé mi mirada en la suya. Necesitaba que prestase mucha atención a mis palabras.


  —Ahora perteneces a la mafia. Una vez entras no puedes salir. —Ella asintió, confirmando mis palabras. Abrió la boca para decir algo, pero no se lo permití—. Da igual que no estés casada con Bianchi, todo el mundo te considera suya. Si te da la patada, no podrás irte de Roma. Los Bianchi no se arriesgarán a perderte de vista y que puedas venderles a sus enemigos o a la policía.


  —Lo sé.


  —En ese caso, estás sola, no voy a poder ayudarte. Y si sigues con Bianchi, tienes que saber que la tregua entre las dos Familias no va a durar eternamente y cuando se rompa serás mi enemiga. Es mejor que las cosas entre nosotros sigan como están.


  Era lo mejor para Ginebra. Retomar nuestra relación para que unos meses o años nos viésemos obligados a no hablarnos ni vernos, solo le infligiría más dolor.


  —¡Te he dicho que dejes de protegerme! —gritó enfurecida—. Giovanni no me va a dejar y si lo hace, lo voy a matar. Estarán muy ocupados buscando un nuevo heredero como para preocuparse por mí. Y si la tregua se rompe, ya cruzare ese puente cuando llegue.


  Lancé un resoplido. Era imposible. Tan testaruda.


  Ginebra se levantó de su silla y se sentó en mi regazo. Instintivamente, le agarré por la cadera, abrazándola.


  Y aunque me lo había negado a mí mismo tantas veces, la había echado de menos.


  —¿No es esta una estampa preciosa?


  Mi madre apareció de repente, sentándose frente a nosotros. Hizo un gesto con sus manos, como si estuviese sacando una fotografía. Siempre en el momento oportuno.


  —Mamá, ¿qué haces aquí? —inquirió Ginebra, levantándose y sentándose de nuevo en la silla.


  —¿No te ha dicho Ginebra que estoy pasando unos días en su casa con ella y Giovanni? —me preguntó mi madre al ver mi cara, ignorando a su hija.


  —Has llegado justo cuando nos íbamos a poner al día. Si no te importa, márchate, estas interrumpiendo —le ordené de manera seca.


  No pintaba nada allí. Pero, como siempre, Marena no me hizo ni puto caso.


  —Eres muy desagradable. —Hizo una mueca—. Esa no es forma de tratar tu madre. Eso no lo has sacado de mí. ¿Habéis pedido ya la cena? —preguntó, mirando los platos vacíos.


  Ni me había dado cuenta que ningún camarero se había acercado a tomarnos nota. Bianchi se habría encargado de que nos dejasen tranquilos. Muy a mi pesar, no podía negar que ese cabrón amaba a mi hermana, lo había visto en sus ojos: amor y protección. Solo por eso, le dejaría vivir. Hasta que hiciese daño a Ginebra, algo que sucedería antes o después.


  —Aún no —respondió mi hermana—. ¿Mamá que haces aquí?


  —Eres menos cuidadosa de lo que crees. Te escuché hablando por teléfono con tu cuñada. He pensado daros un rato para que habléis a solas. He estado esperando en la barra. Por cierto, vuestras parejas son muy aburridas, pensaba que me iba a quedar dormida en el taburete.


  —Marena, deja de tocarnos las pelotas y dinos de una vez que quieres.


  No estaba de humor para los juegos de mierda de mi progenitora.


  Mi madre dio un sorbo de una de las copas que estaban en la mesa.


  —Ahora que habéis solucionado vuestras diferencias, es hora que pongamos todas las cartas sobre la mesa.


  Quedaba mucho para que Ginebra y yo solucionásemos nuestras diferencias. Pero era mi hermana y por mucho que lo negase, no podía cambiar mis sentimientos hacia ella. No me molesté en contradecir a Marena, no iba a servir para nada. Cuando se le metía algo en la cabeza, no paraba hasta conseguirlo.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Ginebra, observándola, confusa.


  —Marco Bianchi me acusó de matar al heredero a Don de los Rossi —dijo, apoyando las manos sobre la mesa—. Quiero explicar que sucedió en realidad.


  Ginebra tragó saliva y yo me mantuve en silencio. Conocía los rumores, pero nunca me había importado una mierda como consiguió mi padre el puesto de Don y aún menos el papel de mi madre en el asunto. Aunque podía imaginármelo. Donatello era un hombre demasiado ambicioso como para conformarse con ser el primo del Don. Como hijo de la hermana del Don, ese puesto no le pertenecía a él. Hasta que su primo e hijo único del Don murió y se convirtió en el heredero.


  —Mi madre era una prostituta drogadicta, que me tuvo con apenas diecinueve años —comenzó ella, con tono afligido—. Sus padres le habían echado de casa, nunca les conocí, éramos solo ella y yo. No quiero aburriros con detalles de mi infancia. —Hizo un gesto con la mano—. Lo único que necesitáis saber, es que no fue fácil y con dieciséis años me vi obligada a trabajar en un club de streaptease.


  Lágrimas negras corrían por sus mejillas. El rimmel manchando su rostro. No me dejé engañar. No me creía ni una de sus palabras, Marena era una buena actriz.


  Sin embargo, Ginebra, a pesar de conocer bien a nuestra madre, se movía inquieta en la silla. Estaba seguro de que estaba debatiéndose entre ir a consolarla o no.


  —A los diecinueve años, conocí a Gaspare Rossi. Era joven y tonta. Me enamoré perdidamente de él. —Un suspiro brotó de sus labios—. Dijo que me amaba y le creí. Algunos de los clientes del club eran hombres influyentes, me pidió que les sacase información y lo hice. Fueron pasando los meses y… —barboteó, sollozando. Ginebra se levantó y se sentó en la silla, a su lado, sujetándole las manos.


  —Tranquila, mama. No tienes por qué contarnos nada más —le consoló.


  Me mordí el labio, negando con la cabeza. El año viviendo con Giovanni y los engaños anteriores de mi madre no le habían enseñado nada. Ginebra seguía siendo una ingenua. Siempre viendo lo mejor de las personas, siempre creyendo que podían cambian.


  Ella intercambió una breve mirada con mi hermana. Ginebra agarró una servilleta y secó sus lágrimas.


  —Sí, tengo que hacerlo. Tenías razón cariño, te mereces la verdad.


  Marena se soltó una mano y pasó sus dedos por el cabello de Ginebra acariciándole.


  —Un día, un cliente me descubrió —continuó—. Yo no tenía ni idea, pero Gaspare estaba actuando contra las ordenes de su padre. Yo no sabía nada de la mafia, ni de lo que significaba ser el hijo de un Don. Gaspare no se iba a casar con una stripper. Me llevó a una de las habitaciones de la parte de atrás del club, como muchas otras veces. Pero esa vez, fue diferente, me dijo que no podía arriesgarse a que sospechasen de él, que había sido descuidada dejándome atrapar. Que solo era una puta por la que solo sentía desprecio. Me golpeó en la cabeza con la culata de su pistola y… —Hizo una pausa. Ginebra agarró su mano con más fuerza, animándole a seguir—. Y medio inconsciente en el suelo, vi cómo me apuntaba. Entonces, apareció Donatello Rossi, su primo. Le había visto en alguna ocasión, frecuentaba el club, pero nunca habíamos hablado. Forcejearon y Gaspare recibió un tiro. Donatello no quería matarlo, solo evitar que me matase. —Suspiró y llevó la mano a la cara, ahogando un sollozo. Como si recordar le doliese tanto, que casi no podía respirar.


  Todo era puro teatro, un drama barato que Ginebra se estaba creyendo.


  —Él me salvó Ginebra, yo le debía la vida. Hice lo que me pidió. Yo…— Mi madre respiraba entrecortadamente y le costaba hablar. Parecía que se iba a diluir en una piscina de lágrimas.


  —Es más que suficiente, mama. No necesito saber nada más. —Mi hermana abrazo a nuestra madre y las dos lloraron, abrazadas—. He sido injusta contigo y lo siento —dijo al rato.


  —No, cariño. Tenía que haberte contado la verdad desde que eras pequeña. Pero tenía tanto miedo que te sintieses avergonzada de mí…


  —Nunca me avergonzaría de ti —afirmó Ginebra con convicción.


  Ella cogió otra servilleta y se secó las lágrimas.


  —Voy a buscar a Giovanni y a Arabella. Y de paso, pedirle a un camarero que nos ponga una silla más y nos traiga la carta.


  Mi madre le ofreció una sonrisa de agradecimiento.


  —Resuélveme una duda —dije, en cuanto mi hermana se marchó—. ¿Mi padre llevaba una capa cuando te salvo? ¿O había dejado su traje de superhéroe en casa?


  —El sarcasmo no te sienta bien —me respondió, sospechosamente recuperada.


  —Lo que no me sienta bien es que me mientan.


  —Aunque no te guste soy tu madre Adriano. Te conozco muy bien, no cometería el error de intentar engañarte. Igual que conozco perfectamente a tu hermana. Ella no quiere saber la verdad.


  —¿Y qué es lo que no quiere saber? ¿Que su madre ayudo a Donatello Rossi a matar al hombre que se interponía entre él y el puesto de Don?


  —Hice lo que tenía que hacer para sobrevivir. Donatello me prometió una vida de lujos y Gaspare tan solo era un hombre débil que no se merecía ser el Don.


  —Eres una perra sin sentimientos.


  —Soy la mujer que te dio a luz y gracias a la cual ostentas el puesto de Don. Tú tampoco eres un santo.


  No, no lo era. Ella y Donatello se habían encargado de eso.


  Iba a responderle, pero la presencia de Arabella, seguida de mi hermana y Bianchi, quien me miraba con desprecio y murmuraba quejas, me interrumpieron.


  —¿Estás bien? —preguntó mi mujer con preocupación, sentándose a mi lado.


  —Sí —contesté escuetamente.


  Me incliné y le di un suave beso en los labios.


  —Me alegro de que tu Ginebra hayáis arreglado las cosas —dijo en voz baja, para que los demás no pudiesen escucharla.


  Acerqué mi boca a su oreja y le mordisqueé el lóbulo.


  —Sé que la intención es buena —susurré. Arabella me había demostrado que se preocupaba por mí—. Pero eso no significa que no me las vayas a pagar por organizarme una encerrona.


  Ella esbozó una sonrisa suave.


  —Estoy deseando que me castigue, señor Rossi —añadió, en el mismo tono de voz que el mío.


  Joder que descarada que era y que me condenen si no me gustaba.


  —¿Va a atendernos alguien? —preguntó Marena, mientras agitaba la carta y buscaba con la mirada a algún camarero—. Me muero de hambre. Si no viene nadie, tal vez deberíamos ir a otro restaurante. Conozco uno que está a diez minutos. Suele estar lleno, pero el dueño es un buen amigo y puedo pedirle que nos reserve una mesa.


  —O también podemos cenar cada uno en su casa —sugirió Giovanni.


  Por una vez, estaba de acuerdo con él.



  
    Capítulo 33

  


  Arabella


    Las vistas desde el balcón de la habitación de Adriano, que ahora también era la mía, eran impresionantes. Estaba comenzando a amanecer y el silenció era sepulcral. Todos en la casa aún dormían.


  —Vas a coger frió —me dijo Adriano con voz ronca, colocándose detrás de mí. Su torso contra mi espalda y sus manos en mi cintura, apretándome contra él.


  Tan solo llevaba puesto el camisón de mi noche de bodas. Usarlo me había parecido un buen regalo de cumpleaños para mi marido. Él había estado encantado, como me demostró en hasta tres ocasiones.


  —He pensado que puedo invitar a Ginebra a la mansión y entre las dos podemos reconstruir el jardín —sugerí, observando el destrozado jardín.


  —Ginebra no sabe nada de jardinería.


  —Yo tampoco, pero puede ser una manera de conocernos mejor. Además, es suyo —insistí.


  —Si es lo que quieres. —Él se encogió de hombros—. No necesitas pedirme permiso.


  Apoyé mi cabeza sobre el pecho de mi marido, mientras continuaba contemplando las flores. Él acaricio mi brazo desnudo, en silencio.


  Nos mantuvimos en esa posición durante unos minutos, hasta que un pensamiento pasó por mi mente. Lo hacía de forma constante desde que había hablado con mi padre, sin embargo, en ese instante, supe que era el momento de verbalizarlo. Necesitaba escuchar su respuesta. La necesitaba para poder seguir adelante.


  Me separé un poco de él y me giré, para poder mirarle. Adriano desvió su mirada del jardín y me observó, frunciendo el ceño.


  —¿Por qué Chiara y Enricco te culparon a ti?


  Adriano suspiró.


  —Enricco quería a toda costa salvar a su hermano. Él era así, mirando por los demás antes que por él. La mafia no era lugar para alguien como él. —Mi marido aclaró su garganta.


  Vio en tu hermana la excusa perfecta para escapar, no se enamoró de ella, se enamoró de las posibilidades que le ofrecía un amor prohibido. Él sabía que si le decía a su hermano que su padre era el que les traiciono, Giovanni se enfrentaría a su padre y terminaría muerto. Bianchi era un adolescente estúpido, que no sabía nada de la vida. —El desprecio reflejado en sus palabras, como cada vez que mencionaba al novio de su hermana—. Me ofrecí como chivo expiatorio. Hubiese hecho cualquier cosa por él. —Adriano miró al infinito, su mirada perdida, mientras su mente revivía recuerdos dolorosos—. Quise ayudarle a escapar, pero no quiso. En el fondo, él sabía que su vida terminaría así, nadie escapa de la mafia y él no quería ser parte de ella. No tenía estómago para este mundo. —Cogió un mechón de mi pelo y sus dedos jugaron con las puntas rosas—. No sé porque Chiara te mintió.


  Yo sí lo sabía. Porque para ella era más fácil culpar a otra persona que así misma. Se suicido porque no podía soportar la culpa. Chiara era débil. Pero no la odiaba por sus mentiras, sentía lástima por ella. Por la joven que fue. Por la pobre chica que cometió una equivocación y no era consciente de que, en nuestro mundo, los errores se pagan caros.


  —¿Le vas a decir a Giovanni la verdad?


  Adriano negó con la cabeza.


  —Prometí a Enricco que cuidaría de Chiara y no pude cumplir la promesa. Le prometí que nunca haría daño a su hermano y tampoco puedo cumplirla, algún día puede que tenga que matarlo. La tregua no durará eternamente. Lo que sí puedo cumplir es que Giovanni no se entere de lo que su padre hizo.   


  Esperaba, por el bien de mi marido, que nunca se viese en la tesitura de tener que matar al hermano de su mejor amigo, que a la vez, era el hombre del que su hermana estaba enamorada. Pero, ambos sabíamos que, en nuestro mundo, eso era algo que podía suceder.


  —Siento lo que le sucedió a tu amigo. El estaría orgulloso de ti.


  Adriano no dijo nada. Inclinó la cabeza y me besó con pasión. Me rodeó con los brazos, colocando una mano en la parte alta de la espalda.


  —Arabella —susurró con la voz teñida con deseo—. Nunca pensé que me sentiría de esta manera. Nunca pensé que el amor formaría parte de mi vida. Te quiero y no puedo imaginarme mi vida sin ti a mi lado.


  Sentí como las lágrimas rodaban por mis mejillas. Adriano me había convertido en una sentimental. Yo, la chica que no se permitía a si misma mostrar sus sentimientos en público, estaba llorando como una magdalena, porque el hombre del que estaba enamorada, le había dicho que la quería.


  —Yo también te quiero.


  Entonces, su boca se adueñó de la mía.


  Y supe que todo el sufrimiento pasado había merecido la pena.



  
    Epílogo

  


  Adriano


  10 meses después


  —¿Puedo quitarme la venda? —preguntó Arabella por enésima vez, mientras le ayudaba a salir del coche.


  —Ya te he dicho que no —respondí con cansancio—. Sé paciente. Ya no queda nada.


  Pese a la gasa que le cubría, pude adivinar que estaba entornando los ojos.


  —Ya sabes que la paciencia no es lo mío —se quejó.


  No hacía falta que me lo dijera. Agarré la muñeca de mi mujer y tiré suavemente de ella, para guiarle hasta el lugar donde nuestros familiares nos estaban esperando.


  Le había preparado una sorpresa. Una segunda boda en la Villa Balbianello, el mismo lugar en el que se habían casado Anakin y Padme, los protagonistas de la Guerra de las Galaxias, las películas que Arabella me había hecho ver una y otra vez. Y cada una tenían una duración de más de tres horas.


  Afortunadamente, la localización quedaba a menos de dos horas en avión y con la excusa de un viaje de negocios, le había dicho que me acompañara, sin decirle exactamente a donde íbamos. Cuando habíamos bajado del jet privado, le había tapado los ojos con una venda y le había pedido que no hiciese preguntas. Por supuesto que, no había cumplido mis peticiones. Aunque, al menos, me había hecho caso en la primera de ellas.


  Arabella me había cambiado la vida. Esos seis meses habían sido los mejores de toda mi existencia. Siempre supe que me casaría, pero jamás pensé que me enamoraría de mi mujer. No creía que en nuestro mundo pudiese tener la oportunidad de amar, de tener una relación real. Sin embargo, ella me demostró que me equivocaba.


  Ella alegraba mis días. Arabella me dio todo lo que mis padres no me dieron: comprensión y afecto. Ella estaba ahí en los momentos más duros, dando un poco de luz a un mundo tan oscuro como el nuestro. Gracias a ella, mi casa se sentía como un hogar. Nuestro hogar.


  Nuestro matrimonio era verdadero. Pero nuestra boda no lo fue. Sentía que le debía una en condiciones. Y ese era el momento perfecto para hacerlo.


  Le quité el trozo de tela de sus ojos. Ella parpadeó, acostumbrándose a la luz y miró a su    alrededor, confundida.


  —¿Qué es…?


  Pero no pudo continuar, porque le interrumpí. Me arrodillé en el suelo, mientras sacaba una caja roja con un anillo dentro y agarré una de sus manos. Un sencillo anillo de plata con nuestros nombres grabados en el interior. Algo más acorde con los gustos de mi mujer.


  —Arabella Leone —ella lanzó un sollozo ahogado, conmocionada—, ¿quieres casarte conmigo de nuevo?


  Ella me observó confundida, pero asintió.


  —Sí, quiero —Coloqué el anillo en su dedo —. Claro que quiero.


  Me levanté para abrazarla y darle un beso, mientras escuchaba los aplausos.


  —Menos mal que me has dicho que sí —le susurré, riéndome—. Cualquiera le dice al Padre Rizzo que le he hecho volar hasta aquí para nada.


  Ella soltó una carcajada y contempló su alrededor, aún sorprendida.


  —Sentía que no tuvimos una boda justa. Creo que esto es lo que te hubiera gustado. Algo más pequeño, improvisado, con tu Familia y en el lugar dónde se casaron los protagonistas de tu película favorita. Así que hablé con tu padre y lo organicé todo.


  Arabella se acercó a mí de nuevo y me abrazó, susurrando gracias en mi oído. Me separé suavemente de ella y miré a Paolo, que se encontraba a unos pasos de nosotros.


  —Toda tuya —le dije.


  Me alejé de ellos y me acerqué al arco de madera blanca, decorado con rosas rosadas y blancas.


  Intercambié una breve mirada con Tiziano, que se encontraba a mi lado.


  Mi amigo estiró su mano para darme una palmadita en la espalda a modo de felicitación. Con los meses, él mismo me había reconocido que Arabella era una buena mujer para mí. Aunque le había costado llegar a ese punto. Las primeras semanas, se las había pasado vigilando todos los pasos que mi mujer daba.


  La pequeña orquesta que había contratado para la ocasión, comenzó a tocar la Marcha Imperial y Arabella, vestida con una de sus camisetas anchas y jeans rotos, comenzó a caminar del brazo de su padre por el camino de pétalos blancos.


  Una vez debajo del arco, se soltó de su padre y aceptó mi mano extendida.


  —Creo que es el día más feliz de mi vida —dijo con emoción.


  —Todos los días desde que te conocí son felices para mí. —Me incliné para darle un beso en los labios.


  El padre Rizzo dio un discurso largo y tradicional, a pesar de que le pedí que diese una ceremonia corta. Arabella no parecía molesta, al contrario, escuchaba con atención al Padre. A pesar de que se consideraba agnóstica respetaba nuestras tradiciones y había cogido cariño al Padre Rizzo.


  A la hora de renovar nuestros votos, Gian apareció juntos a los dos hurones, a los que nunca terminaría de acostumbrarme. Pero sabía que a Arabella le haría ilusión que estuviesen en nuestra segunda boda. Mi primo los llevaba con una correa y en la mano libre llevaba un anillo que reconocería en cualquier lugar.


  Gian estiró la mano para entregárselo a Arabella.


  —Lo llevaba en el bolsillo. Llevo meses llevándolo encima, pero nunca encuentro el momento de entregártelo. Me lo llevé conmigo cuando pensaba huir, porque necesitaba tener algo tuyo conmigo. Aunque no quería reconocerlo, ya te amaba.


  Estiré mi mano y me puso el anillo.


  Le besé ferozmente con deseo, lujuria y sobre todo, amor.


  ✿✿✿✿


  Había organizado un banquete en el hotel que se encontraba al lado de la Villa. Una pequeña comida entre todos los invitados. Con lo que no contaba, es con que estuviera Marena.


  —Lo siento —se disculpó Gin, que se encontraba sentada a mi lado—. No la invité —. Bajó el tono de voz para que mi madre no la escuchara—. Cuando me llamaste, estaba pasando unos días en casa y debió de escucharme cuando hablé contigo por teléfono. Me la he encontrado en el aeropuerto, esperándonos con una maleta.


  Entrecerré mis ojos, no me sorprendía en absoluto. Se había autoinvitado a mi primera boda y también lo hacía a esta. Siempre tocando los cojones.


  Lancé un bufido como respuesta y le di un trago a mi copa de champagne.


  —No es tu culpa, ya sé cómo es.


  Durante esos meses, había recuperado la relación con mi hermana. No había olvidado su traición, pero la quería y la necesitaba en mi vida. Poco a poco, estábamos comenzando a vernos de nuevo. Hablábamos por teléfono y quedábamos. Veíamos películas juntos y alguna noche, se había quedado en casa. Especialmente, aquellas en las que Bianchi no iba a regresar a la suya hasta por la mañana. Podía ver cómo mi hermana no acababa de acostumbrarse del todo a eso, aunque no me lo decía, por supuesto.


  A pesar de que no me había quedado más remedio que aceptar quién era su novio, seguía sin estar de acuerdo con esa relación. Bianchi no me agradaba y yo a él tampoco. A pesar de que, por Gin, había decidido invitarle a la boda y él había venido por ella.


  —Arabella, cariño, ¿cuándo me vais a hacer abuela? —preguntó mi madre, provocando que mi mujer se atragantase con el trozo de pan que estaba comiendo.


  —Marena —intervine, antes de que ella pudiese responder—. Eso no es de tu incumbencia —espeté bruscamente.


  Como no, mi madre estaba obsesionada con la idea de tener nietos, no porque quisiese ser abuela, eso le importaba una mierda. Lo que quería es ser la abuela de los futuros Don de dos de las Familias de la mafia más poderosas de Roma.


  Tendría que esperar. De momento nuestro plato estaba lleno con Gian, al que considerabamos nuestro hijo.


  Ella hizo una mueca, ignorándome y después, fijó su mirada en mi hermana.


  —¿Y vosotros, Gin?


  Giovanni se disponía a contestar por ella, pero su frase fue interrumpida por el sonido de su teléfono.


  —¿Sí? —Dejó el tenedor que sostenía sobre la mesa—. Marco, ahora no puedo…


  Su semblante cambió y supe que algo malo había sucedido. La única vez que había visto esa expresión en el rostro de Giovanni fue la noche en la que mató a Enricco.


  Todos los presentes en la mesa debieron de tener el mismo presentimiento que yo, porque las conversaciones se detuvieron abruptamente y todos centraron su atención en él.


  —Ahora mismo voy —dijo, antes de finalizar la llamada.


  —¿Todo bien? —preguntó Gin, con preocupación.


  —No. Tengo que irme. Han atacado a Benedetto y a su mujer. Ella ha muerto y Benedetto se encuentra grave, está en coma. Creen que ha podido ser la yakuza.


  Joder, habían elegido el peor momento. Después de organizar una cupola y contarle a las Familias lo sucedido con la yakuza, nos habíamos unido para desterrarla de Roma. Sabíamos que podían intentar tomar la revancha en cualquier momento, pero no esperábamos que atacarán a uno de los miembros de alto rango de una de las Familias y menos, a su mujer.


  —Vete en mi jet privado, Tiziano te acompañará. —Le hice un gesto a mi amigo, que aceptó con una inclinación de cabeza—. Cuidaré de Ginebra y mañana estaremos todos allí.


  Giovanni me dio las gracias y junto con Ginebra, se levantaron de la mesa.


  —¿No será mejor que vayamos todos? —preguntó Arabella.


  —No. Tiziano se encargará de todo. Disfrutemos esta noche, porque a partir de mañana, las cosas se van a poner muy feas.


  Ella asintió, porque sabía que una guerra estaba a punto de estallar. La yakuza iba a pagar con sangre sus acciones.
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